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INTRODUCCION 

VícroR L. URQVIDI 
y 

JosÉ B. MoRELOS 
El Colegio de México 

LA EXPERIENCIA histórica de ciertas áreas de Europa occidental a prin­
cipios del siglo xxx ha dado base a que los cambios en el compor­
tamiento de la fecundidad y la mortalidad y, en consecuencia, de las 
tendencias demográficas se expliquen en función de factores eco­
nómicos y sociales. Surgió una teoría sobre la transición demográfica, 
según la cual los cambios en las condiciones socioeconómicas han 
provocado o se espera que provoquen una baja de .la mortalidad 
y, posteriormente, un descenso de la fecundidad, teniendo también 
en cuenta factores culturales. Al tratar de explicar y, en . mue;hos 
casos, proyectar las . tendencias de la p9blación en los países imlus.­
trializados, y en particular en los actuales países e~ vía ¡}e desa­
rrollo, se acude con frecuencia . a la teoría . de la transi~ión ¡}emo-
gráfica .o se sostiene. ésta activamente. . 

Si bien (!Sta teoría no puede descartarse a la ligera, sobre. to_QO 
en su contexto histórico, su aplicabilida¡} a Jas condi~iones · de lo.s 
paises en <fesarrollo carece de suJicien,tes. pruebas. Aun en los pai­
ses altamente industrializados, en los cuales. l<j. tasa de incremento 
de la población es casi de cero o, en aJgunos casos, .es negativa, es 
obvio que se han m:esentado también cambios cíclicos en los pa­
trones de ppblación, y debe teners~ en cqnsideración el efecto de la 
guerra y la emigración, así como de muchos elementos explicativos 
nuevos, que incluyen la difusión .del uso de métodos antjconceptivos, 
el. aborto y, cada. vez más,. una "actitud planificadora" respecto. al 
tanw.ño de la familia .. · . .. ·. . 

En los. países en vía de desarrollo, en la mayoría de los cuales 
pr~v~lecen .. altas tasas de morta}~dll.d .. y fecundidad,, ~ acJ.vierten fa«:-

3 
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tores estructurales en el desarrollo que no son necesariamente aquéllos 
de la Europa occidental de principios del siglo XIX y que no reflejan 
por consiguiente la simple secuencia de baja mortalidad a baja 
fecundidad. Sin embargo, a medi"la que los países se industrializan 
y modernizan se presentan cambios en los patrones de fecundidad 
en <Íreas urbanas, mientras que las condiciones en las áreas rurales, 
especialmente donde prevalecen muy bajos ingresos, tienden a man­
tener los patrones históricos de alta mortalidad y alta fecundi­
dad. Además, en muchos países en desarrollo las tasas elevadas ele 
m,igración de. áreas rurales pobres hacia ciudades en expansión dan 
como resultado la conservación, entre los habitantes urbanos mar­
ginaqos,. de los patrones de comportamiento de la población rural. 

A pesar de que no existe aún una teoría suficientemente sólida 
y experimentada que explique la disminución actual y la baja 
previsible de las tasas de fecundidad y de crecimiento de los países 
en desarrollo, se sostiene de manera creciente, por una parte, que 
no existe la certeza de automaticidad y linealidad como la que está 
implícita en la teoría de la transición demográfica, y, por otra parte, 
que. es necesario conceder mayor importancia a los cambios estruc­
turales como prerrequisitos para el marco en el que la transición 
podría llevarse a cabo. Más· aún, se considera que el desarrollo eco­
nómico y social está relacionado con los patrones de mortalidad 
y fecundidad en forma que sugiere que no puede esperarse un des­
censo de la fecundidad a menos que el desarrollo comprenda mejora­
miento social y tendencias igualitarias, conjuntamente con la in­
dustrialización y la modernización. El crecimiento económico en el 
sentido limitado de un incremento del producto bruto por kabi­
tante resulta insuficiente. 

Los factores culturales, comprendidos la educación, la mejór 
información y la difusión del conocimiento acerca de métodos de 
planificación familiar, desempeñan también un ·papel cada vez más 
importante en la determinación de los patrones de fecundidad, así 
como influyen en éstos las expectativas de trabajo e ingreso y las 
consiguientes perspectivas de un nivel social más alto. Son factores 
de la vida moderna y de la sociedad actual que, aunque afectan 
principalmente a los sectores urbanos de las naciones en desarrollo, 
no se tienen suficientemente en cuenta en la teoría de la transición 
más restringida. 

Un elemento adicional que debe considerarse en el mundo de: 
hoy está constituido por la creciente internacionalización de la socie­
dad a través del intercambio económico y la migración de mano 
de obra. La actual migración internacional adopta sobre todo la 
forma de desplazamientos de emigrantes de países de bajo ingreso 
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hacia países de alto ingreso, en busca de oportunidades de trabajo. 
Ésta es un área en que la investigación ha sido insuficiente. No sola­
mente hay escasez de análisis explicativos, y mucho menos existe 
una teoría, sino que el efecto de dicha migración. en gran escala 
en los patrones de fecundidad y mortalidad tanto en los países recep­
tores como en los países de origen apenas ha sido objeto de estudio. 

U na consideración final en el estudio del cambio demográfico 
actual y sus perspectivas para una o dos generaciones venideras es el 
creciente papel del Estado, en diferentes grados según los diversos 
sistemas sociales y políticos. Aun en los casos de compromiso más 
fuerte con la empresa capitalista libre, el Estado desempeña un papel 
en el desarrollo del bienestar social básico al suministrar educación 
y adiestramiento, servicios de salud, seguridad social; vivienda, así 
como al proporcionar productos alimenticios básicos a precios bajos 
y al ayudar a corregir la desigualdad por mediQ de un sistema de 
impuestos progresivos y otros recursos. 

Lo anterior es el contexto general dentro del cual se consideró 
útil la organización de las discusiones del Grupo de Trabajo 12, 
sobre "Tendencias y políticas de población", en el Noveno Con· 
greso Mundial de Sociología que se llevó a cabo en U ppsala, Suecia, 
en agosto. de. 1978. Los trabajos seleccionados para esta publicación 
(tanto de participantes como de contribuyentes) esclarecen estos 
problemas ya con respecto a los países desarrollados así como a las 
naciones . en vía de desarrollo, y la discusión consiguiente fue de 
gr~.n valor para dilucidar tanto los aspectos teóricos como los resul­
tados de e11tudios empíricos. 
. Los autores de esta introducción desean manifestar su agrade­

cimiento a todos aquellos que contribuyeron y participaron en el 
Grupo de Trabajo. Habría resultado ideal publicar todos los en­
sayos, pero pór razones de espado fue necesaria una selección: Tam­
J>9Co habría sido posible una relación completa de la discusión. Sin 
embargo, en lo que presentamos a continuación esperamos qu~ se 
hayan tenido debidamente en cuenta las aportaciones y puntos 
de· vista fundamentales, y ofrecemos disculpas · a los participantes 
cuyas intervenciones particulares no se hayan considerado adecuada­
mente .. Este ensayo . proporciona un panorama general con objeto 
de favorecer a quienes ho participaron en el Grupo' de Trabajo, y de 
constituir una guía de los textos que se incluyen en este volumen. 

Determinantes de la fecundidad. El doctor Gerardo GonzáleE 
aborda en su trabajo el comportamiento de la fecundidad en Costa 
Rica dentro del contexto de cambio social, incluidos programaa 
gubernamentales de seguridad social, educación; elevación de l<>s ni-
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veles de vida e integración de la población a los mercados urbanos, 
todo lo cual ha contribuido a una baja en los niveles de fecundidad 
al mismo tiempo que ha neutralizado las consecuencias sociales de la 
heterogeneidad estructural inherente al proceso de desarrollo capi­
talista dependiente. 

Con referencia a un país industrializado, Francia, la doctora 
Blayo, aunque no presenta un marco teórico, subraya la importancia 
del comportamiento individual que, al ser susceptible a la influen­
cia del ambiente económico y social, conduce a una persona a deci­
siones en el sentido de familias de uno o dos hijos. Éste es el resul­
tado de actitudes y preferencias individuales, aplazamiento de la edad 
para el matrimonio, participación creciente de la mujer en la acti­
vidad económica y uso eficiente y más generalizado de contraceptivos. 

El doctor Agüero, en su estudio sobre la fecundidad en familias 
de bajos ingresos en Guatemala, se basa en una tipología derivada de 
teorías de modernización y transición demográfica. Destaca la nece­
sidad de incluir variables motivacionales. 

El doctor Allman explica los patrones de alta fecundidad de 
Haití en términos de factores biomédicos y socioculturales. Los bajos 
niveles de nutrición, la esterilidad temporal o permanente, las altas 
tasas de mortalidad infantil y los patrones tradicionales de compor­
tamiento ayudan a explicar dichos patrones. La planificación fami­
liar se considera relacionada con necesidades y programas de salud . 
. • .. La doctora Mercedes Concepción presenta un análisis de las 
tendencias y los determinantes de la fecundidad en diecisé~ países, 
ocho de los cuales se encuentran en Asia y los restantes en las An­
tillal! y América Latina.· La fecundidad parece estar disminuyendo 
más claramente en los países asiáticos. Por ejemplo, en Corea la tasa 
de nataJidad bajó un 44% entre 1960 y 1975. En Singapur y Taiwán 
disminuyó de 46 a 19, y de 45 a 24 por millar, respectivamente, 
e)ltre 1956 y J.975. En la República Dominicana, entre 1965 y 1975, 
sólo diez años, la tasa de nacimientos bajó 20 puntos, de 56 a 36 por 
millar; en Costa Rica, entre 1963 y 1973, decreció de 45.3 a 28.5 
por millar . 

... Tales descensos de la fecundidad. se atribuyen a~ aplazamiento 
-de la edad par~ el matrimonio, la práctica .de la planificación fami­
liar, la educación, la urbanización y la industrialización. Hasta 1960 
los programas de planificación familiar no constituían un factor 
sobresaliente; en consecuencia, el cambio socioeconómico explica en 
gran parte la ·disminución de la fecundidad. Sin embargo, la autora 
no excluye la posibilidad de que se presente una baja en ·ausencia 
de dichos cambios socioeconómicos. 
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En un contexto más amplio, las doctoras Miró y Mummert revi­
san los resultados de la investigación sobre lo que se sabe acerca 
de la relación entre población y desarrollo, que llevó a cabo el Inter­
national Review Group on Evaluation of Social Science Research 
on Population (Grupo revisor internacional de la evaluación de la 
investigación de ciencias sociales sobre población). Una vez más, 
encontraron que el aplazamiento de la edad para el matrimonio, 
así como la práctica de la planificación familiar, la educación, los 
niveles de mortalidad infantil, la creciente participación de la mujer 
en la fuerza de trabajo, el grado de urbanización e industrialización 
son factores que influyen en la baja de la fecundidad en diversas 
regiones y países, aunque el estado de los conocimientos no permite 
todavía mucha precisión en lo que se refiere a la importancia rela­
tiva de los diferentes factores. 

Migración interna e internacional. Pese a la importancia en 
aumento de la migración, tanto interna como internacional· -dis­
tinción que no siempre resulta clara-, apenas ·recientemente la in­
vestigación sobre sus causas y consecuencias ha empezado a alcanzar 
a otras áreas de la investigación sobre población. 

Uno de los ensayos que se consideraron fue el que presentó el 
profesor Rybakovsky, quien identifica, teniendo en cuenta las con­
diciones en la Unión Soviética, diferentes intensidades de migración 
de acuerdo con factores tales como contigüidad de áreas, etapa de 
desarrollo de las diversas regiones, duración, de la residencia y carac­
terísticas de edad y sexo. Concluye que los cambios socioeconómicos 
son .determinantes de la intensidad, dirección y estructura del pro­
ceso migratorio. A su vez, la migración, en cuanto a sus consecuen­
cias sociales, ejerce una influencia directa e indirecta a través de 
su selectividad y su naturaleza. redistributiva. 

Respecto a la migración internacional, un tema que se ha des­
cuidado mucho, el doctor Tabbarah sostiene que, a pesar de su 
importancia cuantitativa menor, su naturaleza cualitativa debería 
reclamar más atención. Por ejemplo, existe una marcada _predilec­
ción por la emigración de trabajadores calificados y profesionales 
en los _países receptores. P~r otra parte, los .factores económicos, ade­
más de las disposiciones legales y reguladoras, explican J~s grandes 
desplazamientos de mano de obra no calificada indocumentada en 
c¡ertas .. partes del mundo. Los países .de origen y los receptores per­
ciben de manera distinta el efecto en el .mercado laboral o la miti­
gación del subempleo o el desempleo. Existe escaséz de datos. sobre 
estos problemas, y pocos investigadores parecen interesarse en la 
materia. 
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Políticas de población. La Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Población de 1974 se ocupó sobre todo de estimular la adop· 
ción de políticas de población por parte de sus países miembros, 
en particular los países en desarrollo donde prevalecen tasas eleva· 
das de crecimiento. Resultó evidente que dichas políticas deben 
constituir parte integral de las políticas de desarrollo económico y 
social. En consecuencia, existe cierto paralelismo entre los adelantos 
en las consideraciones teóricas que se han mencionado y las tenden· 
cias en la creación y ejecución de políticas. 

En su ensayo, el doctor Tabah analiza los puntos de vista de 
los gobiernos y la percepción por parte de estos últimos de la im· 
portancia de los niveles críticos en las tasas de crecimiento. La mayo· 
ría de los países en vía de desarrollo son partidarios de tasas más 
bajas de crecimiento de la población, mientras que entre los países 
desarrollados prevalece la idea de que las reducidas tasas actuales 
de incremento demográfico, cercanas a cero en muchos de ellos, 
debieran elevarse. Por lo que se refiere a la percepción de los niveles 
críticos, hay considerable ambigüedad en las actitudes de los go­
biernos, como podría esperarse. 

El doctor Winkler, en el contexto de la situación de la población 
ert la República Democrática Alemana, concibe claramente la po· 
lítica de población como tina parte orgánica de una política total 
que abarque no sólo los aspectos demográficos de la sociedad sino 
tOdo el conjunto de objetivos, medios y recursos propuestos para 
influir en el desarrollo de la población en beneficio de la sociedad, 
la familia y el individuo, todo esto en el contexto de parámetros 
económicos y políticos. En el caso de la RFA, se sigue actualmente 
una serie de políticas y medidas congruentes entre sí para elevar 
los niveles de fecundidad, eh particular para permitir que la mater· 
nidad sea compatible con la participación en la fuerza laboral al con· 
ceder licencias especiales, reducción de la jornada, etc. 

El ensayo que presentó el doctor Ottong, referente a Nigeria, 
destaca la importancia de factores culturaleS al definir una política 
de población y al determinar las actitudes de los diversos grupos 
sociales. Subraya el conflicto potencial entre una política diseñada 
para reducir la fecundidad y el predominio de patrones culturales 
tradicionales. 

Conclusiones. Al intentar resumir las discusiones del Grupo de 
Trabajo, podrían establecerse las conclusiones siguientes: 

l. Es necesario llevar a cabo un análisis más completo de los 
factores que determinan la fecundidad, tanto en los países desarro-
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.. liados como en los países en vía de desatrollo, sobr~ todo en cuanto 
a que podría esperarse ·que estos últimos,·. con el tiempo, adopten o 
csigan las tendencias de población y los patrones. de los países de­
sarrollados. Los nivelt:s de educación, la particip<~.ción de la mujer 
en .la-fuerza laboral y un incremento conSt(lnte del ingreso real son 
no sólo determinantes importantes _de un descenso de la fecun(}idad, 
sino que ·deben formar parte del conjunto_ de políticas de desarrollo. 
Se atribuyó menor importancia a los· .factores religiosos. 

2. En los países europeos existe una creciente similitud en los 
patrones demográficos, pese a las diferencias de estructúra socio­
económica y política y de ideología. 

3. Aunque tanto la contracepción como el aborto han contri­
.· ltuido- a que disminuya la fecundidad, se observó que éstos explican 
·tal disminución mas no las razones de la disminución. Hasta ahora 
se carece de conocimientos suficientes acerca de la manera en que 
la sociedad influye en las actitudes y el comportamiento repro-duc­
tor de las parejas, y en particular la razón por la cual las familias 
evitan el "tercer hijo". 

4. Existe aún una gran controversia en cuanto a la importancia 
relativa de los factores socio-económicos y los programas o prácticas 
de planificación familiar en la determinación del descenso de la fe­
cundidad. Al parecer, se requiere más investigación sobre este tema, 
asf como el desarrollo de indicadores alternativos p<~.ra evaluar los 
programas de planificación familiar. 

5. Las consecuencias económicas y sociales de las tasas de creci­
miento de la población cercanas a cero en los países europeos de­
berían estudiarse más amplia y profundamente, en particular la im­
portancia de la creciente proporción de familias con no más de dos 
hijos. 

6. En lo que se refiere a la migración internacional, se destacó 
su naturaleza cíclica, la necesidad de distinguir entre las causas eco­
nómicas y las no-económicas, y la existencia de diversos tipos de 
migración (temporal vs. permanente, calificada vs. no calificada, etc.) . 

7. Se observó que la creación de una política migratoria es muy 
difícil, tanto en los países de origen como en los países receptores. 
Las medidas que afectan la migración pueden ser tanto indirectas 
como directas; las primeras incluyen incentivos o desincentivas eco­
nómicos. 

8. En el estudio de la migración internacional no existe un 
marco conceptual claro. Más aún, los datos resultan insuficientes y 
las metodologías para análisis satisfactorios distan mucho de ser 
adecuadas. 
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9. Las políticas de población en los país~ en vía de desarrollo 
están desplazándose abiertamente hacia un intento para lograr una 
fecundidad menor, pero con frecuencia se observa una falta de con­
gruencia entre las políticas "directas" en materia de variables demo­
gráficas y las políticas indirectas que afectan los factores económicos 
y sociales que podrían influir en las tasas de fecundidad y creci­
miento en la dirección deseada. 

10. Dado que en los países en desarrollo prevalece la población 
rural, se requieren cada vez más políticas, dentro de la política ge­
neral, que influyan específicamente en el comportamiento dento­
gráfico de los habitantes de áreas rurales, teniendo en cuenta la 
diversidad de condiciones rurales. Este tema atrajo muy poca aten­
ción en la Conferencia sobre Población de las Naciones Unidas 
de 1974. 

1 l. Casi los únicos países de mucha población que carecen de 
una política demográfica son Brasil y Nigeria. Sin embargo, en 
ambos países los gobiernos no se han opuesto a los programas de pla­
nificación familiar bajo la forma de atención de la salud materno­
infantil. 

12. Hay ambigüedad en las declaraciones sobre política de pobla­
ción tanto por parte de gobiernos como por parte de los diferentes 
grupos sociales, y de los medios masivos de comunicación. Existe 
todavía una falta de comprensión cabal de las implicaciones de las 
tasas de crecimiento demográfico específicas y de los patrones de 
comportamiento, y hay falta de concordancia entre los diferentes 
aspectos de las políticas de población. 



II. Determinantes de la fecundidad 





FACTORES ECONOMICOS Y SOCIALES EN EL ORIGEN 
DEL DESCENSO DE LA FECUNDIDAD 

Y DEL ESTANCAMIENTO DEL CREOMIENTO 
EN LOS PAISES DESARROLLADOS 

CHANTAL BLAYO • 

EN CASI LA TOTALIDAD de los países de Europa occidental, la suma 
de las tasas de fecundidad general excedía en 1964, los 2.5 hijos pQr 
mujer. Esto se debe al efecto conjunto de una aceleración del ritmo 
en la constitución de la familia y de una descendencia ligeramente 
inferior a la prevista (de 0.2 a 0.5 hijos ~or mujer), para las mujeres 
en edad de procrear durante ese período. 

Más tarde, en el transcurso de los 14 años subsiguientes, el des­
censo ininterrumpido de la fecundidad (que en todas partes alcanzó 
menos de 2.0 hijos por mujer 1 y hasta menos de 1.5 en Alemania 
Federal) , proviene de la considerable merma en la descendencia de 
las parejas formadas después de 1960, así como también de un apla­
zamiento provisorio de los nacimientos. 

En los otros países desarrollados de Europa del Este, o extra­
europeos, los movimientos de la fecundidad no siempre han seguido 
los de Europa occidental, pero en todas partes la baja observada: 
ha sido siempre resultado de una disminución' en el tamaño de las. 
familias y del aplazamiento en constituidas. , , 

De manera que al estudiar los factores del descenso de la fecun~ 
didad se debe tratar de distinguir entre , aqúellos que dan origen 
a la baja a largo plazo en la descendencia' final, y aquéllos cuyo 
número idéntico final de hijos ocasiona, en promedio, nacimientos' 
más tardíos en la familia. 

• Institut National d'Etudes Demographiques, Parls. , 
1 Salvo en Irlanda. 

13 
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La fecundidad diferencial 

En nuestras sociedades actualmente existen variaciones diferen­
ciales de la fecundidad. Así, la edad matrimonial está correlacionada 
negativamente con el número final de hijos; también lo está el grado 
de urbanización o la actividad femenina; las categorías socioprofe­
sionales agrícolas que son las más fecundas, etc. 

Dado que los grupos más fecundos son cada vez menos impor­
tantes (la actividad de las mujeres aumenta, las poblaciones rurales 
disminuyen, etc.), hay quienes se inclinan a imputar a esas varia­
ciones estructurales el decrecimiento en la fecundidad. 

Tres razones conducen a rechazar esta explicación: 
Este análisis descansa sobre la hipótesis que las correlaciones ob­

servadas son resultado del vínculo entre causa y efecto de los dos 
fenómenos correlacionados, lo cual nunca ha sido probado con algu­
no de los factores. Además, si este vínculo existiera podría operar en 
dos sentidos. Por último, causas comunes pueden determinar el factor 
correlacionado y la fecundidad: en tal caso, una variación en ese 
factor no conduciría necesariamente a una variación en el tamaño 
de las familias. Así, por ejemplo, una modificación involuntaria en 
la edad a la que una mujer contaba casarse rompería el vínculo 
aparente entre edad matrimonial y fecundidad. Esta hipótesis se 
comprueba, por ejemplo, en las mujeres que en Francia se casaron 
en seguida de la guerra. Cierto número de ellas lo hicieron a edad 
mayor de la que hubiesen deseado, pero guardaron el comporta­
miento relativamente menos maltusiano del que hubiesen adoptado 
al haberse casado más jóvenes; esto queda comprobado por la fecun­
didad de las. mujeres casadas después de los 25 años en 1946, que 
es superior a la de las casadas a esa misma edad en 1950. En nuestros 
países, la naturaleza de la relación edad matrimonial-fecundidad 
excluye, pues, repercusiones eventuales directas de aumento o dis­
minución de la edad matrimonial sobre el nivel de la fecundidad 
legítima. . 

De igual manera, la actividad económica de una mujer estaría 
influenciada por factores individuales o sociales, psicológicos o cul­
turales que, por lo menos en parte, determinarían también su actitud 
ante la fecundidad. Con mayor frecuencia son las mujeres económi­
camente activas las más maltusianas.2 No por perder o renunciar 
a su actividad se volverán más fecundas. De esto hay muchos ejem­
plos. 

2 R.H. Weller "Wife's Employment and Cumulative Family Size in the 
United States 1970 and 1960", Demography, Vol. 14-, Núm. 1, February 1977. 
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-Estas variaciones estructurales no han impedido el crecimiento 
de la fecundidad durante treinta generaciones en la mayoría 
de los países de Europa occidental, puesto que las fluctuaciones 
de la fecundidad actúan siempre en el mismo sentido dentro de 
todos los grupos. El peso de las modificaciones de estructura 
no es nunca suficiente, pues, para obstaculizar el movimiento, 
pudiendo cuando mucho frenarlo o acelerarlo. 

--Finalmente, como este aumento en la fecundidad ha sido mu­
cho más sensible entre las categorías sociales inicialmente menos 
fecundas (como lo señala M. Febvay para Francia) 3 ha redu­
cido las diferencias de un grupo a otro. 

Asimismo, la homogeneización de los comportamientos que se nota 
un poco en todas partes tiende a probar que es en los grupos más 
fecundos donde el decrecimiento es más importante. No necesitan ir 
a la ciudad los rurales para equiparar su fecundidad a la de los 
urbanos; • en otros términos: el tamaño de ciertos grupos se reduce 
al mismo tiempo que disminuye la heterogeneidad entre los grupos 
diversos, con lo cual se anula el efecto eventual de estas reducciones. 

Antes de extenderse el control de la natalidad, los factores fisio­
lógicos eran casi los únicos en la fecundidad legítima, y había poca 
fecundidad diferencial. La progresión desigual de este límite ha lle­
vado a ritmos diferentes en el decrecimiento, según los diversos medios 
sociales o culturales y de allí las diferencias en los niveles obser­
vados posteriormente en esos medios. Hoy en día esa heterogeneidad 
tiende a desaparecer-

De manera que no es en la evolución de la fecundidad diferen­
cial donde se deben buscar las causas del decrecimiento de la fecun­
didad, pues ella podría cuando mucho, explicar las variaciones en 
el ritmo. 

Las variaciones individuales 

Cada vez se está más de acuerdo en pensar que el tamaño de la 
familia depende mucho del marco definido por la norma social 
vigente dentro del grupo al cual pertenece la pareja. Las elecciones 

a M. Febvay: "Niveau et évolution de la fécondité par catégorie socio-profea­
sionnelle en France". Congrés International de la Population. Vienne, 1959. 

• Y-Tugault evaluó en 10% la participación correspondiente a la urbani­
zación en la tendencia al decrecimiento a largo plazo de la fecundidad fran­
cesa. "Fecondité et Urbanization". Travatu: el Documents, Cahier núm. 74, 
lNED-PUF, 1975. 
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individuales y los factores personales sólo intervendrán dentro del 
limite de ese marco.D De manera que la influencia de aquéllos será 
mayor mientras esta norma sea menos rígida. Si ésta se situase, por 
ejemplo, en un intervalo de uno a tres hijos por mujer, esto podría 
explicar la variación en la proporción de las parejas que desean 
uno, dos o tres hijos, y la influencia de ellas sobre la descendencia 
distaría, pues, de ser del todo desdeñable. 

Pero, sobre todo, las variables individuales tendrán la mayor 
influencia sobre las modificaciones provisorias del calendario de na­
cimientos. De éstos dependen directamente las fluctuaciones anuales 
y parece que deberán constituir en el futuro lo esencial de los movi­
mientos de la fecundidad. 

Esto indica hasta qué punto el estudio de dichas variables es 
importante; pero los investigadores que han tratado de analizar los 
factores individuales en la variación del c.:>mportamiento de las pare­
jas han olvidado con frecuencia que la influencia de los mismos 
está limitada por el modelo social vigente. 

En particular, este es el caso de los economistas que han cons­
truido modelos explicativos del comportamiento reproductor de las 
parejas, asimilando el hijo a un bien de consumo.6 Si la teoría 
económica no puede explicar el número total de hijos deseados u ob­
tenidos por las parejas, podría contribuir a comprender ciertos aspec­
tos de la constitución de la familia, como son: la edad de la mujer 
al nacimiento del primer hijo, lo cual muy probablemente tiene 
relación con los ingresos o el calendario de los períodos de actividad 
profesional de la mujer y su relación con el de los nacimientos; 
o bien la decisión de tener o no un tercer hijo.7 

Los estudios de la motivación a la paternidad tratan de deter­
minar los factores psicológicos que influencian aquella parte del 
comportamiento de las parejas no definida por la norma colectiva.8 

Tales estudios suscitan el delicado problema de la determinación 
de motivos que afloran, en gran parte, del inconsciente. 

D Ver particularmente los trabajos de N-Ruder y en especial Comment 
of R. J. Willis' paper "A new approach to the economic theory of fertility 
behavior" in The ]ournal of Political Economy, vol. 81, Supplement March­
April 1973. 

6 Ver en particular los trabajos de G. S. Becker, R. J. Willis y R. A. Easterlin. 
7 N. Ryder, obra citada. 
s Ver en particular los trabajos de D. Goldberg y C. V. Combs, "Sorne 

applications of unfolding theory to fertility analysis" in G. H. Marawell, ed. 
Sealing: a source book Behavioral Scientists, Aldine Publishing Co. Chicago, 
1974, y los de H. G. Moor)!, Child S¡:>acing and Family Size in the Netherlands, 
Stenfort Kroese, R. V. Leiden, 1974. 
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Aborto y contracepción 

En las sociedades maltusianas la descendencia final depende, en 
gran parte, del número de hijos deseados por las parejas, ya se trate 
de un deseo personal o del reflejo del modelo social, pero también 
depende de la eficacia de los medios preventivos a disposición de 
las mismas. 

Para algunos, el mejoramiento de esta eficacia y en particular 
la posibilidad de recurrir al aborto han sido factores decisivos en 
reducir el tamaño de las familias. 

Para juzgar la función de los abortos en la fecundidad, se puede 
comparar la evolución en la suma de los abortos, que disminuyeron 
en algunos países, con la de los nacimientos, que disminuyeron 
asimismo. 

Hay cuatro posibilidades: 9 

l. Los abortos aumentan mientras la fecundidad no se reduce 
e incluso aumenta 

Es el caso de Hungría, de 1961 a 1968, en donde abortos y naci­
mientos aumentaron paralelamente. Si al propagarse el aborto no 
disminuyeron los nacimientos, necesariamente las concepciones tuvie­
ron que ser cada vez más numerosas. Esto indica un relajamiento 
en la contracepción, que es cada vez más a menudo sustituida por 
el aborto. 

2. Abortos y nacimientos decrecen simultáneamente 

Este es el caso en Inglaterra-Gales, de 1972 a 1977, en donde los 
abortos dejaron de aumentar, en tanto que se aceleró el descenso 
en la fecundidad. Esto tiende a mostrar que la contracepción se ha 
mejorado entonces en ese país, como también en Hungría de 1968 
a 1972, en donde los abortos disminuyeron sin que aumentaran los 
nacimientos. 

9 Las interpretaciones que se sugieren descansan sobre la hip6tesis que el 
número de abortos no registrados no varía demasiado de un año al otro. 
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3. Los abortos disminuyen y los nacimientos aumentan 

Esto ha sucedido en los paises del Este (particularmente en Hun­
gría y Rumania) después de las restricciones contempladas en la 
legislación. 

4. Los abortos aumentan y la fecundidad disminuye 

Éste es el caso, por ejemplo, de Inglaterra-Gales de 1967 a 1972 
y de los países de Europa del Este a fines de los años cincuenta. Esta 
relación se puede interpretar de dos maneras: 

- o el aborto, medio particularmente eficaz de evitar un naci­
miento, permite acentuar y acelerar una tendencia al descenso 
ya existente, 

- o la posibilidad de poder recurrir a él aumenta el número de 
parejas que rehúsan tener un hijo más. 

En apoyo a la primera hipótesis hay que poner de relieve que 
en todos los países en donde el aborto ha sido legalizado, el descen­
so en la fecundidad siempre ha precedido a esta legalización. Por 
ejemplo, en Inglaterra-Gales data de 1967, en Francia de 1975 y en 
Alemania Federal de 1976, mientras que la fecundidad en todos esos 
paises baja desde 1964. La misma observación es válida para los 
países del Este de Europa durante los años cincuenta. 

Asimismo, en Europa, los procedimientos modernos de contra­
cepción no comienzan a divulgarse extensamente sino cuando la fe­
cundidad vuelve a disminuir, como si la presión social para reducir 
el tamaño de las familias hubiese provocado tal extensa difusión. 

Estas cuatro posibilidades se han presentado en Hungría, lo cual 
indica que la relación entre la evolución del número de abortos 
y el de los nacimientos está lejos de ser siempre previsible. Las di­
versas relaciones posibles indican que dependen de la elección que 
hagan las parejas entre contracepción y aborto, y en los casos en 
que hay correlación negativa entre aborto y fecundidad, no parece 
haber en ello ninguna causalidad. La posibilidad de recurrir a con­
traceptivos muy eficaces o de poder interrumpir un embarazo no da 
origen al decrecimiento en la fecundidad, pero puede haber con­
tribuido a acentuarlo. 
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Las normas colectivas 

La distribución de las familias según su tamaño da una buena 
imao-en del modelo social. Esta imagen se ha modificado profunda­
me;te en una veintena de grupos, de lo cual daremos un ejemplo. 

Productividad de 1 000 matrimonios (Francia) 

Mujeres casadas en: 

l.J atrimonios 1950 1960 1970 

Sin hijo 197 149 131 
Con 1 hijo 197 229 289 
Con 2 hijos 207 279 390 
Con 3 hijos 164 154 136 
Con 4 hijos y más 235 189 54 

Conjunto 1000 1 000 1 000 

400 400 400 
r--

300 300 300 .---
r--

200 
...-

200 
......-

,...--200 
r--

f.-- >- f--
>-

100 100 100 1--

o o o n 
1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

La infecundidad voluntaria ha menguado ligeramente en Fran­
cia, de la promoción de 1950 a la de 1970; pero la proporción de 
parejas que no tienen más que uno o dos hijos aumentó (40% 
a 68%), con detrimento para las familias de cuatro hijos y más. 
Al contrario de lo que se esperaba, la proporción de familias de tres 
hijos se ha modificado poco. 

La disminución de la dispersión alrededor del mundo (dos hijos) 
puede tener tres causas: 

- La presión social aumenta, la norma se hace cada vez más 
apremiante. 
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-Se reducen las diferencias entre lo:t subgrupos que componen 
la población total. 

-Los medios que la sociedad ofrece para cumplir con el respeto 
de las normas que impone son más eficaces (contracepción mo­
derna, aborto) . 

La norma no es pues más apremiante, sino que resulta más fácil 
ajustarse a ella. 

El problema consiste en saber por qué nuestra sociedad ha esco­
gido hoy esta norma y cuáles son en general los factores de variación 
de las normas colectivas. 

Se han hecho muy pocas investigaciones sobre las causas de estos 
cambios de normas. Sería menester buscarlas en los caracteres de 
la sociedad. 

El crecimiento económico, objetivo preferente de nuestras socie­
dades, implica la reactivación perpetua de un consumo individual, 
que no puede sino estar en conflicto, al menos en el corto plazo, 
con el niño. La satisfacción de las necesidades individuales es exal­
tada en todas partes, para permitir el aumento del consumo. 

Paradójicamente, quienes condenan la sociedad de consumo con­
denan también una fecundidad desmesurada por temor al creci­
miento. El mundo está acabado, paremos de sobrepoblarlo. 

Estas dos corrientes de pensamiento convergen hoy en día para 
imponer a las parejas que limiten su descendencia a su propio reem­
plazo. 



FACTORES SOCIALES Y ECONOMICOS DEL DESCENSO 

DE·LA FECUNDIDAD: EL CASO COSTARRICENSE 1 

GERARDO GoNZÁLEZ. 

EN LA DÉCADA de los años 60 Costa Rica inició un rápido descenso 
de fecundidad que llamó la atención del mundo entero. Después de 

. alcanzar muy elevadas tasas de natalidad en la década de los años 50 
(un promedio de 48.25 por mil en 1955-1960) ~ bastaron tan sólo 
los diez años siguientes para un descenso de un CBR de 45.3 (1963) 
a 28.5 por mil (1973) .3 

En el presente documento se usará el caso de Costa Rica como 
una referencia de carácter empírico para la consideración de un 
conjunto de hipótesis relacionados con factores económicos y sociales 

* Coordinador del Programa de Políticas Demográficas, Naciones Unidas. 
Centro Latinoamericano de Demografía, Santiago, Chile. 

1 Este documento se basa principalmente en una investigación hecha en 
Costa Rica dentro del proyecto sobre Estrategias de Desarrollo y Políticas De­
mográficas en América Latina, que dirige el autor. El estudio se hizo entre 1975 
y 1977 e incluyó, además de Costa Rica, a Brasil, Chile y Cuba. El autor da las 
gracias a Andrés Opazo, sociólogo, y a Paulo Campanario, demógrafo, quienes 
tuvieron la responsabilidad directa del estudio en Costa Rica y contribuyeron 
en forma creativa al desarrollo del marco teórico y a la instrumentación del 
proyecto mismo. La fuente principal de información es una encuesta de hogares 
sobre Fecundidad y Clases Sociales llevado a cabo en 1976, con una muestra 
analítica de 1968 casos, estratificados por clases sociales. Por medio de un 
cuestionario cerrado se recogió información sobre: l. La composición del hogar; 
· 2. La mortalidad y fecundidad; 3. Movilidad social y migración; 4. Participa­
ción de miembros de la familia en la fuerza de trabajo; 5. Acceso a los servicios 
sociales, y 6. Práctica de planificación familiar. 

2 CELADE, Boletín Demográfico núm. 17, ~nero de 1976. 
3 Véase Juan Chackiel, La Fecundidad y la Mortalidad en Costa Rica 

1963-1973, CELADE, Serie A, núm. 1023, 1976. Fuente original de datos: Direc­
ción General de Estadística y Censos. Anuario Estadístico de Costa Rica, 1973. 
Saa José, Costa Rica. 
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de fecundidad, en países en vía de desarrollo con economías de 
mercado. 

Al considerar la hipótesis se hará un intento para articular de 
manera coherente un micro-nivel con un macro-nivel de análisis, 
empleando las clases sociales como el vínculo entre ambos. 

A. Desarrollo dependiente, estructura social y fecundidad: 
algunos principios conceptuales 

El proceso de desarrollo dependiente en países de América Latina 
con economías de mercado ha producido una heterogeneidad estruc­
tural en lo económico. Dentro de ramas económicas coexisten acti. 
vidades productivas fuertemente diferenciadas en cuanto a tecnolo­
gía y,, en consecuencia, con respecto a productividad del trabajo.• 

A partir de la década de los años 30, un proceso de industriali· 
zación progresiva tiene lugar en la mayoría de países latinoameri· 
canos. Este proceso modifica las relaciones tradicionales de depen­
dencia económica entre países de la periferia y del centro, agregando 
una nueva forma de dependencia, predominantemente financiera 
y tecnológica. El surgimiento de mercados protegidos favorece la pe­
netración de capitales transnacionales que, asociados con capítulos 
nacionales, impulsan la formación de grandes empresas modernas 
que emplean tecnología de capitalización intensiva. Una penetración 
paralela de las zonas rurales por las empresas capitalistas, adopta 
características- semejantes. 

La experiencia histórica muestra que este modelo de desarrollo 
se ha caracterizado por un dinamismo insuficiente.5 Una tasa baja 
de acumulación de capital conduciría a una tasa baja de inversión 
que, debido al empleo de tecnología de capitalización intensiva, 
conduciría a un lento crecimiento de oportunidades de empleo en el 
sector moderno. Por otro lado, el aumento del crecimiento demo-

4 Las estimaciones de la CEPAL para los últimos años de la década del 60, 
con diferenciación de tres estratos tecnológicos, muestra para los países centro· 
americanos que el estrato moderno en agricultura, con sólo 5% del empleo 
correspondiente a ese sector, contribuyó el 44% del producto de éste; mientras 
que el estrato de tecnología agrícola primitiva, que representa el 80% de la 
fuerza de trabajo del sector, proveyó el 25% del producto de éste. En el sector 
manufacturero, el estrato moderno con el 14% ele empleo generó el 64% del 
producto, y el estrato primitivo con el 29% del empleo del sector contribuyó 
solamente el 3% del producto (véase Aníbal Pinto, "Styles of Development 
in Latín America", CEPAL, Reuiew, First half 1976, pág. 108). 

5 Prebisch, Raúl, "A critique of peripheral capitalism", CEPAL Reuiew, First 
half 1976, págs. 9-76. 
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gráfico resultante del descenso espectacular de la mortalidad en los 
últimos cincuenta años, determina una elevada tasa de crecimiento 
de la fuerza de trabajo. La incapacidad dinámica del sistema para 
absorber la fuerza de trabajo disponible con niveles razonables de 
productividad, sumada a la necesidad vital de obtener ingreso en una 
u otra forma, lleva a la proliferación del minifundio en las zonas 
rurales con elevados niveles de subempleo y la generación de ondas 
importantes de migración. En las zonas urbanas, ello conduce a una 
inflación del sector terciario, con gran cantidad de actividades eco­
nómicas inestables y de baja productividad. 

Así, la heterogeneidad estructural económica, que se manifiesta 
por medio de la estructura del empleo en el mercado del trabajo, 
conduce a una estructura social muy heterogénea tanto en el área 
urbana como en la rural, con una distribución sumamente desigual 
de los beneficios entre las clases sociales. 

Además, la heterogeneidad estructural económica condiciona la 
participación de las clases en la estructura de poder y su capacidad 
de presión dentre del sistema político. Para el proletariado industrial 
moderno, por ejemplo, el tamaño de la empresa es una condición 
favorable para ortanizar y formar sindicatos. Con una capacidad de 
presión mejor que la de trabajadores de estratos tecnológicos ínter­
medios o primitivos, los trabajadores modernos también encuentran 
una empresa con más capacidad para responder a sus demandas. 

La heterogeneidad estructural económica y su dimensión política 
se manifiestan asimismo en términos socioespaciales. Al acumularse, 
el desarrollo atrae el desarrollo. Sucede que debido a la propia 
dinámica del sistema económico, la inversión tiende a concentrarse 
en las regiones más desarrolladas. También tiene lugar allí la con­
centración del poder político y, por ende, la asignación de los recur­
sos públicos. De esa suerte, tiende a acontecer el desarrollo desigual 
y concentrado, produciendo fuertes desequilibrios regionales. 

Resulta que, a menos que intervengan factores exógenos, la in­
serción en estratos tecnológicos diferentes que caracteriza a las clases 
sociales, condiciona no sólo las relaciones sociales de producción 
y el nivel de ingreso monetario, sino también el acceso a los servicios 
sociales, la capacidad de presión dentro del sistema político y el 
grado de incorporación al mercado. 

Sería de esperar que, en este contexto, tanto la estructura familiar 
como el comportamiento reproductivo difieran entre las clases. 

Si la amplia gama de posiciones en la estratificación socioespacial 
que corresponde a este estilo de desarrollo se examina desde un 
tipo de perspectiva ideal, puede encontrarse en el extremo tradi­
cional rural un tipo de familia que se caracteriza por: a) la pro-

217578 
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pieda,d o tenencia de una pequefí¡t p;p:éela de tie.rra, cultiva<;la. ppr la 
.familia; b) una suma mínima de capital y, por consiguicnt~, alta 
}mportancia de la fuerza humana.de trabajo; e) oportunida~es esta­
cionales o esporádicas. de trabajo .piJ:gado. en latifundios o ~mpresas 
agrícolas modernas; d) baja integración aJ mer~ado con, pre~ominio 
del autoconsumo; e) escaso acceso a los servicios sociales (de salud, 
educación y seguridad social) ; f) tecnología dom~stica prim;tiva, que 
implica una gran cantidad de trabajo en ta_reas del hogar, etc. En este 
contexto, los niños contribuyen des.de su ~e1llprana edad al trabajo 
de la familia, así en los quehaceres domésticos como en las activi­
dades productivas, alcanzando muy jóvenes, niveles productiv()s simi­
lares a los de los adultos. De otra parte, el costo de mantenimiento 
de los niños es bajo, porque los patrones de consumo no son diver­
sificados y las aspiraciones a este respecto. son muy limitadas.6 A esto 
debe agregarse el hecho de que la baja incompatibilidad (sic) 
entre la función reproductiva y el trabajo de la mujer reduce al 
mínimo el costo de oportunidad para que la madre tenga un niño. 
Es de esperarse en este contexto un elevado valor de las familias 
grandes y, en consecuencia, un comportamiento reproductivo sin 
control y una alta fecundidad. • 

En el otro extremo del espectro socioespacial se ubica la clase 
media urbana, cuya situación es exactamente opuesta a la arriba 
descrita. La significación económica de los niños es negativa, pero 
su significación psicosocial es muy positiva. El conflicto entre la 
"cualidad" (de los niños y de la vida familiar) y la cantidad de niños 
se resuelve por la vía del control del comportamiento reproductivo 
y una baja fecundidad. 

Las diferentes clases o segmentos de clases diferenciados cualita­
tivamente se ubican en diferentes posiciones intermedias, en las cua­
les toman valores diferentes los factores que condicionan el compor­
tamiento reproductivo. 

Si el análisis del cambio de fecundidad y de sus factores sociales 
y económicos se centra en las clases sociales, la explicación puede 
venir de dos fuentes complementarias: a) por una recomposición 
de la estructura social debida a la movilidad social y socioespacial 
(migración), y b) por un cambio en los niveles de fecundidad de 

6 Incitantes hallazgos sobre la significación económica de los niñcs en las 
comunidades campesinas ofrece Mead T. Cain en "The Economic Activitiell 
of Children in a Village in Bangladesh", en Population and Development 
Review, vol. 3, núm. 3, septiembre de 1977, 201-227, y en Moni Nag y otros, 
"Value and cost of children to parents", russp's Conferencia internacional 
sobre poblacióJt, México, 1977, págs. 123-140. 
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todas las clases sociales o algunas de ellas. Estas dos vías se explorarán 
para el caso de Costa Rica. 

Dos hipótesis generales orientarán el análisis. Según la primera, 
la transición demográfica en los países en vía de desarrollo con 
economías de mercado, resultaría de una combinación de diferentes 
formas de transición demográfica, seguida con demora por diferentes 
clases sociales. Conforme a la otra hipótesis general, la velocidad del 
descenso de la fecundidad y el grado en que las clases sociales que 
tradicionalmente muestran el máximo grado de fecundidad son invo­
lucradas en el proceso, dependen del grado en la función redistri­
butiva del Estado mediante sus políticas de infraestructura y servicios 
sociales es capaz de neutralizar las consecuencias sociales y socio­
espaciales de la heterogeneidad estructural económica. 

B. Clases sociales y fecundidad en Costa Rica 

Las clases sociales se han definido aquí principalmente por su 
forma de inserción en la estructura productiva. Los criterios princi­
pales empleados para la clasificación son: la propiedad de los medios 
de producción, la oferta de trabajo familiar a las empresas capita­
listas o precapitalistas y la clase o condición de ocupación (obreros 
versus empleados de oficina) del cabeza de familia. Al aplicar estos 
criterios a la realidad costarricense se diferenciaron ocho clases socia­
les, a saber: 

En las zonas rurales: 

- Campesinos: Son dueños de una pequeña propiedad que es 
trabajada por la familia; no alquilan fuerza de trabajo pagada 
y sólo esporádicamente trabajan fuera de su propiedad fa­
miliar. 

-Campesinos proletarizados: Son dueños de tierra, pero parte de 
su ingreso proviene del trabajo de miembros de la familia fuera 
de la propiedad familiar. 

-Proletariado rural moderno: No son dueños de tierra, trabajan 
solamente como asalariados en empresas capitalistas modernas, 
generalmente de tamaño grande. 

-Proletariado rural tradicional: No son dueños de tierra, traba­
jan como asalariados en propiedades pequeñas o medianas, 
cuyas formas de organización y tecnología son menos avanzadas 
que las de las empresas capitalistas modernas. 
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En las zonas urbanas: 

-Proletariado urbano moderno: No son dueños de medios de 
producción, trabajan como asalariados en industrias grandes. 

-Proletariado urbano tradicional: No son dueños de medios de 
produc.ción, trabajan como asalariados en industrias pequeñas 
y medianas, cuya tecnología es menos avanzada y su organi­
zación menos formal. 

-Estrato marginal urbano: Es una categoría residual de las an­
teriores en cuanto a estratificación social; su característica prin­
cipal es la baja productividad de resultas de una combinación 
de baja o nula dotación de capital, baja calificación, subempleo 
e inestabilidad laboral. 

-Clase media: Formada principalmente por trabajadores de ofi­
cina; incluye también artesanos calificados y profesionales. 

La clasificación empleada no incluye sectores sociales rurales que 
no trabajan en agricultura, propietarios medianos y grandes, ni· em· 
presarios de los sectores agrícola, industrial y comercial. Estos sec­
tores, si bien son de gran importancia en la dinámica de clases~ 

fueron excluidos a causa de que por su pequeño número y su com­
portamiento reproductivo no afectan grandemente las corrientes de 
fecundidad a nivel nacional. 

La falta de datos adecuados constituye el problema principal para 
el estudio de la fecundidad diferencial por clases. En el caso. de 
Costa Rica, ni los censos de 1963 y 1973, ni las encuestas hechas 
durante ese período, contienen información suficiente para elaborar 
datos que correspondan a la anterior descripción de clases. 

La encuesta sobre Fecundidad y Clases Sociales de 1976 fue ideada 
para llenar de algún modo este ·vacío. Empleando la información 
sobre historias de embarazo y duración del matrimonio, se aplicó 
un modelo que permitía hacer estimaciones de las anteriores tenden­
cias de fecundidad conyugaJ.7 Al proceder así, se obtuvo para dos 
grupos una medida de la ·fecundidad conyugal acumulada durante 
los quince años iniciales de matrimonio; esto es, para mujeres de 
35 años o más y para mujeres de 25 a 34 años de edad (véase 
cuadro 1) . El primero de ellos da una estimación de diferencias 

T Véase Robert B. Hartíord, "Technical Aspects of a Model to Determine 
the Analytic Relations Between the David Blake Infermediate Variables · and 
·Fertility". CELADE, San José, Costa Rica, 1976 (inédito). El modelo se basa en 
la. hip6tesis de que la fecundidad conyugal puede ser expresada como una 
función monótona decreciente. de la duración, del matrimonio, de la edad de 
casane y del nivel inicial de fecundidad. · 
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Cuadro 1 

ESTIMACIONES DE FECUNDIDAD CONYUGAL PASADA 

Y RECIENTE, POR CLASES SOCIALES 

Grupos por edad en 1976 

Clases sociales 

Rurales 

Campesinos 
Campesinos proletarizados 
Proletariado rural moderno 
Proletariado rural tradiciopal 

Urbanas 

Clase media 
Proletariado urbano moderno 
Proletariado urbano tradicional 
Estrato marginal 

Tasas acumuladas de fecun­
didad conyugal en los pri­
meros 15 años de matri-

A 
Pasados 

35 y más 

6.2 
6.0 

' 6.3-
6.1 

3.8' 
4.7 
5.0 
5,8 

monio 
B 

Recientes 
25 a 34 

5.1 
5.2 
4.9 
6.2 

3.7 
4.7 
4.2 
4.1 

Fuentes: Campanario, Paulo y Segovia, María C, Encuesta sob.re Clases Socia­
les y el Comportamiento Reproductivo en Costa Rica. Proyecto Estra­
tegias de Desarrollo y Políticas de Poblaci6n en América Latina, San 
José, Costa Rica, octubre de 1977 (por publicarse). 

de fecundidad entre clases sociales antes de que empezara el des. 
censo; el segundo es una medida de fecundidad reciente, cuando el 
descenso se había manifestado claramente a nivel nacional. 

Respecto al primero (columna A, cuadro 1) es posible concluir 
que antes de la declinación de la fecundidad en Costa Rica, l. no 
existían diferencias importantes en los niveles de. fecundidad de las 
cuatro clases sociales rurales, todos los cuales eran muy altos, y 
2. en las clases urbanas las diferencias eran marcadas: el estrato 
marginal mostró una fecundidad muy alta,. cercana. a. la que pre­
valece en las zonas rurales; los proletariados tradicional y moderno 
ocuparon la posición media, y en el extremo más bajo se encontraba 
la clase media, con una fecundidad considerablemente más baja. 

La comparación entre la pril)1.era y la .. segunda columna permite 
ver la dirección y la magnitud aproximada de cambios que han 
ocurrido dentro de las clases .. y . entre ellas; de donde, puede.con· 
duirse que: · 
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- En las zonas rurales todas las clases, excepto el proletariado 
tradicional, han experimentado un importante descenso de fe­
cundidad. 

-El máximo descenso se ha producido en el proletariado rural 
moderno, seguido por campesinos y campesinos proletarizados. 

- En las zonas urbanas, las clases con la más elevada fecundidad 
(el proletariado urbano tradicional y en particular el estrato 
marginal) la reducen señaladamente. El proletariado urbano 
moderno y la clase media, por el contrario, no han cambiado 
significativamente. 

- La distancia importante que media entre las clases urbanas 
tiende a desaparecer. 

-La distancia entre los niveles de fecundidad de las clases rurales 
y urbanas tiende a reducirse. 

Los cambios de orientación del comportamiento reproductivo de 
las diferentes clases sociales parecen haberse producido con impor­
tantes intervalos de tiempo. El año medio en que las mujeres 8 entre 
35 y 49 años de edad, a la fecha de la encuesta (1976), habían 
empezado a emplear algún método anticonceptivo, da una idea del 
tiempo en que ocurre una generalización del control del compor­
tamiento reproductivo. Según información proporcionada por la en­
cuesta (véase cuadro 2, columna B de la última sección) , la clase 
media urbana practicó la contracepción masivamente alrededor 
de 1960, aunque es difícil establecer con exactitud cuándo empezó 
a ser frecuente esta práctica. Según el orden de sucesión que resulta 
de estos datos el proletariado urbano, tanto el moderno como el 
tradicional, siguió a la clase media con un intervalo de tiempo de 
5 años, por lo menos. Posteriormente, el proletariado urbano mo­
derno y los campesinos se unieron a este proceso de cambio. Final­
mente, el sector urbano marginal, el proletariado rural tradicional 
y los campesinos pro·letarizados también empezaron a experimentar 
un descenso de la fecundidad. Esta información permite pensar que 
-dejando de lado la clase media- el intervalo de tiempo entre el 
momento en que el primer sector social se unió al proceso de cambio 
(proletariado urbano) y el momento en que lo hizo el último (cam­

pesinos proletarizados) deben haber transcurrido de 10 a 15 años 
aproximadamente. 

Si ahora se hace referencia a las mujeres que en 1976 tenían 
entre 25 y 84 años de edad, se confirma básicamente el orden de 

8 Mujeres se refiere a cabeza de esposas de hogar y mujeres cabezas de 
familia. 
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sucesión arriba descrito. Se prueba además que hacia 1978 la prácti­
ca anticonceptiva estaba ampliamente diseminada entre el grupo de 
edad de mayor significación, en cuanto a fecundidad, de todas las 
clases sociales. · 

En fin, el análisis del grupo más joven (de 15 a 24 años de 
edad) nos permite concluir que el control se ha vuelto planificado 
en todas las clases sociales, con espaciamiento de los partos desde el 
comienzo de la actividad reproductiva. 

A este respecto, debe mencionarse que un programa nacional 
muy importante de planificación familiar comenzó en 1967, el cual 
ha sido difundido en todo el país, sobre la base de una sólida infra­
estructura de servicios de salud. Éste ha sido un importante factor 
que ha facilitado la adopción de un comportamiento reproductivo 
controlado por los estratos sociales más bajos. 

El hecho de que haya acontecido un descenso de fecundidad en 
casi todas las clases sociales y de que en todas ellas se haya genera­
lizado la práctica del control no significa que el número de. niños 
deseado tienda a ser el mismo. En la encuesta se preguntó a las 
mujeres si querían tener más hijos y cuántos. Si se suma el número 
medio de niños nacidos vivos al número medio de niños adicionales 
deseados se obtiene una estimación del número total de niños 
deseado. 

El. análisis de ·la· coiumna C del cuadro 2 permite concluir que: 

-El i}úm(!rQ de .. hijos deseado varía particularmente dentro. de 
cad~- dase en ·relación inversa a la edad de las mujeres .. Los 
grupos representan; pues;· .fases sucesivas en un proceso de éam­
bio .de odentación del comportamiento reproductivo. :: 

.:..... Las;diferen~ias entre las clases.rurales y urbanas son todavía im­
. 'portantes, 'aunque disminuyen en las generaciones más jóvenes. 
:.... Las' diferencias más marcadas entre los grupos se encuentran 

en el proletariado rural moderno (varía de 8.9 a 4.8) y en el 
estrat.o marginal urbano (varía de 7.3 a 2.9). 

C. .El modelo de desárrollo economico y los cambios en la estructura 
social 

Antes dé tratar ~~:explicar los cambios del comportamiento re­
productivo· de las dases sociales,. ~e explorará aquí la línea comple­
mentaria. de expli.cación: para .la reducción· de la fecundidad a nivel 
nacional, esto es,: la recwnposición de la estructura soCial. 
· Hasta fines de la déca-da de los . años 50, Costa Rica era básica­

mente un pai~ _poc{) industrializado, agroexportador, cuyo 75% del 
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valor total de las exportaciones provenía de dos productos: café 
y bananos. 

Durante la década de los años 60 tuvieron lugar muy impor­
tantes cambios en la estructura productiva, como resultado de una 
estrategia de desarrollo centrada tanto en la industrialización como 
en la diversificación de la agricultura y la producción ganadera 
para el mercado exterior. 

La incorporación de Costa Rica al Mercado Común Centro­
americano en 1963 creó una situación favorable para la industria­
lización. Las inversiones en el sector industrial fueron apoyadas por 
el Estado por medio de legislación y la formación de instituciones 
especiales. El papel del capital extranjero fue crucial para el pro­
ceso: 63% de la inversión requerida para los proyectos industriales 
ejecutados durante el período 1961-1970 vino del exterior. 

De este nuevo modelo de desarrollo se derivaron muy importantes 
cambios en la estructura social. La multiplicación de grandes empre­
sas industriales modernas produjo una ·concentración de la propie­
dad con la destrucción consiguiente de muchas empresas de baja 
tecnología y de tamaño pequeño o mediano. Este proceso condujo 
a una reducción absoluta en el número de empleadores (de 1 627 en 
el censo de 1963 a 773 precisamente en el censo de 1973). La ex­
pansión de la actividad manufacturera y la reducción relativa de 
las manualidades y la pequefía industria (de 48% en 1963 a 37% 
en 1972) produjo una recomposición de la fuerza de trabájo indus­
trial. Además, debido al uso de tecnol'ogía de capíta1ización inten­
siva en este nuevo sector industrial moderno, el empleo creció sola• 
mente a una tasa a.nual de 4.4%, mientras' que el producto indus­
trial aumentó el 10.8%. Por esta razón, la población trabajadora 
industrial, como parte de la población económicamente activa· total, 
no experimentó un cambio significativo entre 1950 (11.1%), y 1978 
(12.1%). . 
· En el sector agrícola, la expansión de las empresas capitalistas 
produjo efectos similares. La propiedad se. concentró (los emplea~ 
~ores se redujeron del 18% de la fuerza laboral agrícola· en 1950 
al 5.1% en 1968 y al 1.0% en 1978), proliferando las pequeñas 
propiedades: entre 1963 y 1973 el núrnet"O de fincas t"Urale~ de m~noS 
de 10 hectáreas aumentaron en el 30.3%, a la vez que la extensión 
agrícola ocupada por ellas se redujo en un 55.5%, con la contrac­
ción consiguiente del tamaño medio de las tenencias familiares de 
tierra. De esta suerte, creció sustancialmente el número de traba­
jadores independientes, integrado mayormente por campesinos y cam­
pesinos proletarizados. De acuerdo con los censos, pasaron de , ser 
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el 10.6% de la fuerza laboral agrícola en 1950 al 27.8% en 1963 
y 32.3% en 1973). 

En· tanto que la fuerza de trabajo tenía un crecimiento anual 
medio de 4.4% entre 1963 y 1972, el sector agrario creció solamente 
a una tasa de 2.2%. Este hecho, sumado a la baja capacidad de 
empleo del sector industrial moderno, contribuyó a un .incremento 
explosivo del sector terciario, que pasó de 37.7o/o en 1963 a 49.1% 
en 1973. Una parte importante de este aumento fue generado y ab­
sorbido por actividades modernas, pero una fracción difícil ele medir 
quedó como un sector marginal. El desarrollo de "servicios perso­
nales" puede servir como un indicador. Los trabajadores en esta 
categoría de servicios pasaron del 5.6% de la fuerza de trabajo total 
en 1973 al 9.1% en 1973. Puede inferirse, por lo tanto, que el estrato 
marginal creció hasta llegar casi al 10% de la población total. 

Sin embargo, el estrato de mayor crecimiento parece ser la clase 
media. Esto está relacionado tanto con la expansión de las activi­
dades secundarias y terciarias modernas, como con el gran desarrollo 
de la educación secundaria y universitaria. Estimaciones basadas 
en datos educacionales muestran que la clase media ha pasado de ser 
el 10% de la población en 1963 al 22% en 1973. 

La dimensión socioespacial de la heterogeneidad estructural eco­
nómica que resulta del modelo económico arriba descrito, es difícil 
de determinar en el caso costarricense debido al importante papel 
distributivo que desempeña el Estado. No obstante, es posible apre­
ciarlo por la vía de uno de sus efectos más directos, es decir, los 
niveles de salarios. Los datos del cuadro 3 permiten pensar que los ni­
veles de salarios desiguales que existían en 1963 entre los "cantones" 
urbanos y rurales 9 tienden a acentrarse en 1973. Un mejoramiento 
absoluto ocurre en todos los contextos, pero la reducción de la fuerza 
de trabajo con salarios menores de 400 colones es mucho más im­
portante en los cantones rurales con plantaciones de bananos y en 
los cantones urbanos que en el resto, incrementando de esa manera 
la distancia entre ellos. 

Se ha comprobado, pues, que los aumentos de salarios se con­
centran en las regiones donde también se concentran las actividades 
modernas de capitalización intensiva, aumentando así las desigual­
dades entre las clases y las regiones. 

9 Cant6n es la mínima división administrativa. 
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Cuadro 3 

PORCENTAJE DE POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA CON SALARIO MENSUAL 

MENOR DE 400 COLONES EN "cANTONES" CLASIFICADOS SEGÚN DENSIDAD 

DE POBLACIÓN 

% de·re-
Cantones N 1963 1973 ducción 

l. Urbanos y semiurbanos (90 
habitantes y más por km2) 24 76.7 40.4 47 

JI. Rurales bajos (30 a 89.9 
habitantes por km2) (12) 85.8 58.3 32 

III.a Rurales altos con plantación 
de bananos (O a 29.9 habi-
tantes por km2) (5) 66.3 26.7 69 

Fuentes: Censos de población de Costa Rica, 1963 y 1973. Insituto de Es­
tudios Sociales en Población, Los niveles de crecimiento, densidad, 
mortalidad y fecundidad cantonal en Costa Rica, 1950, 1963 y 1973, 
abril, 1977, Heredia, Costa Rica. 

D. Papel redistributivo de los estratos y descenso de la fecundidad 

A fin de explicar la declinación de la fecundidad en las clases 
que han tenido alta fecundidad en el pasado (todas las clases rurales 
y el estrato marginal urbano) es necesario distinguir entre los fac­
tores socioeconómicos aquellos que son inherentes a la condición de 
clase y los asociados históricamente. 

Siguiendo los principios conceptuales de la Sección A y la cla­
sificación de las clases que se propone en la Sección B, se consi­
derará el papel del Estado en relación con el cambio de valor de 
ciertos factores asociados históricamente a las clases. Se supone que 
el cambio en estos factores modifica la relación que podría existir 
entre los factores inherentes a cada clase y su comportamiento repro­
ductivo. Sólo se considerarán tres dimensiones: el acceso a los servi­
cios sociales (educación y seguridad social), patrón de vida e inte­
gración al mercado. 

En el caso de los campesinos, el factor inherente a su condición 
social es la tenencia de tierra. Puede pensarse que este factor deter­
mina un alto valor económico de los hijos y que los orienta hacia 
una alta fecundidad cuando el patrón de vida y el ingreso son 
bajos (pobre provisión de capital y necesidad de fuerza de trabajo 
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familiar), la integración al mercado urbano es baja (economía de 
autoconsumo), el nivel de educación de los padres y el acceso de los 
hijos a estos servicios son bajos (bajo nivel de aspiraciones, baja 
exposición a la cultura urbana). Cuando los valores de estos factores 
se vuelven altos, puede esperarse que se incrementarán las aspira­
ciones hacia la movilidad social y la calificación de los hijos, que se 
necesitará menos fuerza de trabajo familiar debido al empleo de 
maquinaria, que la producción se especializará y se orientará total­
mente hacia el mercado, diversificando así el patrón de consumo 
e incrementando los costos de mantenimiento de cada miembro de 
la familia, etc. En este nuevo contexto, la relación entre la tenen­
cia de la tierra y la orientación hacia una familia grande se debilita 
y el factor pierde peso en la determinación del comportamiento 
reproductivo. 

Los factores correspondientes a la condición del proletariado .rural 
son la falta de tenencia de tierra y su carácter de asalariado; . En el 
caso del proletariado moderno, debido .a la capacidad de presión 
d~}os trabajadores asoCiados y a la ni~yor capacidad de respJ.Iesta de 
la· .. ~mpresa, tendrá más acceso a los. seryic:~os sociaJes. tra~jo más 
estable, un nivel más alto de ingreso y mejores condiciones de habi­
tación que las del proletariado tradicional. De esa suerte, en el caso 
del proletariado moderno los elevados valores de las variables aso­
ciadas puedeQ. ser el resultado de .su, inserción· particular en la es­
tructura productiva, sin necesidad del papel redistributivo del Estado, 
como puede ocurrir con: otras clases. rurales. Por consiguiente; es de 
esperarse que la misma lucha tei:vindkativa del proletariado. rural 
le,:pennitirá crear, .mejores.:condicionC1! de· vida y expectativas de 
movilidad social para Jos· hijos, que .se otientarán hacia una. familia 
pequeña . 
. . '·,Como arriba se indica, los factores inherentes a la condici.ón de 
marginalidad urbana son los de baja calificación, inestabilidad. del 
trabajo y baja o nula provisión de.capital. Cuando a esta condición 
se agregan valores bajos de las variables asociadas, es decir, condiciones 
insalubres de vivienda, difícil acceso a los servicios de salud, bajo 
nivel educacional de los padres (todo lo cual conduce a una elevada 
mortalidad infantil), falta de acceso .a la educación para los niños, 
dema:Qda de trabajo infantil en el mercado informal, falta de~ legis­
lación que regule o prohíba tal trabaJo, falta de organización de la 
ba&(!: s~;>cial que provee capacidad de pres-ión sobre el sistema políti­
co, etc., se crean condiciones de marginalidad radical en que la alta 
f~cundidad puede ser un elemento estratégico para la supervivencia 
f;u~iljar. Cuando esta situación de marginalidad extrema se modifica 
(:~mo resultado de las políticas de desarrollo social, aun sin .afectar 
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la marginalidad económica, se creará una situación en que la fe. 
cundidad reducida será más funcional para la satisfacción de las 
necesidades y aspiraciones familiares. 

Lo que se deja dicho del proletariado rural es aún más valedero 
para el proletariado urbano. 

Finalmente, en el caso de la clase media urbana su propia con­
dición de clase implica relativamente altos valores para las tres 
variables asociadas y, por lo tanto, se puede esperar baja fecundidad, 
ya comprobada en Costa Rica. 

En los párrafos siguientes se examinará el papel desempeñado 
por el Estado en el cambio de las tres dimensiones arriba mencio­
nadas: acceso a los servicios, patrón de vida e integración al roer· 
cado urbano. 

l. Acceso a los servicios sociales 

a) Educación: El alto valor de la educación como derecho· dei 
pueblo y como instrumento de desarrollo encuentra sus primeras. 
rafees en Costa Rica en la filosofía liberal y, más recientemente, 
desde 1949, en la ideología política socialdemocrática del Partido ,de 
Liberación Nacional, que ha estado en el poder desde aquel añ,o. 
hasta. comienzos de 1978. La Constitución de 1869 decretó como 
obligatoria la educación primaria y en 1949, el carácter de libre. 
de ésta se extiende a la educación secundaria, quedando el Estaqo 
a cargo de la misma. · · 

Los reéursos asignados por el gobierno a esta actividad demuestra 
la prioridad que se le acuerda. Entre 1959 y 1969 la porción. del 
presupuesto del gobierno asignada a la educación subió de 26% 
a 35%. El papel de la educación privada es mínimo, .pues Ja d.e 
carácter público cubrió ya el 95% de la matrícula en 1958 .. L'a ele­
vada prioridad dada a la reducción de la brecha rural-urbana· pone 
en evidencia el carácter redistributivo de la política que se aplica en 
este campo. Por ejemplo, mientras que en 1959 el porcentaje de 
maestros graduados fue más alto en las zonas urbanas que en las rura­
les (60% y 22% respectivamente)' en 1967 la diferencia fue muy 
pequeña (87% y 76%). El resultado es que, por lo menos con 
respecto a la educación primaria, la brecha rural-urbana tiende a ce­
rrarse. Esto se muestra por el hecho de que en 1963 el porcentaje 
de población mayor de 15 años que había pasado el sexto grado de 
primaria, era el 26% en la población urbana y el 12% en la rural, 
mientras que en 1973 esos porcentajes eran 30% y 28%, respecti­
vamente. 
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Si se presta atención a los más bajos niveles de educación, que· 
generalmente se asocian con más alta fecundidad, puede apreciarse 
el notable progreso en las zonas rurales. Así, el porcentaje de mu­
jeres de 15 a 19 años de edad con menos de 4 años de educación 
se redujo en las zonas rurales, de 48% en 1967 a solamente 20% 
en 1973. Este mismo indicador varía en la ciudad capital de 16% 
a 8%. 

b) Segu1·idad social: Ya en 1925 se aprobó una ley que obli­
gaba a los patronos a pagar un seguro en favor de sus trabajadores. 
En 1941, el gobierno de Calderón Guardia, que hizo un acuerdo 
con el Partido Comunista, emite la primera ley para la formación 
del Instituto Costarricense de Seguridad Social. Más tarde, en 1948, 
el primer gobierno del Partido de Liberación Nacional reforma la 
Constitución Política a fin de encomendar al Instituto la univer­
salización del seguro social, fijando un plazo de 10 años para tal 
propósito. Esta meta ambiciosa todavía no se ha alcanzado, pero se 
ha hecho gran progreso en ese sentido. Los recursos financieros 
para la seguridad social se aumentaron del equivalente del 24% del 
presupuesto nacional en 1968, al equivalente del 41% en 1973. La po­
blación trabajadora cubierta por el seguro aumentó del 25% en 1960 
al 50% en 1973, extendiendo sus beneficios por medio de la fami­
lia al 60% de la población. 

En 1976, según la información recogida por la encuesta sobre 
Clases Sociales y Fecundidad, la distribución entre las clases sociales 
era aproximadamente como sigue: 

CltJSes Sociales P P-B MRP TRP MC MUP TUP MS Total 

% con Seguridad Social 27 35 89 28 85 89 77 25 56 

así, la clase media, el proletariado urbano y el proletariado rural 
moderno han alcanzado casi totalmente la cobertura del Seguro 
Social. Los estratos marginales urbanos, los campesinos y el prole­
tariado rural tradicional tienen una cobertura más baja, pero no 
inferior al 20%. No obstante, la tendencia es hacia un incremento 
constante de la cobertura del Seguro Social en los sectores no capi­
talistas. Prueba de esto es que la cobertura en las zonas rurales ha 
subido del 18% en 1963 a 34% en 1973. 

2. Condiciones de vivienda y patrón de vida 

Uno de los objetivos prioritarios de la acción redistributiva del 
Estado ha sido el mejoramiento del patrón de vida de los sectores 
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de ingreso más bajo. La electrificación, el agua potable y los pro­
gramas sanitarios en las zonas rurales se han perseguido para me­
jorar las condiciones de vida familiar y, por consiguiente, su patrón 
de vida. Los servicios sanitarios serán examinados a título de ejemplo. 

El abastecimiento de agua potable fue relativamente pobre hasta 
principios de 1960. En 1961 se creó el Sistema Nacional de Aguas 
y Alcantarillas. Durante los primeros años se concentró la acción 
en resolver los problemas más serios de las aglomeraciones urbanas. 
A partir de 1967 los proyectos se orientan principalmente a las zonas 
rurales. 

De acuerdo con el censo de 1973, el resultado es claramente re­
distributivo. El análisis de una muestra de "cantones" de alta, media 
y baja densidad demográfica,10 que representan contextos urbanos, 
semirrurales y rurales, muestra que en las zonas de elevada ruralidad 
el porcentaje de casos sin servicios sanitarios se redujo de 41% 
a sólo 17% entre 1963 y 1973. Por otra parte, el porcentaje de casos 
con sistema de cloacas adecuado, distribuido muy desigualmente 
en 1963 entre los tres contextos (65%, 32% y 26%), se mejoró de 
modo considerable al reducir los desequilibrios existentes (incre­
mento relativo de 32%, 110% y 120%, respectivamente). 

El mejor indicador del patrón de vida es la mortalidad infantil. 
Las estimaciones basadas en los censos muestran que el nivel ya 
relativamente bajo en 1963 (83 por mil), se redujo considerable­
mente en los próximos 1 O años, alcanzando 49 por mil. En los 

·"cantones" urbanos (menos de 35% de población rural) la reduc­
ción en esos mismos años es de una tasa de mortalidad infantil 
de 36 por mil a 31 por mil. En los "cantones" con más del 70% de 
población rural la declinación va de 103 por mil a 58. Las diferea­
cias tienden a desaparecer, aunque todavía existen.11 

3. Integración al mercado urbano 

Este factor es importante para la población rural, especialmente 
para los campesinos. En las secciones anteriores se dio información 
que muestra el importante desarrollo experimentado en Costa Rica 
por dos dimensiones que condicionan este proceso. En primer lugar, 
la "urbanización" de las ciudades como resultado del rápido creci­
miento de su población, el desarrollo de la industria y los servicios 
modernos y el surgimiento de una importante y poderosa clase 

1o Los cantones bananeros fueron excluidos de la muestra. 
u Véase Juan Chackiel, op. cit., p. 74. 
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'niedia; en segundo lugar, la integración espacial rural-urbana como 
consecuencia del desarrollo de la infraestructura física (caminos, 
transportes, electrificación) . Éste es el trasfondo para una acción 
directa del Estado, que trata de facilitar y asegurar la comercia­
lización de la producción agrícola del campesino y de estabilizar 
los precios de los productos más importantes para la dieta familiar. 
El Consejo Nacional de la Producción fue creado en 1943 para de­
sempeñar esta función. Esta organización fija los precios antes de 
que los productos sean sembrados y se obliga a comprar cualquier 
cantidad de ellos que se le ofrezca, para cuyo objeto opera con una 
red de tiendas en todo el país. El ingreso de los campesinos es 
elevado de esta manera mediante este mecanismo del Estado, evi­
tando la explotación de aquéllos por los intermediarios privados 
y favoreciendo al propio tiempo la especialización de la producción. 
A este respecto, la encuesta muestra que el 59% de los campesi­
nos y el 41% de los 'campesinos proletarizadás dedicaron su tierra 
a un solo producto. Se comprobó también que el ingreso mensual 
de los campesinos (1 067 colones) y de los campesinos proletari­
zados (1 000 colones) 12 es muy similar al del proletariado moderno 
(926 colones) . 

E. Sistema democrático y papel redistributivo del Estado 

En las páginas anteriores se ha hecho un intento para mostrar 
cómo el importante papel redistributivo del Estado, mediante las 
políticas sociales y de infraestructura, ha neutralizado en gran me­
dida las consecuencias sociales de la heterogeneidad estructural que 
resultan de un proceso de desarrollo capitalista dependiente. Este 
importante papel redistributivo puede explicarse, al menos parcial­
mente, por las características y la dinámica del Sistema Político 
Costarricense y por el proyecto político que orienta la acción del 
Gobierno. 

Un proceso largo y particular de desarrollo económico y político 
·y de estructuración social, que no es del caso examinar aquí, con­
, solidó en Costa Rica un sistema democrático representativo que se 
caracteriza por la división clásica de los poderes del Estado, un sis­
tema de partidos múltiples y una alta participación y niveles de 
organización de la base social. 

12 El 35% del ingreso del campesino proletarizado proviene de un salario 
que obtiene de trabajar fuera, de su parcela, lo que se explica porque el tamaño 
medio de sus propied:ides es considerablemente más pequeño qu~ · el d~J ~¡¡mpe-
sino ( 2.1 y 11.9 "manzanas" respectivamente). ' 
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En tal régimen político, en que el acceso a las pos1aones for­
males de poder depende del apoyo electoral, las políticas destinadas 
a satisfacer efectivamente en el corto plazo las necesidades y deman­
das de la base social adquieren una elevada significación política. 
Aquí no sólo es importante la posición de los beneficiarios de la 
estructura de poder, sino también su número. Así, siendo los bajos 
estratos sociales los más grandes, es políticamente importante satis­
facer sus necesidades. Más aún, la estabilidad de la estructura eco­
nómica de poder, que se caracteriza por la concentración creciente 
de la propiedad, necesita un Estado redistributivo para evitar que 
se agraven las desigualdades sociales y sus eventuales consecuenci~s 
políticas. El cumplimiento adecuado de este doble papel requiere 
encontrar la manera de mejorar la situación de los estratos de bajo 
ingreso y de las regiones marginales, sin tocar la base económica 
de 'lá estructura de poder,· ;Las políticas sobre servicios sociales e in­
fraestructura parecen ser las mejores para tal propósito. Por lo tanto, 
el Estado tiende más a desarrollar su capacidad de proveer servicios 
que a desarrollar una maquinaria represiva. Esto permite seleccionar 
por votación para la burocracia una parte importante de la clase 
media emergente y mejorar simultáneamente el patrón de vida.d~ 
los estratos de bajo ingreso. . 

A· esta lógica operativa del sistema político se agregan los C()J!· 
tenidos de valor de una ideología socialdemócrata, que da al Estad9 
un papel muy activo, tanto. en la orientación del proceso económico 
como. en el logro de la integración social. La "democratización" no 
es sólo un mecanismo del sistema político para superar conflictOs 
sociales, sino también un objetivo de elevado valor en sí mismo. 

Se ha propuesto una cadena de relaciones que vincule las estru,c­
/turas económicas, sociales y políticas con la declinación de la fecun­
didad. Un ejemplo aislado, como el caso de Costa Rica que se ha 
~'!f -minado aquí, puede ser ilustrativo; pero no basta para confirmar 
la hipótesis que aquí se propone. Se espera que la comparación del 
<.a:,o costarricense con estudios de otros países permitirá avanzar 
algunos pasos en el complejo campo de la investigación social. 



MODERNIDAD INDIVIDUAL Y COMPORTAMIENTO DE 
LA FECUNDIDAD DE LAS CLASES MAS BAJAS EN UN 
PAIS EN VIA DE DESARROLLO: GUATEMALA. PRUEBA 
Y CRITICA DE LOS MODELOS, LAS METODOLOGIAS 

Y LAS POLITICAS DE POBLACION 

MANUEL SALVADOR AGÜERO. 

EL OBJETO DEL ESTUDIO era examinar un modelo de comportamiento 
causal de fecundidad, establecido por medio de la síntesis de las 
teorías de la: l. Modernización y 2. La transición demográfica. El im­
pulso del modelo indica que la modernidad individual predice el 
comportamiento de la fecundidad humana. 

No se ha dado igual atención a estos dos fenómenos. La reciente 
aparición de Becoming Modern, de David H. Smith y Alex Inkeles, 
ha renovado el interés en el concepto de la modernidad individual, 
en tanto que el interés por la reproducción humana no ha cesado 
nunca. 

El comportamiento de fecundidad, que es la variable condicional, 
se refiere a aquellas acciones que obstaculizan o facilitan la con-

* Doctor en Filosofía, Centro de Oportunidades Educativas; Universidad 
del Estado de Nueva York, Rochester, Nueva York. 

* Agradezco profundamente la autorización para usar estos datos del Ins­
tituto Centroamericano de Población y Familia (ICAPF) y del Instituto para el 
Desarrollo Económico y Social de América Central (DESAC), ambos de Guate­
mala, Centroamérica. Mi agradecimiento se extiende también a los profesores 
Nelson Amaro y Enrique Torres, miembros del personal del ICAPF. Dieron 
ayuda para el análisis de los datos los Computer Services, de la Universidad 
del Estado de Nueva York en Brockport, Nueva York. Debo dar las gracias 
a las personas siguientes, por sus comentarios alentadores sobre las primeras 
versiones de este documento (aunque cualesquiera errores son del autor) : decano 
William Andres y profesores Alex Inkeles, Dan M. Johnson, James Jones, 
Bemard Kash, Clyde V. Kiser, Michael La Sorte, Edward Lehman y Alejan­
dro Portes. 
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cepción humana y la producción de descendientes. Según su uso 
común, el término se aplica principalmente a dar a luz un niño 
(así como a la concepción humana) y tiene importantes implicacio­

nes biológicas (Freedman, 1961-62; Poston, Jr., y Singelman, 1975, 
y Yankey, 1969). La definición empleada acentúa el valor y la orien­
tación normativa de la conducta humana, por lo que los factores 
biológicos se consideran como aspectos limitativos del comporta­
miento de la fecundidad. 

La modernidad individual, por otro lado, implica características 
personales que forman un síndrome psicológicamente coherente de 
inclinaciones evaluativas y cognoscitivas, tales como una disposición 
a las nuevas experiencias (incluso cognoscitivas) , una propensión 
hacia el futuro, orientaciones instrumentales e igualitarias, como 
también la sustentación de opiniones y el tener preferencia por las 
cosas científicas. Los estudiosos pintan esto por lo general como 
un tipo ideal (Weber, 1946) y lo contrastan con el tradicionalismo. 
También se agrega una etapa transitoria. El comportamiento de 
fecundidad es aún considerado como un terreno mal conocido, a pe­
sar de numerosas contribuciones (inclusive los "frenos naturales 
sobre la población", de Thomas Malthus (1872) y la lista de "varia­
bles interferentes", de Kingsley Davis y Judith Blake, y otros. Esta 
insatisfacción con los modelos disponibles ha provocado llamamientos 
en pro de más estudios sobre el comportamiento de la fecundidad en 
Amér1ca Latina y en otros países en vía d.e desarrollo (Faweett, 
1970; Kiser, 1971; Miró, 1968; Pohlman, 1969; Stycos, 1965). 

La teoría de la transición demográfica, que asocia las variaciones 
de las tasas de fecundidad (y mortalidad) con diferentes etapas del 
proceso de industrialización, es uno de tales modelos criticados (Da­
vis, 1952; Hauser and Duncan, 1969); el cual, sin embargo, no ha 
sido descartado. Por lo tanto, en este estudio se hace un esfuerzo 
para aumentar su utilidad mediante su integración con la teoría 
de la modernidad individual. 

Se desarrolló una tipología del cr:mpoTtamiento causal de la 
fecundidad por medio de la integración de las teorías de la (macro 
y micro) modernización y de la transición demográfica. Esta última 
deriva su nombre de su identificación con una etapa tmnsitoria de 
tasas de mortalidad descendentes y tasas de natalidad persistente­
mente altas, ubicada entre la etapa "tradicional" con elevada tasa 
de mortinatalidad y la etapa "moderna" con bajas tasas de morta­
lidad y bajas tasas, si bien fluctuantes, .de nata!idad. Aun cuando 
es útil, falla en cuanto a especificar los mecanismos por los cuales 
las transform:1ciones sociales acarrean variaciones en el logro de la 
reproducción humana. 
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Los teóricos de la modernidad, por otra parte, arguyen que como 
consecuencia de la modernización puede observarse una perspec­
tiva racional y un comportamiento intencional incrementados, de 
donde resulta la imagen de hombres y mujeres modernos que 
buscan conscientemente acoplar efectivamente los medios y los fi­
nes. Más a propósito, Pohlman (1969, p. 361) sugiere que en cual· 
quier cultura los individuos modernos están más anuentes que los 
tradicionales a meterse con la naturaleza (en vez de sentir la nece­
sidad de vivir en armonía con ella). Esta nueva y un tanto homo­
génea orientación individual y comportamiento social fluye del 
impacto transformador de la modernización sobre las instituciones 
de la comunidad, las cuales dan a su vez un nuevo contenido a las 
experiencias de socialización:. l. tempraneras en la niñez y 2. tardías 
en la edad adulta (para más detalles consúltese a Inkeles, 1966, 1969; 
Kahl, 1967; Lerner, 1965; Pashkin y Cohen, 1967; Parsons, 1951; 
Smith e Inkeles, 1966, y Toennies, 1957). 

El resultado consiguiente consiste en que pueden identificarse 
y localizarse, dentro de la continuidad de la orientación individual, 
cuando menos tres tipos ideales, a saber: l. el tradicional, 2. el tran· 
sitorio y 3. el moderno. Por otra parte, puesto que la acción humana 
se orienta por una meta y una norma, podemos sustentar que un 
individuo inclinado a controlar la reproducción, también mostrará, 
como mínimo: l. el deseo de una familia pequeña (meta), 2. una 
actitud favorable hacia la contraconcepción, 3. conocimiento de los 
métodos anticonceptivos, 4. práctica de estos métodos, y 5. empleo 
efectivo de tales métodos (los numerales del 2 al 4 representan los 
medios). 

Los modelos de relación implícitos figuran en el cuadro 1 que 
sigue, y los tipos consiguientes de comportamiento de fecundidad 
aparecen en la última columna. Nótese que los tipos A y D son 
ambos consistentes (y causales), pero por razones diferentes.1 El pri­
mero, llamado comportamiento consistente de control de la fecun­
didad, es consistente porque el individuo manifietsa todos los atri­
butos (señalados por el signo +), junto con la preferencia por una 
familia pequeña; mientras que el segundo, identificado como com­
portamiento consistente ajeno al control de la fecundidad, no muestra 
ninguno de tales atributos (simbolizado por el signo -), a causa 
de su preferencia por una familia grande. Los otros dos tipos, 
B y C, son inconsistentes, porque no ponen de manifiesto una pre­
sencia o ausencia completa de medios (atributos) conducentes a la 
meta preferida de una familia pequeña. 

1 Para más detalles ver texto completo del documento. 
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Hipótesis 

Como una consecuencia lógica de la anterior tipología, se formuló 
la hipótesis de que al ser más modernas las orientaciones del indi­
viduo, es probable que muestre: l. mayor preferencia por la familia 
pequeña, 2. prueba de tener algún conocimiento de los métodos anti­
conceptivos, 3. aprobación del empleo de métodos anticonceptivos, 
4. práctica de métodos de control de la natalidad, y 5. experiencia 
de un menor número de embarazos (indicación de un empleo efec­
tivo de métodos anticonceptivos). Así, las pruebas no comprenden 
incidentes de aborto, aunque el control de la fecundidad los abarca. 
Desafortunadamente, el cuestionario no hizo referencia al aborto. 

Fuente y calidad de los datos 

El lugar del presente estudio fue el país centroamericano de 
Guatemala, debido a que, como la mayoría de países latinoameri­
canos, ha experimentado transformaciones sociales continuas, tales 
como: l. una tasa anual de crecimiento del 18% en la participación 
de las manufacturas en el producto total del país (1960-1969); 2. el 
31% de la población se había asentado en las áreas urbanas ha­
cia 1968, después de tener una tasa anual de crecimiento muy por 
encima del 6%; y 3. la tasa anual de crecimiento del Producto Na­
cional Bruto fue del 6.6% durante el período 1960-65 y del 5.6% 
en 1967-68. Desde 1950, Guatemala ha aumentado su alfabetización 
hasta el 38% de su población, lo cual representa un incremento 
del 31% a contar de dicho año (Davis, 1969; Naciones Unidas, 1967, 
1971). 

Los datos fueron reunidos en 1968 como parte de un estudio 
mayor de las familias de clase más baja de Guatemala. Se entrevis­
taron 875 parejas casadas, residentes ya sea en la metrópolis de 
Guatemala (un total de 1 160 casos de los asentamientos de clase 
más baja), en un municipio rural (468 hombres y mujeres ladinos 
de Nueva Santa Rosa, que se consideran típica de los cantones 
rurales de Guatemala) , y en el villorrio indio de San Marcos La 
Laguna, cerca del Lago de Atitlán (61 parejas, o sea 122 casos). 
Se tomaron al azar muestras de igual tamaño de 20 y 29 años de 
edad, cuyos esposos fueron incluidos después. Los entrevistadores em­
plearon cuestionarios estructurados, entrevistando simultáneamente, 
pero por separado, a los esposos. Los entrevistadores hablaban es­
pañol o cackchiquel.2 

2 Este procedimiento, más los resultados de las pruebas sobre la indepen· 
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El carácter generalizable de los resultados se juzgó satisfactoria­
mente mediante el examen de coeficientes de correlación de orden 
cero de variables seleccionadas, para los que se esperaba que las 
observaciones entre los etttrevistadores mostraron consistencia de 
las respuestas entre marido y esposa,3 así como por medio de prue­
bas de consistencia interna de indicadores de modernidad propues­
tos.4 Además, se obtuvo prueba satisfactoria de validez después de 
la inspección de intercorrelaciones de orden cero entre diferentes 
indicadores de antecedentes de formación del sujeto, tales como 
educación, tiempo de residencia urbana, categoría ocupacional, con­
dición socioeconómica, orientación acerca de la anatomía de la mujer, 
eLlucación de los padres, etc.G 

De tres escalas de modernidad individual desarrolladas se selec­
cionó la escala simplificada de modernidad (sMs), porque satisfizo 
los criterios de confiabilidad, consistencia interna, intercambiabilidad 
y simplicidad.6 Las escalas fueron desarrolladas después de probarlas 
por la existencia de un síndrome unidimensional (con el empleo 
del análisis del factor componente principal) , tal como la moder­
nidad, a manera de no imponer la conceptualización del observador 
a la población estudiada. 

Resultados 

Los resultados de las pruebas por la asociación 1 (ver cuadro 2) 
de indicadores de modernidad con los de comportamiento de fecun­
didad muestran que la SMS se relaciona negativamente con el índice 
de fecundidad, -.16, y positivamente con las variables de carácter 

dencia de las respuestas, garantizó su tratamiento como representativos de un 
total de 1 750 casos individuales en vez de sólo 875. 

s Los coeficientes van de .53 a .93. 
4 Aquí la mayoría de coeficientes se extienden de .10 11. .33. 
5 En este caso los coeficientes varían de .46 a .49. 
6 La SMS incluye solamente los rubros siguientes: 1. Frecuencia de comu­

nión; 2. Actitud favorable a la autonomía de los niños con respecto a los pa­
dres; 3. Actitud favorable a la vida urbana; 4. Aspiraciones relativas a la ocu­
pación de los hijos; y 5. Definición numérica de la familia "pequeña". 

1 Para las cinco variables dependientes (comportamiento de fecundidad) se 
interrogó a los sujetos sobre sus actitudes acerca de: 1. Tener más o menos niños; 
2. El empleo de métodos anticonceptivos (píldoras, ritmo, aborto, etc.) por 
familias pobres; 3. Su conocimiento y 4. Empleo de métodos de control de la 
natalidad; y 5. Una historia detallada del número de embarazos (sólo mujeres), 
número de niños vivos, muertos, etc. Más tarde, las variables fueron clasificadas 
de menos a más modernas. 
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favorable al Empleo de Métodos Anticonceptivos por Familias Po­
bres, .32, y al Empleo y Conocimiento de Métodos Anticonceptivos, 
.26 y .40 respectivamente. El· tamaño y el nivel de significación esta­
dística del coeficiente sugieren la exclusión de la hipótesis de nulidad 
de falta de relación entre las variables parientes de comportamien­
to de fecundidad y la modernidad individual.8 

Esto indica que, dentro del contexto del subdesarrollo y, más 
significativamente, entre hombres y mujeres formados en las clases 
más bajas, una combinación de orientación moderna se asocia con 
una tendencia y una empatía mayores hacia las formas "modernas" 
del comportamiento de fecundidad. Por lo tanto, no se puede dese­
char la tipología del comportamiento causal de fecundidad. 

Comportamiento reproductivo modernizante 

El modelo de desarrollo del comportamiento de fecundidad se 
torna admisible en razón de los resultados arriba dichos.9 Este modelo 
integra tanto los modelos de desarrollo de modernidad de Kahl y de 
lnkeles como los modelos causales del comportamiento de fecun­
didad (ver págs. 2 y 3) . Además, el análisis de regresión indica 
que los factores predecibles más importantes del primer modelo, son: 
l. la condición socioeconómica, 2. el nivel de educación alcanzado 
en la edad adulta, y 3. la clase de experiencia tenida durante la 
etapa de maduración (socialización tempranera) o durante la edad 
madura (socialización tardía). Estos tres factores determinan el 34% 
de la variación en materia de modernidad. 

Esto plantea dos problemas: l. determinar si la relación no com­
prendida entre modernidad y los indicadores de comportamiento de 
fecundidad es ilegítima, y 2. explicar la naturaleza del papel de la 
modernidad como una variable que interviene entre los factores 
causales de modernidad y los indicadores de comportamiento de fe­
cundidad.10 Desde luego, este problema surge también de la corre-

s No hubo correlación entre la sMs y las actitudes con respecto a la familia 
pequeña. Además, el escrutinio indicó que el rubro correspondiente del cues­
tionario marcaba el grado de conformidad con la norma sobre el tamaño de la 
familia en Guatemala. 

9 Para pruebas de correlación y regresión de este modelo causal, ver 
Alejandro Portes (1973). 

1o Para desarrollos adicionales de las fuerzas determinantes de modernidad, 
empleando datos de la encuesta de Turquia, véase Allan Schnaiberg, "Measuring 
Modernism: Theor;:,tical and Empírica! Explorations" y Allan Schnaiberg. "The 
Modernizing Impact of Urbanization: A Causal Analysis", Economic Deuelop­
ment and Cultural.Change 20 (October 1971) 1, pp. 80 a 104. 
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ladón entre esta variable y todas las variables independientes iden­
tificadas (cuadro 2) . 

En el primer caso, si existe la ilegitimidad, el control por las 
variables antecedentes reduciría a cero todas las correlaciones obte­
nidas entre la escala de modernidad y los indicadores del compor­
tamiento de fecundidad (ver cuadro 3) . Según resultó, la máxima 
reducción de coeficientes de correlación ocurrió después de parcia­
lizar la correlación entre la SMS y el índice de fecundidad (de -.16 
a -.08) con la Condición Socioeconómica controlada. Sin embargo, 
una tendencia inversa apareció en el caso de la relación bivariable, 
modernidad y Actitud Favorable al Empleo de Métodos Anticon­
ceptivos por los Pobres y el control por la Educación y el Urbanismo 
que produjeron un ligero aumento de .22 a .26 y de .22 a .28, res­
pectivamente. No se registraron alteraciones cuando hubo control 
por la condición socioeconómica. Ocurrió una ligera aunque persis­
tente reducción cuando se parcializó la relación entre la sMs y el 
Conocimiento de Métodos Anticonceptivos por el Sujeto y el Control 
por la Condición Socioeconómica (.34 a .29), la Educación (de .37 
a .30) y el Urbanismo (de .36 a .20). Sin embargo, no se obtuvo 
la misma uniformidad al parcializar la relación bivariable, Uso de 
Métodos Anticonceptivos por el Sujeto y la SMS. En realidad, el 
control o la Condición Socioeconómica y la Educación redujeron 
el coeficiente original de .29 a .15 y de .27 a .17, respectivamente; 
mientras que lo contrario ocurrió cuando hubo control por Urba­
nismo, con un pequeño aumento de .19 a .20. 

En el segundo caso, como se muestra en el cuadro 4, el análisis 
parcial también apoya y aclara el propuesto papel interventor de 
la modernidad individual. El control por ésta redujo los coeficientes 
de correlación entre los indicadores de comportamiento de fecun­
didad y las variables del medio individual. Sin embargo, la única 
reducción drástica -casi a cero- tuvo lugar en la relación con el 
urbanismo, que disminuyó los coeficientes a -.05, .08 y .075 en 
el caso del índice de fecundidad, la Actitud Favorable al Empleo de 
Anticonceptivos por los Pobres y el Empleo de Métodos Anticoncep­
tivos por el Sujeto, respectivamente. 

Surgió un patrón claro: l. la modernidad, en sentido genera], no 
carece de repercusión en el comportamiento de fecundidad y, por lo 
tanto, los hombres y mujeres modernos de clase más baja (en un país 
en vía de desarrollo, como Guatemala), probablemente ejercitan 
más control consistente sobre el comportamiento de fecundidad 
(Tipo A en la tipología anterior) que la gente tradicional; 2. la 
modernidad queda relacionada con indicadores específicos del com­
portamiento de fecundidad aún después del control por diversas 
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variables del medio que participan más en formar el carácter moderno 
del sujeto; 3. la modernidad, en el mismo contexto de desarrollo, de­
muestra sus máximos efectos determinantes en relación con indica­
dores de conocimiento, de actitud o de expresión verbal de la 
variable dependiente de Comportamiento de Fecundidad y fuerzas 
menos determinantes conforme a indicadores más objetivos del com­
portamiento de la variable dependiente, y 4. la modernidad sirve 
parcialmente como un vínculo entre las características del medio del 
Sujeto y los indicadores seleccionados de comportamiento de fecun­
didad. 

Cuadro 4 

COEFICIENTES DE CORRELACI6N PARCIAL DE PRIMER ORDEN DE VARIABLES 

DEL MEDIO E INDICADORES DE COMPORTAMIENTO DE FECUNDIDAD 

CON MODERNIDAD INDIVIDUAL CONTROLADA 

Variable independiente Control por modernidad individual 

XJ x, XII x,. 
Condición socioeconómica -.130 .110 .190 .195 
Educación -.185 .103 .251 . .191 
Urbanismo -.052a .OSOb .200 .075b 

Donde: X 1 = lndice de fecundidad. 
~ = Actitud favorable al empleo de anticonceptivos por "los pobres. 
X 3 = Conocimiento de métodos anticonceptivos. 
X 4 = Empleo de métodos anticonceptivos. 

a Estadisticamente significativo al nivel .05. 
b Estadisticamente significativo al nivel .02. Todos los otros coeficientes son 

estadisticamente significativos al nivel .001. 

Estos resultados no invalidan la tipología del comportamiento 
causal de fecundidad ni los modelos de desarrollo de modernidad 
o el comportamiento de fecundidad. Sin embargo, el análisis de 
correlación parcial pone también en duda algunos aspectos del mo­
delo de desarrollo. Por ejemplo, éste falla en cuanto a explicar por 
qué la aceptación de prácticas anticonceptivas puede predecirse casi 
tan bien por el conocimiento de que el individuo es de orientación 
moderna, como por el conocimiento de su condición socioeconómica 
y el nivel de educación alcanzado, y la escala de modernidad mues­
tra menos fuerza para predecir que estos indicadores del medio re­
ferentes a la incidencia de las concepciones. 



FECUNDIDAD DE CLASES BAJAS EN GUATEMALA 51 

Los resultados del análisis de multivariables también suscitan 
dudas sobre la prudencia de algunas estrategias de los programas de 
población corrientes en los países en vía ele desarrollo. Por ejemplo, 
el supuesto evolucionista básico de estas familias que planifican 
operaciones es muy semejante al del modelo sintetizado que se ha 
puesto a prueba en el presente estudio. Sin embargo, los resultados 
indican que es virtualmente imposible desconocer los factores aso­
ciados a la movilidad social del individuo (verbigracia, las variables 
del medio). Así, uno se pregunta si la designación de oficiales de 
planificación familiar para crear grupos de "aceptantes" de los mé­
todos anticonceptivos modernos, no es crear en su lugar grupos de 
individuos "exitosamente occidentalizados" que, más a menudo que 
no, resultan ser hombres y mujeres con una inclinación al consumo 
de artilugios y otras maravillas ele la civilización occidental. Más 
bien que crear aceptantes, quizá habría que dirigir esfuerzos y re­
cursos hacia la creación de condiciones sociales capaces de producir 
un mejoramiento sostenido de la suerte de los individuos que habi­
tan en los países en vía de desarrollo. 

No obstante esta limitación, es acertado concluir que este enfoque 
sirve al propósito de identificar a los individuos que pueden ejercer 
el control de la fecundidad de manera más consistente y efectiva 
que otros (es decir los tipos A y B de comportamiento de fecun­
didad). 



FACTORES QUE AFECTAN LA FECUNDIDAD 
EN HAITI 

JAMES ALLMAN • 

DEIHDo A LAS POCAS estadísticas demográficas disponibles y a su 
calidad, generalmente pobre, se conocía muy poco hasta fechas re­
cientes acerca de los niveles y tendencias de fecundidad y el alcance 
de los diferenciales de fecundidad dentro de la población haitiana. 
Se ha supuesto que la fecundidad es muy alta, con tasas brutas de 
nacimiento que generalmente llegan al 50 por 1 000 (A.M. Conning, 
1973; R. Freedman y B. Berelson, 1976). Sin embargo, datos recien­
tes indican que esas estimaciones son demasiado elevadas y que 
existen diferenciales importantes en Haití. Las estimaciones hechas 
por el Instituto Haitiano de Estadística de los parámetros demográ­
ficos, se muestran en el cuadro l. 

Cuadro 1 

'EsTIMACIONES DE LAS TASAS DE FECUNDIDAD TOTAL (TPT) PARA HAITÍ, BASADAS 

EN EL CENSO DE 1971, LA ENCUESTA DEMOGRÁFICA DE 1971-1975, Y LA ENCUESTA 

HAITIANA DE FECUNDIDAD (EHF) 

Fuente años 
Total 

Rural 
Puerto 

Urbana y Hait! Prlncipe 

Censo 1971 5.70 6.26 3.50 4.26 
Encuesta Demográfica 1971-1975 5.13 5.56 3.21 3.80 
EHF 1977 (tres años en promedio 
antes de la encuesta) 5.50 6.10 4.00 

Fuente: Enquéte Haitienne sur la Fecondité 1977; y J. Allman y J. May, 
«Fecundidad, mortalidad, migración y planificación familiar en Haiti", 
Population Studies, 33 (3), 1979, p. 508. 

* Investigador del Batelle Population Study Center, Washington, D.C., Es­
tados Unidos. 

52 



FECUNDIDAD EN HAriÍ 

· Parecen existir dentro de Haití diferenciales de fecundidad geo­
gráficamente precisos como lo indica el cuadro 2 que da el resultado 
del análisis preliminar de la segunda vuelta (octubre, 1973) de la 
encuesta demográfica. La fecundidad a edad específica es constante­
mente más alta en las zonas rurales para todos los grupos por edad 
y en su conjunto. En ciudades de provincia la fecundidad es ligera­
mente más alta que en la capital, Puerto Príncipe; pero bastante 
más baja que las tasas rurales. Las tasas de fecundidad adolescente 
son relativamente bajas en todas las zonas; los años de primeros 

Cuadro 2 

EsTIMACIONES DE LOS PARÁMETROS DEMOGRÁFICOS EN HAITÍ, 1930 

Población total 5 008 500 
Urbana 1 378 300 
Rural 3 630 200 

Tasa bruta de natalidad 35.58 por 1000 
Tasa bruta de mortalidad 13.00 por 1000 
Tasa de migración 3.61 por 1000 
Tasa de crecimiento 1.897 por 100 

Tasa de fecundidad total 5.5 
Tasa de mortalidad infantil 125 por 1 000 

Fuente: Instituto Haitiano de Estadística, Centro de Análisis de Investigación 
Demográfica, Cahier N• 8: Proyecciones de las tasas de fecundidad 
general e infantil, Encuesta Haitiana de Fecundidad, 1977. 

partos son entre 20 y 34, con un descenso significativo después de 
los 35. La estructura de edad y sexo de las poblaciones ele las tres 
zonas varia considerablemente; en consecuencia, los diferenciales 
que se observan no son un simple reflejo del desarrollo de actitudes 
moclernas y patrones de comportamiento causados por la exposición 
al 1nedio ambiente urbano. 

Un análisis reciente de los resultados preliminares de las en­
cuestas demográficas (segunda y tercera vueltas) y el censo de 1971 
en que se usó la técnica de Brass para comparar los datos de fecun-

. dicbd corrientes y retrospectivos, sugiere estimaciones de fecundidad 
total más altas que la indicada en los cuadros 1 y 2. Después de varios 
tipos de ajuste, Hoberaft encontró una fecundidad total general de 
5.75 a 5.90 para todo Haití, empleando estimaciones mínimas, y de 
6.15 a 6.25, empleando lo que él llama "un conjunto razonable 
de estimaciones" (Hoberaft, 1977:3). El uso del análisis de los hijos 
propios confirmó .estas estimaciones. Sin embargo, se puede poner 
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en duda que esta técnica sea la apropiada para la situación haitiana, 
ya que la colocación de menores es muy común en Haití (Rawson y 
Berggren, 1973); las tabulaciones presentadas en el informe arrojan 
porcentajes relativamente bajos de niños que son asignados a las 
madres. En todo caso, hasta que estén disponibles los resultados de 
la encuesta haitiana de fecundidad de 1977 (probablemente a fines 
de 1979) • no es posible confirmar las estimaciones corrientes de la 
fecundidad haitiana ni decir mucho acerca de los factores que deter­
minan las tendencias en los patrones de fecundidad. Sin embargo, 
los resultados de estudios mínimos en escala menor sugieren que las 
variables determinantes de la fertilidad en Haití, que se prestan 
al análisis demográfico, pueden agruparse convenientemente en dos 
categorías: l. socioeconómicas y culturales, y 2. biomédicas. El cua­
dro 3 ofrece un intento de agrupar las variables significativas que 
desempeñan un papel en la fecundidad haitiana, según lo han su­
gerido diversos investigadores. 

Las variables biomédicas enumeradas en el cuadro 3 se han en­
contrado asociadas con los niveles de fecundidad en otras poblaciones 
de muy pobre y natural fecundidad (Bongaarts, 1975; Cantrelle y 
Ferry, 1977). Generalmente, ellas tienden a rebajar la fecundidad 
y a impedir que la población produzca a niveles que se consideran 
biolÓB"Ü:amente máximos. Estos factores desempeñan un papel en la 
determinación de los patrones haitianos de fecundidad, aunque 
la prueba de que se dispone corrientemente es deficiente. 

Los niveles de nutrición extremadamente bajos en Haití han 
sido documentados con amplitud en una literatura muy vasta sobre 
el tema. La desnutrición de los niños en edad preescolar está muy 
difundida (Beghin y otros, 1970:58). A pesar de los esfuerzos por 
mejorar la situación, la hambruna sigue devastando año tras año 
varias regiones del país. La mayoría de la población rural clebe cla­
sificarse aún como víctima de la desnutrición crónica. 

Aunque todavía no se han publicado datos sobre la relación 
entre la nutrición y la edad de la pubertad en Haití, es claro que 
el promedio de ésta es elevado. Romain encontró en su muestra 
que las mujeres haitianas llegaban a la pubertad entre las edades 
de 13 años con 7 meses y 15 años (Romain, 1969). Datos no publi­
cados todavía sobre áreas predominantemente rurales alrededor de 
Petit Goave, indican que entre las mujeres campesinas pobres la 
edad púber media se aproxima a los 15 años más bien que a la edad 
menor. 

F. J. Ricot (1970) ha estudiado la edad del primer parto en 
Haití, habiendo encontrado que la edad media es de 22 años para 
su muestra de 500 mujeres pertenecientes a varios grupos socioeco-
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nómicos. Esa edad media varió según la clase social, así: la clase 
alta dio a luz por primera vez a una edad media de 22.5 años; las 
mujeres de clase media a la edad de 23 años, y las mujeres de clase 
más baja a los 21.5 años. Datos no publicados relativos a Petit 
Goave indican que las mujeres estudiadas tuvieron sus primeros 
partos a edades mayores de 21.5 años. Asimismo, datos de un estudio 
KAP dirigido en 1973 por el Hospital de la Universidad de Estado 
en Puerto Príncipe, revelaron que menos de la mitad de 239 mu­
jeres uníparas dio a luz antes de los 21 años; un 34% en el grupo 
de 21-25 años, y un 18% pasados los 25 años de edad. Las 367 mu­
jeres multíparas estudiadas mostraron edades aún mayores de primer 
alumbramiento, así: el 27% tuvo su primer parto a los 20 años 
o antes; el 33% entre 21 y 25 años; el 24% entre 26 y 30 años; y 
el 16% pasada la edad de 30 años (de Ronceray, 1975:45). 

La duración del amamantamiento se extiende a menudo más allá 
de los 18 meses en las zonas rurales de Haití. El destete ocurre 
antes en las zonas urbanas. Según se informa, se dan alimentos com­
plementarios mientras las mujeres continúan amamantando; pero 
estos alimentos son por lo general de poco valor nutritivo y con­
tribuyen a la desnutrición severa de los niños en edad preescolar 
(Beghin y otros, 1970: 58) • 

Están actualmente en estudio las relaciones entre la duración de 
la lactancia, la amenorrea posterior al parto y la preñez y los inter­
valos entre partos. Los resultados preliminares de la región de Petit 
Goave y los lentos resultados que se esperan de la literatura de los 
paises en desarrollo indican que el amamantamiento de una dura­
ción media de 18 meses determina que la amenorrea dure más de 
12 meses. Las razones principales para parar el amamantamiento 
son la muerte del niño y el embarazo. 

El uso de métodos anticonceptivos modernos es todavía en la 
actualidad una práctica relativamente marginal, que no efectúa la ma­
yoría de mujeres haitianas. Sin embargo, con la expansión del pro­
grama gubernamental de planificación familiar, puede volverse en 
años venideros un factor biomédico importante que determine el es­
paciamiento y el número de partos. 

De los datos del cuadro t1 sobre porcentajes de mujeres que 
nunca han tenido un parto vivo, puede presumirse prueba de esteri­
lidad en general y de esterilidad de adolescente en particular. Cerca 
del 80% de mujeres de 15 a 19 años nunca tuvo un parto vivo y 
el 33% de todas las mujeres haitianas entre 15 y 49 está en esta 
categoría. Si bien factores socioeconómicos y culturales (que se con­
sideran adelante) pueden desempeñar un papel importante en la 
determinación del bajo porcentaje de mujeres adolescentes y jóvenes 
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_que no han tenido un parto vivo, el tanto por ciento relativamente 
·alto de mujeres pertenecientes a los grupos de 40 a 49 años de edad 
_sin partos vivos indica que la esterilidad puede ser un factor deter­
minante. En una población no malthusiana donde un elevado por­
centaje de mujeres se asocia eventualmente en uniones, el hecho de 
que la prole no se produzca tiene probablemente relación con fac­
tores biológicos. La filariasis, enfermedad que· es trasmitida por zan-

Cuadro 4 .. 

HAITÍ: PoRCENTAJE DE MUJERES SIN HIJOS NACIDOS VIVOS POR. oltuPos DE BDAD 

Grupos de edad 

15-19 
20-24 
25-29 
30-,..34 . 
35-39 
40-44 
45-49 

Total: 15-49 

Porcentaje sin 
hijos naCidos 

vivos 

85.0 
4l.l 
21.8 
11.9 
6.2 

10.7 
10.7 
33.6 

Fuente: Instituto Haitiano de Estadística, resultados preliminares de la En-
cuesta demográfica, abril, 1975: 171. . · 

·~udos, prevalece en Haití y se sabe que tiene relación con la infe­
cundidad, (Gust, 1977: 26; Raceurt, 1976), La gonorrea y otras 
~nfermedades venéreas pueden asimismo. estar ampliamente difun­
didas en Haití, aunque hay poca información disponible al respecto 
.(Nancy, 1971). Ellas so~ también causas de esterilidad. Dado el hecho 
Ae que el hambre ha azotado frecuentemente a Haití en años re­
dentes, cabe esperar también que ella puede producir esterilidad 
temporal (Guest, 1977: 23-34). . 

La mortalidad infantil en Haití es claramente. elevada, aunque 
se carece de cifras exactas sobre niveles, diferenciales y determinantes 
11acionales, Un posible alcance es probablemente entre 130 y 200 
por mil en la mayoría de zonas rurales (Beghin y otros, 1970: 26). 
Los que reciben atención médica y asistencia de la Oficina de Nu­
trición y otras depende~cias tienen probablemente tasas más bajas 
de mortalidad infantil y más alta supervivencia de niños. En un 
estudio del Valle de Artibonite se encontró que, después que el pro­
grama dél tétano entró en· operación, la mortalidad infantil declinó 
en 5 años de 144 a 34 por 1 000 nacidos vivos (Barggren, 1973). 

Se encuentra que la menopausia ocurre alrededor de la edad 
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media de 44 años en el Haití rural, cerca de cinco años antes que 
en la población de los países desarrollados (Berggren y otros, 1974: 
876) . Se cuenta con pocos datos sobre la ocurrencia de malpartos 
y abortos, aunque un investigador haitiano cree que son bastante 
comunes entre las mujeres haitianas jóvenes (Ricot, 1970: 55). Se 
habla de un aumento de los abortos provocados médicamente en la 
dudad capital; pero siendo el aborto todavía ilegal, no hay infor­
mación estadística disponible sobre el particular. 

Las variables socioeconómicas y culturales enumeradas en el cua­
dro 3 se refieren generalmente a: 1. patrones de unión, 2. condiciones 
económicas que causan migración .o el rompimiento de uniones por 
falta de recursos, y 3. normas tradicionales sobre comportamiento 
sexual y papeles sociales apropiados. 

Los patrones de unión en Haití han sido obj~to de _·un artículo 
reciente, basado en una investigación que se hizo en el Valle de 
Artibonite. El artículo demuestra de modo convincente el papel 
de las uniones inestables en la reducción de la feeundidad, al sus­
traeti a las mujeres de la exposición al riesgo de ser 'embarazadas 
durante los años reproductivos. Los autores sugieren que si las 
uniones fueran estables se podría esperar un aume_ntó de la fecun-

didad de más del 30% (Williams y otros, 1975). -. · 
Hay aún necesidad -de más investigación sobre los patrones 

familiares haitianos. Como en otras sociedades del Caribe, las tasas 
matrimoniales son muy bajas en Haití, la mayoría de niños nacen 
fuera de matrimonio legal, las uniones son inestables y las mujeres 
tienen por lo general varias uniones y diversos compañeros durante 
sus años de fecundidad, los niños son a menudo abandonados o des­
cuidados y muchos hogares tienen mujeres solteras, hijos y nietos 
de éstas (Rawson y Berggren, 1973}. 

Desafortunadamente, con la excepción de alguna investigación 
reciente, la mayoría de datos relativos a patrones de uniones y de 
familias proveen información sobre mujeres: l. casadas legalmente, 
2. casadas por la iglesia, 3. divorciadas, 4. viudas, 5. separadas del 

esposo, o 6. solteras. El censo y las encuestas del Instituto Hai~iano 
de Estadística agregan la categoría de acomodo. Estas categorías 
pasan por alto el hecho de que el acoplamiento extrarresidencial es 
una forma muy común de ayuntamiento y una práctica casi uni­
versal en las primeras uniones entre la vasta mayoría de mujeres 
haitianas (campesinas y de clase más baja). Una clasificación .per­
tinente, más realista y sociológica de tipos de unión, usada en la 
Encuesta de Fecundidad de Petit Goave, de marzo de 1977, y en 
la Encuesta Nacional de Fecundidad, de julio-diciembre de 1977, se 
propone en seguida: 
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Cohabitación 

l. Rinmin no 

2. Prometida no 

3. Vivir juntos no 
4. Acomodada sí, general-

mente 
5. Casada sí, 

Ayuda económica 
Fuerza de 
la relación 

pequeña 

pequeña 

pequeña 
sí 

sí 

puede conducir al 
acomodo 
puede conducir al 
matrimonio 
poca 
grande 

grande 

Además, debe hacerse notar q\le una mujer casada puede . ser 
divorciada, separada o viuda y una mujer joven puede ser soltera 
-nunca en unión o corrien~emente fuera· de unión. 

Generalmente, las mujeres jóvenes entran primero en .una unión 
"rimnin'\ a,ntes de empezar a convivir. Esta es. una u~ión sancio­
nada socialmente, en la que un.a pareja tien,e, relaciones $exuales, 
pero no :vive junta. Los padres de la pareja,. y la comunidad sabe}l 
que la pareja anda junta, y el hombre hace regalos en preparación 
para la convivencia. Este tipo. de unión ha sido descrito como los 
"esponsales" del hombre pobre, porque no requiere los costos cere­
moniales de una unión con "prometida". Aquellos que .se hacen 
"prometidos" son por lo general de una condición socioeconómi(:a 
más alta. Este tipo de unión no involucra cohabitación, pero sí 
puede dar lugar a relaciones sexuales. 

Datos no publicados de la encuesta sobre fecundidad de Petit 
Gobe, de 1977, revelan que el 84% de las primeras uniones de las 
mujeres rurales entrevistadas fueron uniones "rinmin". Casi el 40% 
de éstas tuvo descendientes. 

Después de una unión "rinmin", las mujeres se tornan a me­
nudo en "acomodadas". Esta es una unión de· más prestigio, que 
involucra por lo general la cohabitación y puede ser tan esta])le 
como el matrimonio legal. Muchos consideran que el "acomodo" 
es el matrimonio del hombre pobre, porque no acarrea tanto. costo 
como el matrimonio legal .o el religioso; por los cuales se pagan 
derechos al clero y al Estado, requiriéndose. !lsimismo. costos cc¡:re-
moniales que son prohibitivos para muchos. : 

Las uniones de "vivir juntos" parecen ser un fenómeno más _:t;e­
ciente en Haití: La cohabitación. no constituye la regla general; .Jas 
mujeres parecen formar estas uniones luego de una previa unión 
"rinmin" o de "acomodo". Las uniones de '.'vivir juntos" prevalecen 
más aparentemente en las zonas urbanas, donde los patrones tradi­
cionales de comportamiento se. quebrantan más rápidamente,: siendo 
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más probable que las mujeres se vean forzadas a defenderse por si 
mismas y a defender a sus hijos. Un observador haitiano cree que 
el 60o/o de mujeres en Puerto Príncipe son cabezas de hogar y tienen 
poca ayuda financiera, emotiva y psicológica de sus compañeros (Co­
limon, 1977: 7). Es probable que muchas de estas uniones puedan 
ser clasificadas como uniones de "vivir juntos". 

En todos estos cinco tipos de unión el compañero macho puede 
estar involucrado en más de una unión (Williams y otros, 1975). 
Datos no publicados de la encuesta sobre fecundidad en Petit Goave, 
de 1977, descubrieron que más del 20% de mujeres entrevistadas 
dijeron que sus compañeros corrientes tenían también uniones con 
otras mujeres. Además, el 38% de compañeros corrientes de mujeres 
de Petit Goave habían procreado hijos de otras mujeres. Esas cifras 
indican probablemente una estimación mínima de la cantidad de 
poligamia que hay en la sociedad rural haitiana. 

Parece bastante común que un hombre tenga simultáneamente 
las siguientes clases de uniones: l. casado con compañeras "acomo­
dadas", 2. varias compafíeras "acomodadas", 3. una .unión de "aco­
modo" y uniones de "vivir juntos". 

Las mujeres que están en uniones de "vivir juntos" pueden tener 
más de un compañero al mismo tiempo. Parece razonable suponer 
que éste podría ser asimismo el caso con uniones de "acomodo"; 

· pero poco se sabe acerca de la dinámica de las uniones en Haití. 
Se necesita investigación antropológica para clasificar los patrones 
y explicar los procesos involucrados en las relaciones conyugales. 
Tenemos en realidad una escasa idea sobre cómo comprenden los 

· haitianos las uniones. Sin embargo, es probable que-la inestabilidad 
de las uniones tenga relación con las severas presiones económicas 
que la gente confronta en un medio muy austero. 

Todavía hay considerable controversia sobre el origen del tipo 
de patrones familiares que prevalece en el Caribe. Herskovits arguye 

. que muchos elementos originales de las culturas del Africa occiden­
tal, inclusive los patrones familiares, sobrevivieron en el Caribe 
y en el Nuevo Mundo en general. Otros investigadores disienten 
con este punto de vista y argumentan que las formas de la familia 
en el Caribe son un producto de las condiciones de esclavitud (Smith, 
1973: 273-284). Ellos reconocen que el hecho de que los esclavos 
fueran extraídos de grupos polígamos en África puede haber influido 
en las formas que se desarrollaron en la plantación; pero los fac­
tores dominantes que condujeron a uniones inestables y polígamas, 

'fue·ron tales como estos: 
Bajo la esclavitud no había lugar para la familia como grupo de 

padres e hijos en un hogar, y mucho menos aún para el desarrollo 
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de relaciones estables dentro de un círculo más amplio de parientes, 
tales como las que sólo pueden mantenerse si éstos viven en contacto 
permanente o están en capacidad de viajar libremente y visitarse 
entre sí. La unidad residencial en el sistema de plantación estaba 
formada por la madre y sus hijos, recayendo la responsabilidad de 
su mantenimiento sobre el dueño de esclavos. El lugar del padre 
en la familia no era seguro nunca; carecía de autoridad sancionada 
externamente sobre ella y en cualquier momento se le podía separar 
físicamente de la misma. Su papel podía terminarse, desde luego, 
con la procreación. Ocasionalmente, un padre podía tomar la res· 
ponsabilidad de su familia hasta el punto de darle alimentos prove­
nientes de la tierra que cultivaba; pero sólo podía adquirir tal tierra 
mediante la benevolencia de su dueño. En general, él no era la 
fuente de protección y aprovisionamiento para la madre y los hijos. 
Esto podía provenir directamente de algún otro hombre o del sis­
tema mismo, el cual le aseguraba a ella y a sus hijos la satisfacción 
de las necesidades materiales mínimas, mientras la mujer estuviera 
en edad de procrear. Contra este trasfondo de debilidad del papel 
del padre en el sistema de relaciones familiares, las de madre y abuela 
cobran particular importancia (Clarke, 1973:337). 

Investigaciones más recientes continuan haciendo hincapié en los 
determinantes socioeconómicos de las formas de estructura familiar, 
de unión conyugal y de los papeles paternales en el Caribe. Por ejem­
plo, Edith Clarke (1973: 335-363) compara tres comunidades en 
Jamaica: un· pueblo azucarero, una aldea agrícola empobrecida y una 
aldea de campesinos relativamente. prósperos. Ella muestra de modo 
convincente cómo las variables socioeconómicas y ecológicas especi­
ficas resultan en combinaciones distintivas de tipos familiares a nivel 
de la comunidad. U na investigación similar ha sido realizada en 
Haití. Legerman (1975) llevó a cabo una investigación de las formas 
de matrimonio, patrones de ayuntamiento y formas de familia en 
tres regiones diferentes: el Oeste, el Sur y dos barrios bajos urbanos 
en Puerto Príncipe. Las tres poblaciones de muestra incluyeron: 
l. una zona de llanos donde había una plantación de azucar que 
empleaba mano de obra alquilada, 2. una zona de cerros en donde 
los campesinos producían bienes de subsistencia· y algunas cosechas 
comerciales en tierra propia, y 3. una. zona urbana de clase baja 
habitada por gente pobre que se dedicaba a ocupaciones no agrícolas. 
Ella encontró que "la familia elemental y extendida consistía en 
unidades que funcionaban entre el campesinado con tierras de sub­
sistencia y el cultivo de cosechas comerciales del campesinado del 
Sur, y que estos campesinos tenían una de las más altas tasas de 
legitimidad en todo Haití (pág. 19). Entre estos campesinos había 
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uri elévado"poteehtaje·'t~nto ·d{inatrinítmios legáles coino de uniones 
éonsensuales "í>ermarleñ:tes .. Las sitUaddries en el- barrio bajo urbáno 
Y' en la otra "Zomi -~!rai 'eran diferenteS!: aquí la regla consistía en 
er ''patJ'Ón caribeño-"'"· de uniories voluntal'ias" inestables, de tasas' de 
legitimidad muy · báj'as · y la ausencia de ün~ sistema ma_trimotüal 
y "de ayuntamitmto writrolado por la: comunidad. La· autora concluyó 
que "los· lactores súCidecohómicos, estrecnaliJ.ente correlacionados ·y 
relacionados con los· factores·, históricos y ecológicos, establecieron 
papeles importantes· en ·ausenda o eh presencia de matrimonios for~ 
malizadM y 'to!'tesivos ·y de patroneS''oe ayuntamiento y las fotmas 
tomadas. poi ·lá familiá r el hógár" (pag; 22) . . ; . 
· · Ademá§ ··dé Ja · falta· de comp!iñeros disponibles y los im port~ntes 

prertd¡uisitos ~éon6mkos que impone la· consti-tución de una unión 
legal'y•hasta"de una' tiiiióJ?. de "acoinodo", hay también ·normas· tra­
didori~1~s que sustentan las. :primeras 1miories relativamente tardías. 
En Haitt ·los adole~centes y aúri los adultos•jóvenes de 20 y 21 años 
t~e edad~ se consideran ·todavía.· "timouii", · es -decir, "niños" o'-' ~'jó­
venes~'. Eilos··pareéen'por lo ·generál': contentos de seguir haciendo 
parte de: sú familia o grupo familiar extendido; no hay presión, como 
en los países musulmanes, para casar a·-las mujeres tan pronto wrilo 
llegan: á: la· pubertad. Por lo tanto,- el·inatrimonio temprano es rela­
tivainerile taro ·y nunca se casa más· del 20% de toda la población 
rúrat ·E!· matrimonio ·requiere · cons_truir, alquilar o comprar· una 
vivienda: o cuatto, ·sostener a la esposa~ muebles y· costos cererrionia­
lés;·:etc.; ·lo que está fuera del alcance de la mayoría.; de haitianos. 
En la regi?n de· Petit Gohe,; menos ·del 20%• de las mujeres eran 
o- habían· sido casadas, mientrá:il que casi el 50% de mujeres -que 
a1guna vez estuvieron en unión erim o· habían sido "acomodadas". 

' Las· bajas propor~iones sexuales entre la poblaCión que está en 
edad reproductiva; según lo señala -el censo de 1971, indica el pre­
dominio masculino de la emigración (ver cuadro 5)·. Éste es pro­
bablemente un factor • que conduce al rendimiento relativamente 
moderado de la fecundidad en Haití. Esto está probablemente rela­
cionado con la edad tardía de la primera unión de las -mujeres, la 
importancia de la poligamia y los períodos relativamente largos duran­
te los cuales las mujeres no están expuestas al embarazo debido a la 
ausencia (temporal o permanente) de un compañero. La relación 
entre migración y los patrones de unión no ha sido estudiada en 
detalle para Haití; sin embargo, la investigación realizada en las 
islas vecinas donde hay condiciones similares, sugiere que los dos 
están probablemente vinculados (ver M.G. Smith, 1973: 392-394). 

Lá abstinencia después del parto no parece jugar un papel muy 
importante para alargar los intervalos ·entre nacimientos en Haití. 
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Cuadro 5 

LA POBLACIÓN DE HAITÍ: DEPARTAMENTO Y CIUDADES DE 5 000 HABITANTES 1 

Departamentos 

HAITÍ, Total 
Oeste (sin el área metropolitana) 
Sur 
¡\rtiboni te 
Norte 
Noroeste 

Área metropolitana 2 

CIUDADES 

Puerto Príncipe 
Gonaives 
Cayes 
Saint Marc 
Jérémie 
Port-de-Paix 
Jacmel 
Petit Goave 
Petite Riviere de 1' Artibonite 
Hinche 
Limbé 
Grande Riviere du Nord 
Saint Louis du Nord 
Trou du Nord 
Ouanaminthe 

Total 

4 329 991 
1 176157 

976 409 
765 228 
700 725 
217 489 

493 983 

45 688 
28 749 
22 296 
17 231 
17 199 
14494 
11 383 
8 853 
8 472 
8465 
6 504 
5 813 
5 642 
5 370 
5 321 

Hombres 

2 089 845 
577 075 
488 140 
373 402 
340 243 
104 489 

206 496 

18 728 
12 325 
9 250 
7 545 
7 560 
5 896 
4 809 
3 720 
3 833 
3 648 
2 788 
2 493 
2 187 
2 271 
2 236 

Pro por-
Mujeres ci6n de 

2 240 146 
599 082 
488 269 
391 826 
360 482 
113 000 

287 487 

26 960 
16 424 
13 046 
9 686 
9 639 
8 598 
6 574 
5 133 
4 639 
4 817 
3 716 
3 320 
3 455 
3 099 
3 085 

se :e os 

93.29 
96.33 
99.97 
95.30 
94.38 
92.47 

71.83 

69.46 
75.04 
70.90 
77.89 
78.43 
68.57 
73.15 
72.47 
82.62 
75.73 
75.03 
75.09 
63.30 
73.28 
72.48 

1 31 de agosto de 1971. 
2 El área metropolitana incluye la capital, Puerto Príncipe, y su distrito 

residencial, Ciudad Petrón. 
Fuente: Censo de Población, agrícola y de vivienda de 1971 (no publicado). 

Las parejas comienzan generalmente sus relaciones sexuales de 2 
a 4 meses después de terminado el embarazo. Por ejemplo, datos 
no publicados de la encuesta sobre fecundidad de Petit Goave indi­
can que casi el 75% de las mujeres entrevistadas reanudaron la acti­
vidad sexual hacia fines del cuarto mes después de su penúltimo 
embarazo. 

Un factor importante que falta en el cuadro 3 es el de la salud 
total de las mujeres. Aun cuando se podría suponer que ha habido 
un mejoramiento en la salud de la población haitiana, debido a pro­
gramas como los tendientes a la eliminación de la frambesía y la 
malaria y las campañas de vacunación, las presiones del crecimiento 



64 JAMES ALLMAN 

demográfico sobre recursos escasos y la reaparición de la hambruna 
hacen de esto una suposición no confirmada. La atención médica 
se circunscribe grandemente a las zonas urbanas y la mayoría de 
campesinos haitianos nunca ve al médico. Aunque la atención de la 
salud de la gente y las reformas del sistema de tal atención y la edu­
cación médica están bajo consideración, su efecto en las zonas rurales 
es todavía pequeño (Laroche, 1974). Dado que se carece de esta­
dísticas válidas y completas sobre salud, es muy difícil estar seguro 
de que la salud global del pueblo ha mejorado en la última década. 
Hay algunas pruebas de declinación en la mortalidad que sugieren 
que ésta es una suposición razonable para la mayoría de zonas rurales 
del país. 

Por ejemplo, de acuerdo con estimaciones de CELADE, se piensa 
que la esperanza de vida ha aumentado de 37.0 a 43.0 para los hom­
bres y de 38.0 a 46.0 para las mujeres entre 1950 y 1971 (,División 
de Población de la oNu, 1974: 15). Los resultados preliminares de la 
encuesta demográfica indican que la esperanza de vida puede ser 
aún más alta. Hobcraft encontró asimismo "una indicación en los 
cambios de estructura por edad para cada sexo entre los censos 
de 1950 y 1971, ya sea de una declinación de la mortalidad infantil 
temprana o bien de una alza en la fecundidad, siendo más verosímil 
la primera de ellas", dadas "las reducciones muy sustanciales en la 
incidencia de la malaria en Haití a partir de los años 50" (Hob­
craft, 1977: 18) . 

Planificación familiar 

Las actividades de planificación familiar se desarrollaron en pe­
queña escala en Haití por entidades privadas, no gubernamenta­
les, a fines de la década del 60. El Centro de Higiene Familiar 
desempeñó un papel importante en cuanto a proveer servicios y en­
trenamiento antes de que se estableciera la División de Higiene 
Familiar (nHF) en el Ministerio de Población y Salud Pública. 
Desde 1971 todas las actividades de planificación familiar son reali­
zadas directamente o supervisadas en el país por la DHF, que es casi 
totalmente costeada por el Fondo para Actividades de Población de 
la oNU, usAID y varias fundaciones (Rowley, 1977: 10-17; Nortman 
y Hofstatter, 1976: 15 y 32; Segal, 1975: 177-215). 

El programa de la DHF ha sido orientado clínicamente sobre una 
base urbana y, por ahora, con un efecto limitado. En lo referente 
a los aceptantes de la planificación familiar, los resultados han sido 
modestos; sin embargo, el plan del programa muestra un interés por 
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llegar a la comunidad, mediante el empleo de agentes comunales. 
Se están explorando maneras de extender los servicios del programa 
por medio de un enfoque basado en la comunidad, más bien que 
con base en la clínica. Además, ahora se hace hincapié en llegar 
a las zonas rurales. En 1977 las clínicas móviles comenzaron a fun­
cionar para agrandar su alcance a 22 centros de operación. Ellas 
dieron razón del 23% de nuevas familias que aceptaron la planifi­
cación familiar (un total de 14 485) durante el período de enero 
a septiembre de 1977 (División de Higiene Familiar, diciembre 
de 1977: 93). 

Haití no tiene una política oficial para reducir la tasa de creci­
miento demográfico; la planificación familiar es justificada en razón 
de que mejora la salud maternal e infantil, más bien que por razones 
demográficas. Se ha mostrado poco interés en liberalizar las leyes 
relativas a materias de población; la educación de la población es 
prácticamente desconocida, exceptuando pequeños esfuerzos experi­
mentales. Sin embargo, los anticonceptivos están ampliamente dis­
ponibles en las farmacias de los centros urbanos y el aborto médico 
se practica de manera creciente, al menos en Puerto Príncipe. 

En la primavera de 1977, el informe de la DHF para 1976 indicaba 
que estaba en perspectiva un cambio potencialmente importante en 
la política haitiana sobre planificación familiar. El informe hacía 
notar que hasta el presente los objetivos de la DHF habían sido orien· 
tados hacia el mejoramiento de la salud maternal e infantil, la im­
portancia de los cuales ha sido bien comprendida por el personal. 
Ahora bien, el informe proseguía así: "es tiempo de que tomemos 
conciencia de que hay entre nosotros un problema de rápido cre­
cimiento de la población". Durante la próxima fase de actividades 
debe hacerse hincapié en la reducción de la tasa de crecimiento de 
la población (División de Higiene Familiar, marzo de 1977: 84). 
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DETERMINANTES SOCIOECONOMICOS DE NIVELES 
Y TENDENCIAS DE FECUNDIDAD EN PAISES 

SELECCIONADOS DE DESARROLLO 

MERCEDES B. CoNCEPCIÓN • 

DuRANTE LA ÚLTIMA DÉCADA, más o menos, la tasa mundial de cre­
ci~iento de la población ha disminuido, volviéndose finalmente una 
corriente de incremento acelerado de largo plazo, que alcanzó alturas 
sin· precedentes después de la Segunda Guerra Mundial. Aunque 
esia tendencia internacional encubre un enredado conjunto de cir­
cunstancias en cada país, no cabe duda que el simple factor mis 
importante para determinar esta histórica reversión de las tasas mun­
diales de crecimiento demogr:ifico, ha sido el notable cambio que 
ha ocurrido en la fecundidad de un número de naciones del Tercer 
Mundo. La transición demográfica que comenzó con descensos es­
pectaculares de mortalidad durante las últimas décadas, está entrando 
hoy en la etapa de tasas descendentes de natalidad en varios paises 
de Asia y América Latina. 

Uno de los elementos dignos de mención en el panorama • del 
mundo en desarrollo, consiste en el alcance de la actividad guber­
namental para conformar el desarrollo social y económico. En Asia 
y América Latina, muchos gobiernos han adoptado más reciente­
mente políticas y programas diseñados para influenciar las corrientes 
de fecundidad. Semejante paso no tiene antecedentes históricos. Se 
plantea la cuestión relativa a las funciones que esos cambios eco­
nómicos-sociales corrientes y los programas nacionales de planifica­
ción familiar desempeñan para producir tendencias de fecundidac1 
en esas sociedades en vía de desarrollo. Tales programas ¿han modi­
ficado realmente los niveles de fecundidad en esas naciones? De ser 

* Investigadora del Instituto de Población de la Universidad de Filipinas. 
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así, ¿en qué medida han sido modificados? El presente documento 
examinará las experiencias recientes de países escogidos de Asia y 
América Latina en materia de fecundidad, con el propósito· de dar 
respuesta a las preguntas anteriores. Debe tenerse en mente que los 
·indicadores empleados por los autores que aquí se citan son, cuando 
mucho, representativos de los factores y procesos subsiguientes; pero 
-no son los procesos mismos. Hay que reconocer, además, que la ma­
;yoría de los estudios escogidos pintan las corrientes nacionales y, 
como tales, encubren la variedad de cambios de fecundidad sufridos 

-·por los grupos que constituyen las sociedades en cuestión. 
Segun su sistema de registro vital, la tasa bruta de natalidad de 

· Fidji bajó de 40 por mil en los últimos años de la década del 50 
a 28 por mil en 1973. El cambio de fecundidad durante este período 
indica que la declinación empezó antes en la población de la India 
(comienzos de la década del 60) que en la de Fidji (mediados de 

la misma década) . La Encuesta sobre Fecundidad de Fidji (1976) 
• reveló que en el pasado reciente el patrón de fecundidad de la India 
. cambió considerablemente, tanto con respecto a la fecundidad total 
como en lo referente al espaciamiento de los partos. La edad de 
.casarse continuaba subiendo de manera apreciable entre li:>s indios. 

-Hay datos que confirman la estrecha relación entre la edad del ma-
trimonio y la extensión de la educación formal, la residencia urbana 

'y la condición de trabajo. Aunque en la actualidad los nacimientos 
.-.tienen lugar a una edad algo más avanzada debido a la mayor edad 
·del matrimonio, tienden a .~oncentrarse en los primeros años de éste. 
Este patrón de espaciamiento de los hijos se refleja también en el 
patrón de uso de anticonceptivos. El 14% de mujeres indias que 

.· frisan en la treintena ha sido esterilizado, y para aquellas que te­
nían de 35 a 39 años, el porcentaje correspondiente de esterilización 

:era de 38%. El empleo de otros métodos anticoncepcionales también 
aumentó con la edad. Los efectos del desarrollo social y económico 
-en la fecundidad de las mujeres fidjianas han sido menos marcados . 

. · Hay ligeras diferencias de fecundidad según la religión, la residen­
-.cia urbana o rural, la educación y la condición de trabajo; sin 
· -embargo, los efectos de estas relaciones son compensados por un 
ligero descenso en la edad media del matrimonio de las mujeres 
fidjianas. 

El nivel de fecundidad en Hong Kong ha venido bajando cons­
tantemente desde el comienzo de los años 60. En 1976 la tasa neta 
de reproducción bajó de manera significativa a menos del 1.2. Al 
analizar la tendencia, Mok (1978) probó que el descenso de fecun­
-didad se aceleró de período a periodo (1961-66, 1966-71, 1971~76) 

·y que las tendencias contradictorias que mostraba la tasa bruta de 



7,0 1\IERCEI)ES 1}. CONCEI_'ci.ÓN 

n,atalidad estaban afectadas principalmente por los cambios de estruc­
tura por edad y sexo de la población y la proporción corriente de 
mujeres casadas en edades de procrear. Examinando los datos con­
tenidos en los relatos de maternidad de todas las mujeres casadas, 
de 15 a 49 años de edad, que recogió el Sub-Censo de 1976, Mok 
encontró que hay una vinculación entre el medio geográfico y social 
de la mujer casada y el número de hijos que tiene en realidad en 
cada etapa de su período de vida reproductiva. De las tres variables 
escogidas para el análisis -el logro educacional de las mujeres ca­
sadas, la ocupación de sus maridos y el área ele residencia- Mok 
encontró que el logro educacional es el factor determinante de mayor 
importancia. La ocupación del marido se juzgó ser el factor menos 
importante. 

Los resultados recientemente conocidos de una encuesta de abril 
de 1976, realizada en Jorva y Bali como parte de la Encuesta Mundial 
Sobre Fecundidad, indican un notable cambio de fecundidad en 
esas dos islas del archipiélago indonesio. En sólo cinco años la tasa 
de fecundidad total había descendido más de un tercio en Bali 
(de 5.8 a 3.8 hijos por mujer), el 17% en Java central y Jakarta 
y el 15% en Java oriental. Las estimaciones examinadas por Hull, 
Hull y Singarimbun (1977), demuestran que la fecundidad ha to­
mado sin duda una tendencia descendente. La edad de casarse ha 
aumentado muy espectacularmente; pero hay a la vez indicios de que 
los abandonos conyugales causados por el divorcio o la separación 
decrecen en la actualidad. El examen preliminar de estos cambios 
opuestos revela que el matrimonio retardado produce un efecto 
mucho mayor en la fecundidad que el abandono conyugal. Mientras 
tanto, el programa de planificación familiar desempeña un papel 
importante en la precipitación de tales descensos. Se ha observado 
asimismo que muchas mujeres javanesas persisten en sus prácticas 
tradicionales, tales como la abstinencia, el masaje, los bebedizos de 
hierbas y la lactancia, en un esfuerzo consciente por espaciar los 
nacimientos. Pero la modernización ha influido sobre las mujeres 
de la ciudad y las más acomodadas de los pueblos, para que aban· 
donen mucho de esta conducta tradicional, suscitando así la cues­
tión de si los anticonceptivos modernos pueden o no ser promovidos 
con bastante rapidez para contrarrestar la reducción consiguiente del 
intervalo entre los partos, tendencia que podría tener implicaciones 
negativas para la salud del niño y finalmente para la fecundidad 
completa. 

Un descenso de 42 por ciento de la tasa bruta de natalidad tuvo 
lugar en la República de Corea durante el período 1960-1974. El 
Primer Informe Rural de la Encuesta Nacional de Corea de 1974 
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. sobre Fecundidad (1977), mencionó que esta declinación coincidía 
con el período de intensos esfuerzos, públicos y privados, para pro­
mover la planificación familiar y el rápido crecimiento económico. 
El comportamiento reproductivo ha sido grandemente transformado 
a partir de 1960. El control de la fecundidad lo practicaron primero 
las mujeres residentes en la ciudad, en la etapa tardía de su fecun­
.didad, siendo imitadas gradualmente por las mujeres del campo. 
Antes, Cho (1973) atribuyó el descenso de fecundidad a varios fac­
tores, a saber: l. importación de tecnologías, tales como la medicina 
moderna y las medidas de salud pública, equipo industrial y medios 
de comunicación que han reyolucionado los estilos de vida y elevado 
las aspiraciones individuales; 2 .. una alza rápida del nivel general 
de educación, que ha marchado a la par del desarrollo económico del 
país; 3. una creciente comprobación del más alto costo económico 
y social de la crianza de )os niños, y 4. el acceso a los modernos 
métodos anticonceptivos. Sobre la base de pruebas preliminares él 
elaboró la hipótesis de que "el cambio socioeconómico ha facilitado 
la transición de la fecundidad y el programa de planeamiento fami­
liar, reforzado por el aborto ampliamente difundido, ha expeditado 
el proceso". 

En el curso de los años se ha observado en Malasia un descenso 
significativo de la tasa bruta de natalidad. En varios document9s 
se han analizado los cambios en los patrones de fecundidad (Cl10 
y otros, 1968; Cho, 1970; Saw, 1966; y Cho y Ratherford, 1973). 
Mientras que la causa inicial del descenso de la fecundidad en el 
país se debía al cambio en los patrones de matrimonio, el descenso 
real de la fecundidad conyugal se vuelve, en forma creciente, un 
factor importante y significativo. Entre 1957 y 1970, el descenso de 
la tasa bruta de natalidad se debió tanto al cambio en la edad 
de casarse como al descenso real de la fecundidad conyugal. Los 
cmbios en los patrones conyugales representaron el 67% de la caída 
de la fecundidad, en tanto que el descenso de la fecundidad conyu­
gal representó el 28%. El examen general del descenso de la fecun­
didad tiende a esconder las diferencias étnicas. Los malayos de origen 
chino reflejan los descensos más impresionantes y les siguen los 
malayos indios. El patrón del chino malayo peninsular se parece al 
que muestran Corea del Sur y Taiwán, excepto en que los cambios 
de estructura por edad-sexo compensan en un grado considerable los 
descensos de la tasa bruta de natalidad inducidos por los cambios 
en la estructura y la fecundidad conyugales. Se recuerda aquí que 
Corea, Taiwán y los malayos de origen chino comparten una heren­
cia cultural similar básicamente china, pasan al presente por un 
desarrollo económico rápido y continuo y experimentan asimismo 
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··un patrón simílar de cambio demográfico. Los malayos, que con 
respecto al reciente desarrollo económico de Malasia han sido algo 

·más periféricos que los chinos, muestran un patrón diferente del 
arriba descrito. En tanto que los malayos han sufrido una reducción 
sustancial en su tasa bruta de natalidad, Cho y Ratherford atribuyen 
esto principalmente a las caídas abruptas en las proporciones de 
personas casadas y de matrimonios tempraneras. Lo mismo ocurría 
con los indios malayos; pero a diferencia de los malayos, mostraban 

·una positiva contribución desde·los cambios de fecundidad conyugal 
···hasta el descenso en la tasa bruta de natalidad. 

En el transcurso de veinte años la tasa bruta de natalidad de 
Singapur se redujo en ·más de la mitad, pasando de un extremo 

'de 46 por mil en 1956 a 19 por mil en 1976. Aun cuando los cam­
bios de nupcialidad y de fecundidad conyugal, ocurridos de 1957 
·a 1965, ayudaron a reducir sustancialmente la fecundidad total de 
·la :población, Chang (1978) descubrió que la nupcialidad era tela­
. tivamente más importante que la fecundidad. Sin embargo, a partir 
de 1965 los cambios en Ja fecundidad conyugal surgieron como la 
fuente principal de reducción de la tasa total de fecundidad de 
la población. El cambio de composición edad-sexo de la población 
habría elevado la tasa de natalidad en una séptima parte o más, 
·si el patrón y la fecundidad conyugales no hubieran cambiado duran­
te los períodos 1965-1970 y 1970-1976. La mejoría de los logros edu-
cacionales de las mujeres en. el transcurso de los años ha contribuido 

·á elevar la edad de casarse y, en consecuencia, a reducir la pro­
porción de mujeres que se casan a edades reproductivas tempraneras. 
Chang sugiere que el aplazamiento del matrimonio puede haber 
:'ayudado a elevar la edad· medía de fecundidad a cada pedido de 
·parto, lo cual implica una ampliación eri la diferenCia de edad entre 
generaciones. Más aún, el alza de la edad de . casarse puede también 
haber resultado en una reduc;ción· del tamaño completo de la fa­
:milia en Singapur. Según Chang, la reanudación del·rápido descenso 
de la fertilidad en 1973, junto con el patrón de cambios que se 
observó en la fecundidad específicamente decidida, indica razona­
blemente que las medidas de 'política ejecutadas de modo rígido 
en 1973 han dado paso, sin duda, a un tipo de mujer de más alta 
condición que cesa de tener más hijos, contribuyendo con ello a 
acentuar la transición de la fecundidad. 

Taiwán es uno de los países en desarrollo que ha experimentado 
un rápido descenso de fecundidad en décadas recientes. Su tasa 
bruta de natalidad bajó constantemente de un alto nivel mayor de 
45 por mil antes de 1956, a 23 por mil en 1975, lo cual representa 
una reducción del 50% en merios de dos décadas. El número . pre-
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ferido de niños e hijos sólo siguió esta corriente declinante ton un 
retardo de más de una década. Estos hallazgos, junto con la acep­
tación del pátrón de planificación familiar, llevaron a Liu y Sun 
(1978) a sostener que hay dos etapas diferentes en la transición 
de fecundidad de Taiwán; la primera comprende el período de 1958 
a 1970, y la segunda se extiende de 1970 en adelante. Ambos autores 
concluyen que "en Taiwán, la caída de la fecundidad y la pre­
ferencia de niños e hijos no eran el resultado de diferenciales cre­
cientes o de un cambio de la población hacia sectores de baja 
fecundidad, sino un movimiento general que alómza todos los sec­
'tores principales de la población". Para sustentar la relación entre 
el descenso de la fecundidad y el desarrollo socioeconómico duran­
te la transición (1952-1975), Liu demostró que la fecundidad estaba 
en razón inversa al ingreso per cápita, Sin embargo, se reveló que la 
tasa de natalidad de Taiwán había alcanzado un punto de flexión, 
a partir del cual todo crecimiento adicional del ingreso induciría una 
alza en la fecundidad, si los otros factores permanecen constantes. 
Era un esfuerzo por encontrar qué factores socioeconómicos podían 
reducir más la fecundidad en la nueva etapa de la transición, Liu 
y Sun probaron que los insumos en la planificación familiar y en la 
educación de las esposas tienen efectos favorables de significación 
en el descenso de la fecundidad. . 

La transiciÓn de la 'fecundidad de Tallandia, en,el plano nacio­
:nal, · comenzó· hacia -el final de lós años 60. La fecundidad conyugal 
.resultó haber declinado cerca del20% durante ei perfodo 1969•1975. 
Antes y durante el periodo de transición de la fecundidad corriente 
en Tailandia, la economía estaba en crecimiento y el cambio es­

.. taba en marcha.- Es cierto que estos factores influyeron sobre las 
~ctitudes y la conducta en lo tocante a fecundidad. 'Lo sorprendente, 

·según Debavalya y Knodel (1978), es que la transición de la fecun-
:d}dad tenga lugar mientras la población tailandesa sigue siendo, pre­
:dom:inantemente, de carácter rural y agrícola. Más aún, no obstante 
· mediar diferenciales en el uso de ánticonceptivos, en las preferencias 
sobre el tamaño de la familia y en las tasas de fecundidad, y aunque 

·las parejas urbanas mejor educadas puedan haber adoptado, con 
cierta anticipación a los demás, una conducta más moderna en ma­
teria de fecundidad, "parece haber una actitud generalmente recep­
tiva en grandes sectores de la población, con respecto a los cambios 
en los patrones de reproducción que tienen lugar ahora". Se ha 
observado -lo cual es más significativo- que las parejas rurales de 
ínfima educación parecen haber participado a plenitud en la tran­
sición corriente de fecundidad. Maudlin (1980) sospechaba que la 
rápida difusión en Tailandia de cambiantes actitudes y comporta-
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miento reproductivos tíene relación con la acelerada expansión de 
la red de comunicaciones y transportes en toda la nación. También 
cree que el ritmo del descenso de la fecundidad se facilitó debido 
a ciertos aspectos de la cultura tailandesa, niuy particularmente por 
la concepción budista de la vida y la posición de las mujeres en la 
sociedad de Tailandia. 

En los años 60, Barbados experimentó un descenso excepcional­
mente grande en la fecundidad (de un promedio bruto de nata­
lidad de 32 por mil en 1955-1960, a 20 por mil hacia 1970), en una 
época de promoción de la planificación familiar y con un nivel 
y una tendencia favorables a la modernización. La economía de 
Barbados, anteriormente basada en el cultivo de la caña y la ela­
boración de azúcar, se ha transformado por virtud del desarrollo 
turístico y de la ocupación gubernamental en una economía ter­
ciaria, o sea basada en servicios. Entre 1960 y 1970, la proporción d~ 
la población trabajadora ocupada en agriCultura disminuyó de 25% 
a 15%. Jones (1977), utilizando un análisis regresivo, indicaba qu~ 
las "variaciones especiales de~ fecundidad ocurridas en Barbados 
en 1960, pueden explicarse .estadísticamente por el patrón espacial 
de influencias modernizantes; pero es probable que hacia 1970, las 
influencias adicionales significativas fueran las clínicas de planifi­
cación familiar y el trabajo de campo, concentrados espacialmente'~. 
Este hallazgo refuerza la. aseveración· anterior de. Slavin y Bilsl?orrow 
(1974) de que "la combinación de u.n ambiente favorable y un fuerte 
programa de planificación familiar conducen, probablemente; a un 
descenso de la fecundidad más grande del que hubiera ocurrido si 
uno de esos factores actuara solo". 

Descensos de aproximadamente el 29% de las tasas brutas de 
. natalidad y reproducción, ocurridas en Chile durante los años ()Q, 
causaron un cambio en el comportamiento reproductivo de los gru­
pos de todas las edades, que· fue muchísimo más acentuado en: las 
mujeres de 25 a 34 años. Aunque las condiciones económicas fueron 
mejores durante el período 1963-1974, el descenso de fecundidad re­
presentó un cambio fundamental en las prácticas del alumbramiento, 
así como una reacción a las cambiantes condiciones económicas. Es 
probable que, en una fase avanzada de los años. 60, el desarrollo de 
los programas públicos y privados de planificación familiar, lo mismo 
que las continuas incertidumbres económicas, sirvieran para ace­
lerar la tasa de declinación de la fecundidad. Conning (1973), que 
examinó el papel desempeñado por los programas nacionales de pla­
nificación familiar y ·los cambios de factores socioeconómicos. para 
producir las corrientes d~ fecundidad que se han observado en Améri· 
ca Latina, declaró que "hasta el. decenio de 1960-70, aproximada-
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mente, los programas de planificación de la familia no han constituid.<> 
la causa directa de los descensos de fecundidad observados y que, 
por lo tanto, se debería buscar la explicación de los mismos basán­
dose en los cambios sociales y económicos que tienen lugar dentro 
y fuera de los países." 

Los resultados recientes disponibles de la Encuesta Nacional de 
Fecundidad de 1976 (1977) proporcionan nueva prueba de un des­
censo de fecundidad muy agudo en· Colombia. Diversos análisis 
(Collver, 1965; López Toro, 1968) documentan los altos niveles de 
fecundidad que prevalecían en Colombia hasta mediados de la década 
de los años 60; Elkins (1973) detectó un descenso de la fecundidad 
que sólo comenzó después de 1964. Los resultados de la Encuesta 
Nacional de Fecundidad de 1969 revelaron que la tasa bruta de na­
talidad se había reducido de un nivel de 44.5 nacimientos por mil 
en 1965-1966 al nivel de 31.3 por mil de población en 1976. Se ha 
dado como explicación de tal descenso los cambios de motivación 
para tener hijos, atribuibles..a cambios de d.esarrollo como el incre­
mento de la escolaridad, la mayor movilidad social, la urbanización 
y el aumento de participación de la mujer en la fuerza de trabajo. 
Al revisar las circunstancias que pre~edieron y r.odearon el descenso 
de fecundidad en Colombia durante. la ,última década, hacia ese 
entonces, Pott~ y sus asociados (1976) demostraron que habían es­
tado ocurriendo cambios de desarrollo susta.nc:;iales y que la sociedad 
colombiana estaba altamente modernizada hacia 1973, si bien de ma­
nera un tanto desigual.· Ellós sostienen que •;mientras cabe argumen­
tar persuasivamente que los programas de planificación familiar y 
el sector comercial desempeñaron una funci?m causal en el descenso 
de la fecundidad por incrementar grandemente la provisión de. mé­
todos anticoncepcionales modernos, es absolutamente claro que la 
mayor demanda de contracepdón fue generada en Colombia por 
el proceso de modernización." · 

La tasa bruta de natalidad en Costa Rica, cayó de cerca de 50 na­
cimientos por mil a principios de los añ<!s 60, a 30 por mil en 1976. 
El tamaño medio de la familia se ha reducido de 7.3 niños a 3.8 niños 
en el mismo período. Al comentar Bogan (1978) el rápido descenso 
de la fecundidad en Costa Rica, declara: "Aunque Costa Rica es un 
país predominantemente rural; tiene una población urbana que crece 
aceléradamente." El censo de 1973 registró que de cada diez. habi­
tantes, cuatro tenían asiento urbano. Más aún, más de la mitad 
(55%) de la población residía en 1<~. Meseta Central, donde está 

San José, capital· de la nación, que es eL centro político, social y 
económico del país. Además, la población c::ostarricense goza de buena 
salud, y. .su . tasa de . rportalidad infantil (31). por. mil :na<;iq(>s-v¡vo~ 
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en 1976) es la más baja de Centroamérica. Entre los distintos fac­
tor::~:; que Gómez y Bermúdez (1974) consideran determinantes del 
descenso de la tasa de natalidad en Costa Rica durante los años 60 
y comienws de los 70, figuran los siguientes: una creciente propor­
ción de la fuerza de trabajo dedicada a actividades de carácter no 
agrícola; avances impresionantes en materia de educación; amplia 
difusión de los anticonceptivos modernos en las áreas urbanas y 
rurales, y el funcionamiento de programas de planeamiento familiar, 
tanto privados como públicos. Aunque este último factor puede haber 
contribuido a descensos recientes, la caída de la fecundidad ya estaba 
bien avanzada antes de que los programas comenzaran a funcionar 
en una escala significativa. 

La fecundidad también descendió grandemente en Cuba. La tasa 
bruta de fecundidad bajó un 30% entre 1964 y 1973. El efecto de 
la edad sobre· este descenso fue insignificante. Se dice que en los 
años 60 la fecundidád cubana había sido influencíada por el mejora­
miento de la educación, la creciente incorporación ele las mujeres 
á la fuerza de trabajo, el empeoramiento de las condiciones eco­
nómicas y el aumento de la escasez de viviendas (Pérez de la Riva, 
1967; Landstreet, 1974). Dada la magnitud del descenso· anterior de 
la fecundidád en -Cuba (aún antes de la Primera Guerra Mundial), 
parece probable que varios grupos estuvieran usando en el país ·algu. 
ná forma de control voluntario de la fecundidad a:rttes del actual 
descensO. Este descenso parece estar tazonablemente· correlacionado 
con la urbanización, las proporciones de la población económicac 
mente activa que no laboran en la agricultura y el' porcentajt: de 
poblacirm · d~ · 15 a 19 años de edad que asiste a la escuela secun­
daria. Sin embargo, Conning (1973) afirma que ~u-nque el descenso 
parece depender de los cambios socioeconómicos, la naturaleza de 
éstos y su relación con la fecundidad en contexto dado está aún 
por determinarse. 

La Encuesta Nacional sobre Fecundidad de la República Domi­
nicana, llevada a cabo en 1975 como parte de la Encuesta Mundial 
sobre Fecundidad, reveló que desde 1965 venía ocurriendo una 
reducción sostenida de fecundidad. Las estimaciones de las tasas 
brutas de natalidad derivadas de las historias relativas a la preñez, 
que se obtuvieron durante la encuesta, revelaron un descenso digno 
de mención, desde una altura de 50 por mil en 1965 hasta 36 por 
mil en 1975. El Consejo Nacional de Población (1976) atribuyó 
este cambio de comportamiento reproductivo al acceso por parte de 
la población a nuevas ideas y nuevos conductos· de información que 
se posibilitaron después de la caída de Trujillo en 1961. Estas nuevas 
corrientes de pensamiento fueron reforzadas por la emigración sus-
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tancial que tuvo lugar a partir de ese año. Además, el amplio cono­
cimiento y diseminación de los métodos de planificación familiar 
contribuyeron a acelerar el descenso inicial de la fecundidad. 

De acuerdo con la Encuesta sobre Fecundidad de Panamá (l977), 
tanto la tasa bruta de natalidad como la tasa total de fecundidad 
declinaron en Panamá cerca del 30% cada una, en el período 1964-
1974. El país sufrió patrones de descenso de la fecundidad evocati­
vos de los de otros países en desarrollo -los descensos eran más 
pronunciados entre las edades de 30 a 39 años que entre quienes 
eran diez años más jóvenes. Los cambios de composición por edades 
ejercieron un importante efecto negativo sobre la tasa bruta de 
natalidad, lo cual es un reflejo de la emigración numerosa de mujeres 
en edades reproductivas. Ha habido un progreso continuo en ma­
teria de desarrollo social, visiblemente en la esfera educacional. 
Hacia 1968, Panamá había alcanzado una tasa de alfabetización 
del 78%, de la población de 15 y más años; y el 45% de quienes 
contaban de 15 a 19 años de edad concurría a la escuela secundaria. 
Este último factor tuvo la mayor vinculación con el descenso de la 
fecundidad (Conning, 1973). Además, la amplia difusión del cono­
cimiento y empleo efectivos de la contracepción y, en menor grado, 
el aumento de la edad de casarse, eran posibles factores que expli­
caban la caída de la fecundidad. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la fecundidad subió 
rápidamente en Trinidad y Tabago, alcanzando una cima en 1955, 
cuando la tasa bruta de natalidad llegó al nivel de 42 nacimientos 
pcr mil y la tasa bruta de reproducción fue de 2.82. En el período 
de doce años de 1960-72, la tasa bruta de natalidad cayó de 39.5 
a 25.1 por mil, pero este descenso no se originó en los cambios de 
composición por edades de la población. A juzgar por el patrón 
de reducciones por edad, es probable que el control de reproducción 
dentro del matrimonio haya desempeñado el papel principal en la 
transición de fecundidad, porque lo más de la reducción parece 
haber ocurrido entre las mujeres mayores ue 30 aí1os. De otro lado, 
parece ganar importancia el adelantamiento de la edad del cortejo 
para unirse, ya que los descensos se han notado particularmente entre 
las mujeres de 15 a 19 años ele edad. Mejoras en educación, urba­
nización creciente y otros cambios favorables a los descensos de fecun­
didad se observaron (oNu, 1977) durante este período. 

La revista que antecede tomó en consideración si los cambios 
observados en las tasas brutas ele natalidad, de países en desarrollo 
escogidos, reflejan cambios reales de fecundidad y no simplemente 
cambios en la distribución por edad y sexo. La anterior considera­
ción enfocó también los papeles que los programas n~tcionales de 
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planeamiento familiar· y los cambios de factores socioeéonómicos han 
desempeñado en determi11ar. las· corrientes ·descendentes de fecun-
didad. · 

Se han- hecho afirmaciones relativas a la influencia directa de los 
programas de planeamiento familiar sobre la fecundidad, sin tomar 
en cuenta el tipo y nivel de desarrollo de una sociedad, casi de 
idéntica manera como se usaron las medidas de salud pública para 
disminuir la mortalidad en todo el mundo en vía de desarrollo 
(Arriaga y Davis, 1969). Mientras que la situación en el Tercer Mun-. 

do, no permit<;! demostrar la verdad o falsedad de esas afirmaciones, 
los estudios citados aqil~ ·han mostrado la improbabilidad de que los 
programas de planificación familiar: hayan iniciado los descensos de 
fecundidad. Esto sugiere, á su vez, que la naturaleza de las sociedades 
y sus cambios socioeconóíriicos sustentan las corrientes de fecundidad. 

De las anteri01;es consideraciones se desprenden las conclusiones 
provisionales de que los patrones matrimoniales causaban una parte 
sustancial de los. recientes descensos de fecundidad, tal vez hasta ·Un 
tercio de ellos. Más aún, en conjunto, el contexto social influyó 
considerablemente en la r~ducción de la fecundidad observada. Final­
mente, los programas de planificación familiar han tenido un efecto 
propio de significación en las naciones en vías de desarrollo con 
medio ambientes sociales favorables y, como se ha afirmado respecto 
a China, también en el caso de contextos menos favorables. 

En muchos países, las tasas brutas de natalidad no parecían res­
ponder a las condiciones cambiantes. Las explicaciones de la transi­
ción corriente de fecundidad pueden diferir, según que se suponga 
que las reducciones de fecundidad resultan principalmente de la 
difusión de una reciente innovación social (limitación de los hijos) 
más bien que de una variación de los patrones sociales, por medio 
de los que diferentes grupos sociales ajustan su fecundidad a las 
condiciones en que viven, tal como lo hicieron en el pasado. Es pro­
bable que la manera de responder a un determinado cambio dependa 
tanto de las diferencias cualitativas entre las sociedades y entre los 
grupos dentro de las sociedades, como de las diferencias cuantitativas. 

Las conclusiones que pueden desprenderse de este breve examen 
de las experiencias de los países seleccionados, son: que mientras 
los descensos de fecundidad aparentes estaban vinculados de alguna 
manera con los cambios sociales y económicos en marcha, aquéllos 
pueden ocurrir en ausencia de cambios de desarrollo significativos, 
como se observó en Indonesia y Tailandia. En consecuencia, aunque 
los descensos parecen depender de los cambios economicosociales, 
queda por determinar la naturaleza de éstos y su relación con la 
fecundidad dentro de dados contextos. 
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Introducción 

CARMEN A. MIRÓ • 
y 

GAIL R. MuMMERT • • 

EsTE oocuí.ÍENTO no pretende ser original. Se limita a resumir los 
descubrimientos principales referentes a los determinantes de fecun­
didad 1 que han sido adelantados en siete revistas del estado del 
conocimiento sobre la relación entre población y desarrollo, pre­
parados por un número de académicos, como parte del trabajo em­
prendido por el International Review Group of Social Science Re­
search on Population and Development (IRG) .2 Los títulos de las 

* Presidenta del Grupo Internacional para la Evaluación de la Investi­
gaCión en Ciencias Sociales sobre Población y Desarrollo ( GIE), El Colegio de 
México. 

** Investigador asociado del Grupo Internacional para la Evaluación de la 
Investigación en Ciencias Sociales. sobre Población y Desarrollo ( GIE), El Cole­
gio de México. 

1 "Determinantes" se usa aquí sin mucha precisión. Esta palabra, de la 
cual se abusa en muchos casos, se usa en la literatura sobre población, al tratar 
de fecundidad, para referirse prácticamente a cualquíer factor que se cree 
tener relación ( estadisticamente en la mayoría de los casos) con el comporta­
miento reproductivo; raras veces pinta una verdadera relación causal, como 
la palabra determinante lo implica en realidad. Los descubrimientos citados 
en las revistas que se resumen en este documento no siempre distinguen entre 
factores que muestran solamente una vinculación estadística y las que han pro­
bado tener una relación de causalidad. 

2 El Grupo de Revista Internacional de Investigación de Ciencia Social 
sobre Población y Desarrollo fue establecido a mediados de 1976, como un 
cuerpo ad hoc de siete miembros que trabajan en diferentes regiones del mundo, 
quienes fueron escogidos por su reputación profesional, experiencia y conocí-
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siete revistas y sus autores se citan en el cuadro sumario, que se 
agrega como anexo al final del texto. Teniendo como marco de refe­
rencia la situación demográfica presente y las posiciones percibidas 
o reales de los gobiernos de la región respectiva con relación a la 
política de población, las revistas procuran examinar lo que actual­
mente se conoce sobre los determinantes socioeconómicos y las coa­
secuencias de siete variables demográficas identificadas en el Plan 
de Acción de Población Mundial. 

Al preparar este volumen se ha hecho todo esfuerzo posible por 
citar las conclusiones en las propias palabras del autor. Hay casos 
en que se ha hecho alguna interpretación del texto correspondiente; 
pero esto no debería haber conducido a una tergiversación de los 
análisis de los revisteros. La responsabilidad por cualesquiera pro­
posiciones que se atribuyan erróneamente recae únicamente sobre 
los autores de este resumen, ya que el presente documento no ha sido 
aprobado previamente por los revisteros. 

Debido a que los autores de las revistas -quizá con una excep­
ción (Encarnación)- no acometieron el examen de la literatura 
pertinente, que había fijado previamente el marco teórico explícito 
donde podían situarse los factores detetminantes de la fecundidad. 
como tampoco procuraron hacerlo después de reconocer aquellos 
factores investigados con mayor frecuencia en la región en desarrollo 
revistada por ellos, la discusión que este documento encierra no se 
esfuerza por organizar los descubrimientos dentro del marco men­
cionado. En realidad, esto hubiera sido imposible, pues los autores 
de las investigaciones referidas han adoptado en mayor o menor 
grado, explícita o implícitamente, proposiciones teóricas que no 
serían necesariamente congruentes entre sí. La única intención ha 
consistido en reunir, de manera más bien sucinta, lo que podía 
considerarse representativo del pensamiento sobre los determinantes 
de fecundidad entre un número importante de académicos, en las 
cinco regiones en desarrollo del múndo. Debe mencionarse una limi~ 
tación más: los revisteros pueden haber omitido referirse a ciertos 
descubrimientos importantes de la investigación hecha en sus regio­
nes, ya sea por no haber tenido acceso a ellos, por falta de tiempo 
para realizar un examen muy completo, o simplemente por una 
interpretación personal de lo que Yalía la pena mencionar. 

miento de materias relativas a población. Luego ele hacer sobre bases regionales 
una evaluación si3temática del estado del conocimiento acerca de cuestiones 
consideradas como problemas referentes a población, IRG espera dar fin a su 
trabajo recomendando directrices para la investigación que cleberá contribuir 
a In. formulación y mejoramimto de políticas demográficas en los países en 
vía de de,arrollo. 
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El interés en los determinantes de fecundidad 

Puede afirmarse, en general, que el interés por el estudio y la 
comprensión de las causas del comportamiento reproductiYo, no co­
menzó como una respuesta directa al deseo de poner en ejecución 
políticas encaminadas a modificar ese comportamiento, y mucho me­
nos a modificarlo en los países en vía de desarrollo. El estudio inicial 
en el campo de "los factores que afectan la fecundidad", puede 
ubicarse retrospectivamente en la Encuesta de Indianápolis de 1941,3 

la cual surgió del deseo de un grupo de académicos norteamericanos 
de encontrar la causa del descenso de fecundidad que Estados U nidos 
había experimentado y su naturaleza diferencial. El segundo estudio 
de importancia en esta región, intitulado "El Crecimiento de la 
Familia en América Metropolitana",4 también en busca de una ex­
plicación del cambio de comportamiento en materia de fecundida(l 
(esta vez del alza de la misma) , se ocupaba exclusivamente, como 
su nombre lo indica, de lo que estaba aconteciendo en los Estados 
Unidos. No es éste el lugar para considerar por qué estas encuestas 
y otras que les sucedieron en los países menos desarrollados, sólo 
han tenido un éxito parcial en cuanto a explicar satisfactoriamente 
la cadena de causas conducentes a los diversos patrones de compor­
tamiento reproductivo, que existen en los diferentes grupos sociales. 
y no solamente entre países, sino también dentro de éstos. Los soció­
logos, psicólogos, antropólogos y, más recientemente, los politólogos 
continúan luchando por formular teorías que expliquen, de modo 
apropiado, por qué los patrones de fecundidad se comportan como 
lo hacen. Alrededor de 1960, economistas -una vez más de los países 
desarrollados- se unieron a otros científicos sociales en la búsqueda 
de explicaciones del cambio de fecundidad. A partir de Becker,5 la 
teoría económica de la fecundidad, con modificaciones, aclaraciones 
y ampliaciones, ha descansado_ ~obre la idea de que el comporta­
miento reproductivo dep~- de los costos y beneficios percibidos 

a Whelpton, P. K. y Kiser, Clyde V. Social and Psychological Factors Af­
fecting Fertilit)', Nueva York: Milbank Memorial Fund (varios volúmenes publi­
cados entre 1946 y 1958) • 

• Mi:;hler, Elliot C., Potter, Robert G., Sagi, Philip C. y Westoff, Charles F. 
1961. Family Growth in Metropolitan America. Princeton, New Jersey: Princeton 
Univcrsity Press. 

5 Becker, Gary S. 1960. "An Economic Analysis of Fertility". En Demo­
graphic and Economic Change in Developed Countries, págs. 209-231. Uni­
versities National Bureau Conference Series 11. Princeton, N. J.: Princeton 
University Press for the National Bureau of Economic Research. 



de producir y criar niños. Después <;le much9s años de ardient~ diS:­
cusión, parece haber cierto grado'·de' consenso 'acerca de la 'idea 
d~ que hay racionalidad, tanto en el proceso para tomar decisiones 
sobie el tamaño de la familia que termina con un pequeño número 
de'niños, como en el que resulta en un gran número de ellos. En este 
último caso, hay "beneficios percibidos" que sustentan estas normas 
reproductivas, si bien algunos de ellos no son directamente eco~ 
nómicos. Algunos académicos de países en vía de desarrollo, particu­
larmente de América Latina, han sostenido que si bien la fecundidad 
es resultado del comportamiento individual, éste ocurre dentro de 
cierto medio en que otros factores externos contribuyen a conformar 
la conducta dada. Para ellos, por consiguiente, es indispensable 
buscar la explicación del comportamiento de fecundidad examinando 
los factores estructurales dentro de una sociedad -y relacionando ese 
comportamiento con otras característícas que acompañan al indi­
viduo ' o a la pareja, sin desentenderse, desde luego, de algunos 
determinantes biológicos de fecundidad. 

El fracaso de algunos programas de planificación famiiiar · lan~ 
zádos en los primeros años de la década del 60, con el propósito 
de iniciar un rápido descenso de la fecundidad, dio más impulsó 
a la investigación sobre los determinantes del comportamiento re­
produCtivo. Sólo mediante la comprensión de cómo ellos operan y del 
grado en que pueden ser modificados, podrían lanzarse políticas ten­
dientes a la modificación de la fecundidad, con la esperanza de tener 
éxito. Tales políticas, según se demostró en la Conferencia Mundial 
sobre Población, celebrada en Bucarest, no pueden circunscribirse 
exclusivamente a los programas de planificación familiar. Si bien 
puede resultar que son un medio importante para alcanzar el des­
censo de la fecundidad, ahora aparece que los mecanismos que con­
ducen al comportamiento restrictivo de la reproducción dependen 
del medio en que se toman las decisiones concernientes a la fecun­
didad. Dicho medio es conformado a su vez por el contexto socio­
económico global, o sea -dicho en otras palabras- por el estilo 
dado de desarrollo. La Conferencia de Bucarest, de 1974, con su 
postura referente a la necesidad de reconocer las interacciones entre 
la dinámica demográfica y los procesos socioeconómicos, brindó re­
novado impulso al estudio de los determinantes de la fecundidad. 

El trabajo emprendido recientemente por el IRG constituye un 
esfuerzo para: l. revistar el estado del conocimiento relativo a dichas 
interacciones; 2. detectar los vados en el mismo, y 3. proponer direc­
trices para políticas pertinentes de investigación en el futuro. Lo que 
adelante se resume puede tomarse como resultados preliminares del 
primer paso en cuanto a fecundidad. Debates tales como los que 
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tendrán h.igar en la reunión de Uppsala deberían contribuir .a esos 
resultados. 

D~terminantes de la fecundidad · 
q'l.te se consideran en lá literatura revistada 

. . ! 

La primera observación sorprendente que puede haéerse :¡¡i lér 
1~ revist~.s examinadas en el presente documento, es que se dta ~n 
gran ·número de factores que afectan la fecundidad. El cuadro';del 
Apéndice contiene trece de ellos y no incluye todos aquellos fáttói-es 
de los ·cuales se menciona algún descubrimiento resultante d·e la 
iilvesÜgación: También debería ser claro que algunos factores in­
Cluidos 'l'!n el cuadro: se ,refieren en realidad a una combinaciól:f ~de 
vaí-iábles, como en' H easo de la "nuptialidad", qlle .se refiere por 
lo menos a tres factores que influyen en el resultado de la repro­
ducción; a saber: la edad a la fecha del primer matrimonio o unión, 
el 'porcentaje que se· casa y el tipo de unión. 
· · Debe hacerse otra advertencia con respecto al cuadro dc!l Apén­
dice: los determinantes ·enumerados uno después de otro, no deben 
considerarse como sí implicasen que los autores de las revistaS!:.y de 
este resumen desconocieran que muchos de ellos se interrelacionan 
y que en divergps casos no afectan directamente la fecundidad. 
Puesto que, como \se declaró en la sección introductoria de este,docu­
mento, nó se hizo ,intento alguno por ubicar los determinantes dentro 
de· un marco teórico, las consideraciones procederán aquí de los más 
próximos al comportamiento · real, siguiendo a algunos que pueden 
llamarse propiamente demográficos, para terminar con aquellos. más 
alejados de la acción individual. Alguien quizá pueda sentirse ten­
tado· a motejarlos de "variables intermedios" (siguiendo el ahora 
clásico marco analítico de Davis y Blake) ,6 variables asociadas con 
normas y características individuales y de familia y variables estruc­
turales. La secuencia adoptada en este documento para enumerar 
lós determinantes. de fecundidad no se prdpone atribuirles un· orden 
de importancia ni de precedencia en la cadena de causalidad. Debe 
señalarse, sin embargo, que una de las revistas que aquí se han 
resumido (Tabbarah, Mamish y Gemaye, pág. 30) , afirma por de­
ducción de uno de los estudios citados, que "la fecundidad es deter­
minada biológicamente hasta la segunda etapa del desarrollo demo­
gráfico, mientras que en la tercera y cuarta etapas lo es por factores 
socioeconómicos". 

s Davis, K. y Blake, J. 1956. Social Structure and Fertility: Analytical 
Framework. Economic Development and Cultural Change 4 (3): 211-235. 
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Los determinantes más próximos de fecundidad incluidos en el 
cuadro del Apéndice son aquellos que afectan la exposición a la con­
cepción, es decir, los comprendidos bajo el encabezamiento general 
de: l. nupcialidad (edad del primer matrimonio o unión, propor­
ción de casados y tipo de unión) ; 2. práctica de planificación fami­
liar; 3. lactancia y abstinencia después del parto, y 4. presencia de 
esterilidad. Los determinantes que pueden ser considerados, en tanto 
arbitrariamente, como demográficos, son: 5. nivel de mortalidad 
infantil, y 6. la proporción del sexo en edades reproductivas. El cua­
dro muestra luego los factores siguientes: 7. nivel de educación, 
particularmente el de las mujeres; 8. participación femenina en la 
fuerza de trabajo; 9. religión; 10. estructura de la familia, y 11. in­
greso familiar. Las variables estructurales 7 están representadas en el 
cuadro por: 12. nivel de urbanización e industrialización, y 13. de­
sarrollo socioeconómico en general. 

Nupcialidad: La formación y disolución de matrimonios (unio­
nes) se reconocen como importantes determinantes de fecundidad. 
Tanto Urzúa (págs. 73-81) como Jones (págs. 20-26) le dedican 
a esto toda una sección de sus revistas. Dicho en las palabras de éste: 
"el cambio de patrones de matrimonio en Asia sudorienta! y en Asia 
oriental ha sido un componente muy importante en la reciente decli­
nación de fecundidad" (pág. 20) . 

La influencia de la nupcialidad en otras regiones en vía de 
desarrollo también ha sido significativa. Tal vez la edad de la mujer 
a la fecha del primer matrimonio (unión) es el factor que se men­
ciona con mayor frecuencia. Mabogunje y Arowolo declaran que 
la "corta edad a la fecha del matrimonio" es uno de los factores 
"ampliamente relacionados. . . (con) la persistencia de la alta fecun­
didad en el África al sur del Sahara" (pág. 32) . Con relación al 
Asia sudorienta!, Jones cita pruebas de un tamaño de familia com-

7 La selección del "'nivel de urbanización e industrialización" y de "desa­
rrollo socioeconómico en general" para representar las "variables estructura­
les" consideradas en las revistas, no hace en realidad justicia a algunas de ellas, 
donde se hace un esfuerzo por relacionar el comportamiento demográfico -y sus 
rcsullados en cuanto a dinámica de población- con características estmcturales, 
tales como la división nacional e internacional del trabajo, las relaciones eco­
nómicas prevalecientes entre "centro y periferia", los cuadros institucionales 
que regulan la propiedad y el uso de la tierra y la estrategia general de 
desarrollo, para mencionar sólo algunas de las relacionadas económicamente. 
También se hace referencia en algum.s revistas a la importancia de las cos­
tumbres, nonnas y valores que conducen a ciertos arreglos institucionales en 
sociedad, que naturalmente penetran el orden social vigente. Huhiera sido im­
po,;ible, sin embargo, ·resumir de manera apropiada tales factores en '~11 docu­
mento como éste, con la limitada extensión a que debe sujetarse. 
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pleta más pequeña que está combinado con un alza en la edad de 
la mujer a la fecha del matrimonio (pág. 20). También señala el 
hecho de que la variación en los patrones de edad de fecundidad 
resultante de este cambio, extiende la duración media de una genera­
ción y conduce así a tasas más lentas de crecimiento demográfico. 

· Urzúa, después de examinar los datos disponibles sobre política 
de población en América Latina, señala la brecha existente entre la 
edad ideal y la edad real a la fecha del matrimonio, arguyendo 
que las "medidas dirigidas a aplazar el matrimonio y hacer que 
tenga lugar a edades que actualmente se consideran como ideales, 
11~ deberían ser desatendidas" (pág. 76) . Desai va aún más lejos 
y declara qué "el impacto del alza de edad a la fecha del matri­
monio sobre la 'fecundidad ha sido explorado para proporcionar 
suficiente prueba que indica que la reducción del tamaño de la 
f¡Únilia completa sólo ·ocurre cuando el matrimonio es aplazado 
h:ásta.los 19'y 20 años" (párrafo 193, págs. 140-141). Berelson, des­
pués de señalar la necesidad de regular la nupcialidad a fin de 
reducir la· tasa intrínseca de crecimiento, hace la advertencia ·de ·que 
no se trata· simplemente de aumentar la edad legal a la fechá· del 
matrimonio; sino la edad a que éste se efectúa realmente. A fin 
de· alcaiuar esto, J<>nes, sugiere ·que "tina necesidad clave ... consiste 
en reconocer aquellos aspectos de desarrollo social ·y económico .. ; 
qtze•· pr.Obablemehte tienen un efecto de especial ;¡mportancia . sobre 
la edad de casarse" (pág. 25) . . 
·~.El segufido aspecto relacionado con la nupcialidad que tratan los 

revisteros, es la proporción de la población que ,se .casa. · Desai 
pretende que "hay esca~a ·prueba para demostrar que casi la uni­
versalidad del matrimonio Se está reduciendo (párrafo 193, pág. 140) , 
ei,tcepto los casos de 'Srí Lanka y el Estado de Kerala en la India, don­
de se han experim'entado decrecimientos de fecundidad. Mabogunje 
y Arowolo también citári la "universalidad del . matrimonio" (pá­
gina 33) como un factor relacionado con la alta fecundidad. Urzúa, 
aunque consciente de las dificultades que involucra el análisis de 
las tasas de nupcialidad en los países de América Latina, por la falta 
de datos concernientes a las uniones por consentimiento o de hecho, 
adelanta la conclusión ·de que las tasas brutas de matrimonio han 
venido menguando en el períorlo pcsterior a 1970 (pág. 77). 

El tipo de unión es el tercer factor de nupcialidad a que se hace 
referencia en las revistas. Bajo este encabezado se consideran aspectos 
tales como la estabilidad marital, los matrimonios múltiples y la 
poligamia. Urzúa asegura que no se puede hacer "una firme genera­
lización" respecto al más elevado nivel de fecundidad de las parejas 
legalmente casadas, en comparación con aquellas que viven en unio-
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nes 1~or consentimiento (pág. 101). Desde luego -declara-, el nivel 
final de fecundidad futura será determinado a la larga, entre otros 
factores, por la importancia relativa de cada tipo de unión. Mabo­
gunje y Arowolo, refiriémlose al estudio hecho por Caldwell en 
Ghana, mencionan la inestabilidad marital como uno de los fac­
tores que explican los diferenciales urbano-rurales (pág. 35) . Esto 
parece ser también un elemento en los diferenciales registrados entre 
las poblaciones nómadas y asentadas de algunos países árabes, según 
un estudio realizado en el Sudán (Tabbarah y otros, pág. 29) . No 
parece haber pruebas terminantes en cuanto a los matrimonios múl­
tiples y la poligamia, aunque Mabogunje y Arowolo citan un estudio 
que pretende que las uniones polígamas y políginas son menos fe­
cundas .que las monógamas (pág. 38). Los revistadores parecen estar 
acordes en que los matrimonios múltiples (de mayor incidencia 
entre los pobres rurales y los menos educados, según Jones, pág. 22), 
lo· mismo que la poligamia, están perdiendo su importancia y ten~ 

derán a desaparecer con la "modernización". 
: .Finalmente, se deberían considerar los efectos de los patrones 

de. disoluciones matrimoniales y formación de nuevas uniones sobre 
el·· nivel de fecundidad. A este propósito, aunqu!'! los datos son es~­
sos. ,Urzúa incluye información sobre varios países latinoamericanos, 
señalando un aumento de las disoluciones voluntarias (pág. 80}, .¡q 
qW:!. a. su vez debe tener una, influencia descendente sqbre la. fe-
cundidad. · 

• Práctica de la planificación de la familia. Nadie está en desacuer­
do con la proposición general de que el descenso de la fecundidad, 
experimentado por muchas poblaciones en los tiempos modernoS;, ~ 
ha llevado a cabo ,por restricción voluntaria de la misma. Lo que 
se discute es si la mayor disponibilidad de anticonceptivos moder­
nos,. proporcionados por programas organizados de planificación fa­
miliar, puede propulsar este comportamiento restrictivo en ausencia 
de cambios estructurales significativos. 

Según lo señala Berelson (pág. 33) , la efectividad de los pro­
gramas de planificación familiar en cuanto a la reducción de · la 
fecundidad, es una cuestión muy debatida. Él reconoce varias posi­
ciones: desde la de quienes piensan que esos programas no hap. 
tenido ningún efecto, hasta la de quienes les atribuyen un impacto 
significativo, completamente independiente del proceso general de 
desarrollo socioeconómico. Sin embargo, una posición intermedia 
como la expresada por Jones (pág. 29), al citar los casos de Taiwá,n, 
Singapur y Hong Kong, parece que recibe más y más sustentación 
práctica: "tanto el marco social como los esfuerzos de los prog.r.a­
ma:s: de planificación familiar han tenido un efecto independj.~t.e 
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sobi:e. el descenso de la fecundidad, pero. . . el efecto conjunto ha 
sido mucho más grande." 

A este respecto es importante subrayar, con Urzúa (pág. 122) y 
Jones (pág. 27), que el descenso de fecundidad empezó en la mayor 
parte de los casos antes del inicio de los programas de planificación 
familiar. Por consiguiente, cabe suponer que la corriente descen­
dente inicial haya sido producida por el uso de métodos tales como 
la sacada, la abstinencia, el ritmo, etc., o recurrir al aborto. Debe 
agregarse, sin embargo, que si bien los programas organizados de 
planificación de la familia pudieron no haber puesto en marcha 
la reducción de la fecundidad, han contribuido desde luego a ace­
lerar la tendencia descendente. Jones cita que, en el caso de algunos 
paíse~ de Asia sudoi-iental, la planificación familiar ejerció un mo­
desto · efecto en cuanto a apresura_r el descenso de la fecundidad, 
"comQ otro elemento en e}. proceso de. modernización, que tendía 
a bajar los costos (monetarios, de oportttilidad y psicológicos) de 
practicar una antico¡1cep'ci6n efectiva .(págs. ~8 y 29) . · ·. 

Desai, . al mencionar la, eXpe:rie!lci.a· de otro.s países asiáticos, es 
más .pesi~Ísta COD respeét(). al efecto de -~OS programas de . planifi­
cación fámiliar. Él sos~iepe ·que estos; programas se basan en. un 
supue!lto ilógico,·· o sea que las . parejas· reducirán el número de· s~s 
hijos en ausencia de incentivps prov~nientes de condiciones socio­
económiéas mejóradas (pág .. 8~) : De. ahí concluye que cualesquiera 
de l?s descensqs que esto~ pi{sés hayan experimentado en su fecun­
didad sQn. imputables más a 'lo ,que .. él llama factores "biolpgicos" ~ 
que a los. co~iderables esfuerzos . qué se han ~plicado a la plarii-
ficación · famili"ar. · 

Urzúa señala qüe, aunq~e la extensión de estos programas se ha 
incrementado en América l:atina, el número de aceptantes que si~ 
guen activos en aquéllos ·es comparativamente pequeño. ~~ incre­
mento de tal extensión, sin embarg<:>, ha sido vinculado con cambioS. 
en las características de. los aceptantes -mujeres más jóvenes con 
menos hijos-, hecho que tendería a reforzar el impacto de los pro­
gramás en la fecundidad global. Esta realización positiva, por el otro 
lad<;>, contrasta con el. hecho de que las mujeres de las capas sociales 
más bajas :no se benefician mucho con los programas. Urzúa: explica 
que la participación limitada de estas mujeres de alta. fecundidad 
está considerada por su acceso prácticamente nulo a los servicios de 
salud (donde estos programas se localizan por lo general), así como 
por una débil motivación, condici<mada estructuralmente (pág. 127) '. 

En. resumen, Tabbara:b y otros (pág. 30) y Urzúa (pág. 28),, al 
dedu~ir de sUs re\'i.stas. implicapqne.s,Ae política, con~luyen que lo.• 
prográmas de planificación familiar· p~driím ser más efectivos de~ 
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pués que un país alcanza cierto nivel de desarrollo socioeconómico, 
cuando hubiese surgido una motivación lo bastante fuerte para su 
aceptación entre los grupos sociales más necesitados de ellos. 

Lactancia y abstinencia después del parto. Cuatro de los revis­
teros mencionan los patrones de lactancia y de abstinencia después 
del parto entre las prácticas tradícionales que tienen .un efecto de­
presivo de la fecundidad, aun cuando no se usaran principalmente 
para este propósito. Con respecto al primero, Desai · (párrafo 120, 
pág. 84) menciona la prolongación de la lactancia en Bangladesh 
como una · causa de ampliación ·de los intervalos éntre los partos 
~ambos cambios atribuidos. a un . descenso en la mortalidad infantil. 
Para expresar esto en las palabras de los autores. citados por Desai, 
"la. declinación aparente en la fecundidad es más bien biológica 
que debida al comportamiento". · 
· · : Encarnación (pág. 11) ·/ · J ones · (pág. 39) citin las diferencias 
en los patrones de abstinencia. después P.el parto para explicar los 
diferenciales de fccundid::úl en una. 'aldea de Java .. · · .· · 
··.:Esterilidad. L~. cuestión de la esterilidad com() determínimte. de 
t,Iiveles de· fecundidad .~ás bien bajos recibió lá at_ención de ·tres 
& los revisteros. El Africa del sub-Sahara es sin duda la región dónde 
eare~e haberse &t~áado la preponderancia de la baja fecurt4_id~d 
y· la esterilidad (Mabogunje y Arowolo, pá~. 32). _J;>aí~es tales como 
~frica central, .el Came,rón. y la Rep~blic~ J)emoqátic~ del Congo, 
que J?flrece,n éstar particularpieD.te afligi~oS por )as· enf~rmedades 
ve¡iérea.~~ las <;uales causan la·es~erilidad patológica que laalta inci­
dencia de la falta de niños en ciertaS regiones de Afri,ca. Esto explica 
lo,.s diferencial~s de fecundidad sorprendentes que se han_ encontrado 
'entre algunos ·de ellos (idem, pág. 34) ~; · .· . · · · 
., También se encontraron diferencias en 'los niveles de fecundidad 
e·n ia investigación ya mencionada, que· Úev~ron a ·. cah9 :Ehcaina-
ción . (pág. 11) y Jones (pág. 39) .· · 

Nivel de mortalidad infantil. Según lo ha señalado. Schulti;s "la 
mortalidad es un determinante excepcional· de fec\lndidad .. pq~que 
en ciertas situaciones puede influir tanto sobre Ja capacidad bio­
lógica de tener hijos, como sobre la conducta de~eosa de tenerlos". 
Esto es particularmente verdadero, desde luego, eri el caso de la 
p¡ártalidad infan.til. Todos los revisteros hacen referencia a la influen­
~ia que esta variable tiene en la determinación del nivel de fecun­
didad, aunque ninguno ha citado estudios en que se haya hecho 

... a Schultz, T. Paul. 1976. Interrelations Between Mortality and Fertility. 
En Ronald G. Ridker (Comp.), Population _and Developme.nt. Baltimore: The 
Johns Hopkins University Press, pág. 241. 
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el intento de. desenredar la manera como han operado los dos elemen­
tos componentes que cita Schultz. 

Urzúa hace una hipótesis explícita sobre la dirección de la rela­
ción entre fecundidad y mortalidad infantil, cuando declara que 
"experiencias personales directas de muertes de niños y bebés, ex­
periencias indirectas. . . o la experiencia de mortalidad infantil pa­
sada, ahora incorporadas a la cultura, relacionarán positivamente 
la fecundidad con la mortalidad de niños y bebés" (pág. 94). En 
otras palabras, al confrontar las parejas elevadas tasas de morta­

.lidad infantil, tenderán a tener un alto número de partos a fin de 
asegurarse que un supuesto número de niños "deseados" sobrevivirá. 
Désai (pág. 69) , expone este argumento para Sur Asia Media donde 
-él afirma- hay la creencia de que "muchos niños significarán se­
guridad para los padres en la vejez". De este razonamiento se des­
prende que un descenso en la mortalidad infantil podría producir 
con alguna demora una declinación proporcional en la fecundidad. 
Si bien las pruebas históricas parecen brindar cierto apoyo a esta 
hipótesis, la causalidad no se deriva automáticamente. Jones (pág. 34) 
concluye que "aunque un descenso en la mortalidad infantil puede 
ser una precondición necesaria de los descensos de fecundidad, es 
claro que no constituye una condición bastante". Más aún, Urzúa 
(pág. 96) indica que esta hipótesis supone que las parejas pueden 
ecsoger entre las tres opciones siguientes: tener un hijo, no tenerlo 
o aplazar su nacimiento. Por consiguiente, el pretendido efecto de 
una reducción de la mortalidad infantil sobre la fecundidad sólo 
operaría a condición de que se ejerciera algún control de la na­
talidad. 

Lo que resulta bien claro es que ambas variables son afectadas 
por una serie de factores socioeconómicos capaces de empañar la 
relación bajo estudio. Encarnación hace dos proposiciones en su mo­

. delo para Asia del sudeste, a saber: l. "el número de nacimientos 
vivos que una mujer puede tener es una función creciente del ingreso 
familiar" (pág. 4), y 2. "el número de muertes infantiles por fa-

·milia es una función decreciente del ingreso y la educación. fami­
liares". El razonamiento fundamental aquí es que el ingreso más 
alto significa mejor acceso a los servicios de salud y nutrición ade­
cuada. Asimismo, un nivel educacional más alto implica mejor salud 
y prácticas alimenticias. 

Otro aspecto por considerar cuando se trata de discutir la mor­
talidad infantil como factor determinante de ·fecundidad, es el rela­
cionado con el efecto a corto y a largo plazo. La mortalidad . más 
baja conduce inicialmente a un . número mayor de niños sobrevi­
vientes (Encarnación, pág. 17). Con el transcurso del tiempo,,, sin 
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embargo, las parejas ajustan su fecundidad al nuevo nivel de mor­
talidad (Urzúa, pág. 94), por lo que la tendencia de la fecundidad 
a largo plazo seria descendente. Pero Encarnación arguye que las 
familias no reaccionan de igual manera ante un descenso en la mor­
talidad (pág. 20) . En su modelo hace distinción entre familias con 
ingresos y educación por encima de ciertos umbrales y las que están 
por debajo de estos. El primer grupo de familias "respondería ple­
namente'·' a los descensos de mortalidad, en tanto que el segundo 
grupo "no respondería del todo". Para Encarnación, el efecto global 
de los descensos de mortalidad infantil dependerá de las proporciones 
relativas de los dos grupos de familias con que cuente una población. 
Dado que en la mayoría de paises del Tercer Mundo las familias 
se apiñan cerca de dichos umbrales, es difícil predecir cómo la fecun­
didad global conducirá a un cambio en la mortalidad. 

La proporción del sexo en las edades reproductivas. Tres de los 
revisteros citan esta variable como un factor, debido a la influencia 
que tiene sobre la probabilidad de encontrar un compañero; por 
medio de éste, sobre la nupcialidad y finalmente, sobre la fecun­
didad. Jones menciona (pág. 22) "la dificultad y aún la imposi­
bilidad de encontrar compañeros deseables a las edades de casarse 
que la tradición aprueba", como una de las condiciones presentes 
en el cambio que ha ocurrido en Asia sudorienta! con respecto a la 
edad de casarse y las proporciones de los que se casan. 

Urzúa formula la hipótesis (pág. 77) de que "los cambios en las 
proporciones del sexo masculino en las grandes ciudades, debido a la 
migración selectiva ... podría terminar aumentando la edad de ca­
sarse y la proporción de mujeres que no se casan." 

Finalmente, Desai cita (párrafo 75, pág. 49) un estudio reali­
zado en Irán que encontró una correlación positiva e importante 
entre la proporción mujeres-niño y la proporción del sexo en edades 
reproductivas. 

Nivel educacional. Como lo han hecho muchos otros académicos 
con anterioridad, Mabogunje y Arowolo proclaman que la educa· 
ción es "la variable singular más importante que comúnmente se 
cita en vinculación con variaciones de fecundidad y prácticas de pla­
nificación familiar (págs. 34 y 35) . De igual manera, Desai (párra­
fo 193, pág. 140) y Tabbarah y otros (pág. 133) presentan prueba 
de la (uene correlación negativa entre el nivel de fecundidad y el de 
educación. Varios revisteros (Encarnación, pág. 12; Mabogunje, pá· 

gina 35; y Urzúa, pág. lll) afirman que los diferenciales de fecun· 
didad urbano-rurales pueden explicarse en parte por la más alta 
incidencia del analfabetismo en las zonas rurales. 
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Las referencias que cita Berelson (pág. 26) en la sección que le 
dedica a la educación concuerdan con las otras revistas en cuanto 
a declarar que probablemente ningún otro factor tiene una corre­
lación negativa más fuerte c~m la fecundidad; pero ellas suscitan, sin 
embargo, la necesidad de saber cómo funciona esta relación. Se han 
propuesto dos explicaciones: una que puede llamarse económica 
y la otra sociológica. Encarnación expone (pág. 2) ambas posiciones 
en los términos siguientes: "El tamaño familiar deseado es una 
función decreciente del nivel educacional de la esposa. Desde el pun­
to ele vista económico, esto se justifica "por el costo de oportuni­
dad más alto del tiempo de la esposa", mientras que desde el punto 
de vista sociológico podría atribuirse al cambio de actitudes rela­
cionado con una mayor educación. "Desde luego, estos dos enfoques 
no son incompatibles" (Encarnación, pág. 3) ; pero aún así, sería 
necesario evaluar la importancia relativa de cada uno, ya que sus 
implicaciones de política serán diferentes. Según se aclara en el 
estudio del Banco Mundial que cita Berelson (pág. 27), si se da 
mayor ponderación a la interpretación económica, las más elevadas 
oportunidades educacionales, faltas de mayores oportunidades de 
emiJleo para las mujeres, tendrían poco efecto sobre el nivel de fe­
cundidad. Éste no sería el caso, naturalmente, si la explicación socio­
lógica resultase ser la correcta. 

Otra cuestión que Berelson (pág. 27) suscita se refiere al nivel 
de educación considerado crítico para lograr una reducción en la 
fecundidad. Encarnación (pág. 2) ofrece una respuesta teórica: "la 
fecundidad es más alta con más ingreso y más educación, hasta cierto 
punto; más allá de éste, la fecundidad es menor con más educación." 
El problema consiste en determinar el valor del umbral, concepto 
que -según Berelson (pág. 22) lo menciona- ha sido muy criticado 
en cuanto a su capacidad de operar y su pertinencia política. 

Los hallazgos empíricos obtenidos en Asia son diversos, pero 
parecen sustentar el modelo de Encarnación. En las Filipinas, la tasa 
total de fecundidad "sube con la educación primaria y declina con 
los niveles sucesivos de logro educacional por encima de la primaria" 
(Encarnación, pág. 11). En Tailandia se observó generalmente la 
relación siguiente: la fecundidad de las mujeres con pocos años de 
asistencia escolar es más alta que la de quienes no tienen ninguna 
escolaridad (Encarnación, pág. 12). En Malasia las mujeres con más 
educación se casan más tarde; pero la fecundidad de las mujeres 
analfabetas de las regiones rurales es más baja. En resumen, como 
Jones lo declara (pág. 37), "el modelo puro conforme al cual la 
fecundidad está en relación inversa a la educación, no tiene validez 
universal." 
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Con base en estudios realizados en varios países de América Lati­
na, Urzúa (pág. 86) saca dos conclusiones: "La primera es que 
no parece posible afirmar la existencia de un valor· de umbral que 
debería alcanzarse antes de que la educación comience a afectar 
negativamente la fecundidad." La segunda es que, "aunque algunos 
niveles aparecen como críticos para acelerar (no para iniciar) el 
descenso de la fecundidad, varían no sólo de país a país, sino de 
región a región dentro de un país, así como de las zonas urbanas 
a las rurales." 

La conclusión que se saca de las consideraciones precedentes no 
es nueva ni sorprendente. El nivel de educación se asocia casi siem­
pre negativamente con el nivel de fecundidad; pero puesto que 
los mecanismos por los cuales aquél afecta a éste no son conoci­
dos, las implicaciones de política de estos resultados no son total­
mente claros. Más aún, aparece que los programas educacionales 
van usualmente acompañados por cambios en otras variables socio-
económicas. · 

Participación de la mujer en la fuerza de trabajo. Con la excep­
ción de la revista referente a los países árabes, el efecto sobre la 
fecundidad de la participación femenina en la fuerza laboral recibe 
atención considerable en todas las otras revistas. Aunque es amplia­
mente aceptada la idea de que las dos variables se relacionan en 
sentido inverso, varios autores insisten en el hecho de que distamos 
mucho de haber reconocido con precisión cómo opera esta relación. 
Por ejemplo, Mabogunje y Arowolo indican que una participación 
de la mujer en las ocupaciones urbanas en el Africa del sur del 
Sahara, no ha producido sobre la fecundidad el efecto negativo es­
perado. Ellos proponen (pág. 40) que esto puede deberse a la ausen­
cia del pretendido conflicto entre los papeles de madre y trabajador. 
Estudios hechos en otras regiones llegan a la misma conclusión que 
menciona Berelson (pág. 30) : las oportunidades más grandes de 
empleo para la mujer no son necesariamente incompatibles con altos 
niveles de fecundidad en muchos países en vía de desarrollo. La ver­
dadera cuestión no surge de la participación en sí, sino más bien de 
la naturaleza del trabajo desempeñado (Berelson, pág. 29) . ¿Es tra­
bajo remunerado que se hace lejos del hogar o es una actividad no 
remunerada que se lleva a cabo dentro o cerca del hogar? Mientras 
la actividad se acerca más al primer tipo, más grande es el con­
flicto que siente la mujer en su doble papel de madre-trabajadora 
y más baja la fecundidad (Urzúa, pág. 90). Encarnación (pág. 21) 

·cita, por ejemplo, algunos deséubrimientos hechos en Tailandia sobre 
este particular. Trabajadoras urbanas (donde es mayor la distancia 
entre los papeles de madre y trabajadora) registraron más baja fe-
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cundidad que sus homólogas rurales (donde el conflicto en cuestión 
afecta la fecundidad de manera mínima) . La anterior explicaci<Jn 
del diferencial urbano-rural supone que las mujeres restringen su 
fecundidad porque trabajan; pero como Urzúa trata de aclararlo 
(pág. 89) , esta es solamente una de las posibles opciones con respecto 
a la naturaleza de la causalidad. Otra podría ser que la mujer tenga 
pocos hijos y pueda por tanto trabajar. Finalmente, una mujer pobre 
puede trabajar porque ha tenido más hijos de los que su marido 
es capaz de sostener. Encarnación (pág. 22) declara que esta última 
opción es de conformidad con su modelo: en la medida en que el 
ingreso del marido esté abajo del umbral, más alta es la probabili­
dad de que la esposa también trabaje. 

Desde el punto de vista de una política, la participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo dependerá en el futuro del desarrollo 
del mercado de trabajo en general y, particularmente, del mercado 
de trabajo femenino. Si como lo señala Urzúa (pág. 92), la de­
manda de trabajadores calificados aumenta a una tasa inferior a la 
necesaria para absorber en la fuerza laboral (y tomando en cuenta 
el desempleo y subempleo presentes) a todos aquellos que tengan 
tal condición, las mujeres con más alta educación no podrán encon­
trar un empleo apropiado, y el pretendido efecto negativo sobre 
la fecundidad será menor. De aquí cabe concluir que se necesita eón 
urgencia de políticas orientadas a corregir estructuralmente los pro-
blemas de ocupación que se generan. . .. · 

. Religión. El impa.cto que las creencias religiosas pueden tef!.er 
sobre el nivel de fecundidad es un tema que sólo consider~n amplia­
mente Mabogunje y Arowolo (pág. 38), si bien Jones (pág. 36) 
menciona la existencia de estudios parciales so:t>re el asunto. Los di­
ferenciales de fecundidad entre grupos religiosos en el África. al sur 
del Sahara (Mabogunje y Arowolo, pág. 38) se han atribuido a dife­
rencias en las prácticas anticonceptivas, religiosidad, tipo de educa­
ción (secular o religiosa), posición socioeconómica, condición étnica 
y pertenencia a un grupo minoritario. De estos factores; el que con 
mayor frecuencia se ha estudiado empíricamente es el referente al 
conocimiento, actitud y práctica de la planificación familiar (idem, 
pág. 39) . Mientras que algunas religiones, como la católica y .la mu­
sulmana, han adoptado una posición negativa respecto a la anti­
concepción; otras, como la judía y la protestante, son de carácter 
permisivo en mayor o menor grado. 

Los estudios· dirigidos por Caldwell en África (idem, pág. 39) 
indican que el uso de métodos anticonceptivos depende muy poco de 
la religión. Los obstáculos son más de naturaleza socioeconómica, 
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según se dijo antes al considerar la práctica de la planificación fami­
liar como determinante de la fecundidad. 

Estructura de la familia. Aunque se reconoce ampliamente la 
importancia de comprender c6mo están estructuradas internamente 
las familias, cuáles son los diferentes modelos del papel que se les 
asigna, qué estrategias· adoptan ellas con respecto a su participación 
en· el mercado de trabajo y, en general, para sobrevivir y reprodu­
cirse, puede decirse que, comparativamente, pocos estudios se han 
emprendido en las regiones en vía de desarrollo a titulo de esfuerzo 
por clarificar dichas cuestiones. 

-La influencia que la estructura familiar puede ejercer sobre el 
nivel de fecundidad s6lo es tratado de modo amplio por Urzúa 
(págs. 98-106), si bien la revista de Berelson (pág. 22) contiene al­

guna referencia al deterioro del concepto amplio de la familia, como 
una variable explicativa de fecundidad dentro del enfoque estruc­
turalista. También admite que nuestro conocimiento del asunto es 
deficiente. En el caso de América Latina, por ejemplo, Urzúa (pá­
gina 98) afirma que "con excepción de unos pocos estudios pioneros 
y en gran parte impresionistas, la familia como tal o la forma como 
su estructura y sus patrones se relacionan con el comportamiento 
demográfico. . . ha sido un tema descuidado." Aunque la familia 
nucleada predomina estadísticamente en la región sobre la familia 
extensa, esto oculta la importancia de la compleja red de relaciones 
con el pariente no residente y otros tipos de compadrazgo. Varios 
estudios han pretendido que hay una fecundidad más alta en el caso 
de las mujeres que viven en familias extensas; pero, como lo indica 
Urzúa (pág. 100), ninguno de aquéllos ha sido capaz de probar esta 
hipótesis, que descansa en la posibilidad de encontrar sustitutos para 
el cuidado maternal y en la presencia de conflicto entre los papeles 
alternativos de las mujeres. 

Los factores socioeconómicos que influencian las relaciones intra­
familiares de autoridad y el proceso de la toma de decisiones, consti­
tuyen otra linea de investigación que ha sido desarrollada en América 
Latina. La hipótesis (Urzúa, pág. 103) de que una relación marido­
esposa más igualitaria conduce a un uso mayor de métodos anti­
conceptivos y, por consiguiente, a una fecundidad conyugal más 
baja, ha recibido apoyo empírico en varios países de la región. 

Finalmente, debe hacerse mención de los esfuerzos por concebir 
la familia como perteneciente a una clase social particular, lo cual le 
impone cierta estrategia de sobrevivencia. Pero, según Urzúa (pá­
gina l 06) este enfoque que han desarrollado teóricamente algunos 
académicos latinoamericanos, no ha sido trasladado a propuestas 
concretas de investigación práctica. Él prevé que su utilidad poten-
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cial solamente será explotada si se superan algunas dificultades 
teóricas. 

Ingreso familiar. Esta variable, como álgunas otras antes exami­
nadas, es un factor que no puede considerarse fácilmente sin hacer 
referencia a ciertos factores estructurales. Tiene relación con Ja pro­
ducción, y el patrón de su distribución dentro de la sociedad no sólo 
determina el nivel de fecundidad, sino también muchos otros aspectos 
del comportamiento social. Dado que el ingreso está tan inextrica­
blemente ligado a otros factores socioeconómicos, es muy difícil aislar 
su efecto independiente sobre la fecundidad. Ridker (citado por 
Berelson, págs. 30 y 31), atribuye la diversidad de resultados obte­
nidos -relación negativa, positiva, curvilínea o nula- a esta carac­
terística del ingreso. 

Las revistas en general no examinaron el tema del ingreso fami­
liar en forma detallada. Cualesquiera referencias que se hayan hecho 
acerca del tópico se han concentrado principalmente en la discusión 
corriente sobre "el enfoque del valor de los niños" y la contribución 
potencial de éstos al ingreso familiar, como elemento estimulante 
o disuasivo de mayor fecundidad. 

Desai (pág. 140), por ejemplo, aporta pruebas de una relación 
inversa, con base en el tipo KAP de encuestas realizadas en la región 
y cita un estudio (pág. 144) que afirma que las parejas con más 
hijos son precisamente las que tienen mayores dificultades para criar­
los. Esto estaría en contradicción con los descubrimientos de algunos 
estudios acerca del valor de los niños conforme a un análisis de costo­
beneficio. Como señala Encarnación (pág. 15), estudios hechos en 
Filipinas y Java han mostrado que tanto el valor económico como 
el no-económico de los hijos es considerable. De acuerdo con Berel­
son (pág. 32) , sin embargo, el asunto ha sido ampliamente disentido; 
pero no tenemos respuestas firmes sobre la contribución neta de los 
niños ni sobre la manera como la fecundidad cambia según la varia­
ción en los costos y beneficios que resultan de criar niños. 

Urbanización e industrialización. Sería probablemente redundante 
subrayar aquí que el patrón de urbanización e industrialización que 
un país sigue es una consecuencia del estilo de desarrollo adoptado 
por el mismo a través del tiempo. Quizá es igualmente innecesario 
reiterar aquí que las fuerzas que conforman dicho patrón son genera­
das interna y externamente. Ellas interesan en nuestra discusión 
porque se las menciona con insistencia en la literatura sobre pobla­
ción, como dos de los factores más importantes que afectan el com­
portamiento en cuanto a fecundidad. Desde luego, lo que esas fuerzas 
hacen en realidad es afectar las condiciones societarias e institucio­
nales, las cuales afectan a su vez el medio donde se toman decisiones 



96 · CARMEN A. MIRÓ Y GAIL R. MUMMERT" 

relativas a la fecundidad. Esta es la razón -juntamente con el "de­
terminante" que se considera más adelante- de que las hayamos 
calificado como "estructuniles". 

Todos los revisteros están de acuerdo en que las tendencias pre­
valecientes de estos dos factores producen condiciones conducentes 
a una reducción del tamaño de familia completa, tanto en las zonas 
urbanas como en las rurales. Urzúa (pág. 116), por ejemplo, describe 
la siguiente cadena de presiones tendientes a un cambio en la fecun­
didad rural: más comunicación entre el campo y la ciudad, difusión 
de patrones urbanos debido a los medios de comunicación masiva, 
modificación de los patrones de consumo con una orientación de 
marcada y aspiraciones crecientes por un mejor nivel de vida en el 
presente y en el futuro. 

Cassen (citado por Berelsen, pág. 28) enumera una serie de ele­
mentos vinculados al proceso de urbanización e industrialización en 
la ciudad: los niños constituyen una carga más pesada, mayor eman­
cipación de la mujer que conduce a su participación más grande 
en el mercado de trabajo, predominio de actitudes "modernas" (por 
ejemplo, respecto a planificación familiar) y mayor acceso a métodos 
anticoncepcionales efectivos. 

El efecto . negativo de la urbanización y la industrialización sobre· 
la fecundidad lo apoyan Mabogunje y Arowolo (pág. 33) cuando 
citan el bajo nivel de urbanización y el alto porcentaje de trabaja­
dores agrícolas en la fuerza de trabajo, como dos de los factores que 
contribuyen a la elevada fecUndidad en el Africa negra. 

En tanto que la susodicha relación es ampliamente aceptada, los 
datos empíricos no siempre la sustentan. Desai {pág. 111), refirién­
dose al estudio hecho en Nueva Delhi en 1970, informa que la tasa 
de fecundidad total de la población residente en la ciudad era más 
alta que la de la población migratoria proveniente de las zonas· 
rurales, y que esta última era aún mayor que lá de los inmigrantes 
procedentes de otras ciudades. Encarnación (pág. 28), también admite 
que la prueba está en favor de las corrientes opuestas: mientras que 
la migración rural-rural tiende a incrementar la 'fecundidad (debido. 
a un alza en el nivel de vida), la migración urbano-rural condu-· 
ce a un descenso de la fecundidad, porque el nivel educacional del 
emigrante es más alto que el promedio rural. 

Tabbarah y otros (pág. 29) arguyen que el proceso de urbani­
zación y asentamiento en los países árabes ha producido inicialmente 
un aumento de fecundidad, seguido más. tarde por la "declinación 
inevitable". En el caso de América Latina, Urzúa (pág. 108) cues­
tiona la hipótesis común de que la fecundidad urbana (aunque más 
baja que la rural) ha nermanecido alta debido a la fuerte migración 
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rural-urbana. Señala (pág. 110) que tanto el proceso gradual de 
migración como la más baja fecundidad de ciertos grupos de emi­
grantes que tienen importancia cuantitativa, ponen en duda la llama­
da "ruralización" del medio ambiente urbano. 

En resumen, los resultados prácticos de los procesos de urbani­
zación e industrialización en cuanto a fecundidad, varían de país 
a país y aun en el mismo país, de un estudio a otro. Mdntosh (citado 
por Berelson, pág. 24) explica la falta de uniformidad por su hu­
pacto diferencial según la clase social. Dicho en sus propias palabras: 
"la modernización no ocurre inmediata ni uniformemente en (todos) 
los sectores o clases." 

Urzúa (pág. 116) desarrolla también este punto cuando menciona. 
la coexistencia de patrones estructurales que favorecen la alta fecun­
didad y la baja fecundidad y la brecha creciente entre los niveles' 
de fecundidad en diferentes contextos rurales. 

Desarrollo socioeconómico. Debe hacerse aquí la misma observa­
ción general que se hizo antes, al introducir el tema de "urbani­
zación e industrialización". Nadie disiente hoy con respecto a la 
proposición de que la dinámica de la población de un grupo social 
determinado ha sido conformada por ·el medio ambiente socioeco­
nómico general a que está expuesto y lo ha estado en el pasado re­
ciente. 

Esta interpretación quizá pueda ·explicar la posición "extrema" 
adoptada en la Conferencia Mundial de Población de 1974 por algu-· 
nas delegaciones de los países en vía de desarrollo al insistir en pos­
tular que el "problema" no era de población, sino de desarrollo. 

Lo importante en el caso de este resumen es señalar que los térmi-­
nos "desarrollo socioeconómico", "mejoramiento de las condiciones 
socioeconómicas" y "cambio socioeconómico", aparecen constante-: 
mente en el examen de los determinantes de fecundidad que em•, 
prenden los siete revisteros. Desde luego, según lo ha aseverado Teitel,.; 
baum (citado por· Berelson,· pág. 23), hay consenso acerca de que 
el desarrollo secular socioeconómico tendrá finalmente un efecto 
negativo sobre la fecundidad. Tal consenso se rompe cuando se llega. 
a 1~ cuestión del grado de suficie_q.cia y la celeridad con que el efecto 
ocurriría. Traducido esto a términos de política de población, pueden 
identificarse tres posiciones, a saber: l. la mejor política de pobla­
ción es el desarrollo (procede bajo el supuesto de que desarrollo es 
una condición suficiente para promover un rápido descenso de la. 
fecundidad) ; 2. las políticas y los programas de población aceptados 
voluntariamente deberían ponerse en práctica (se supone que el de­
sarrollo es· importante, pero su impacto podría incrementarse y ace-: 
leral'$e por esos medios), y 3. las políticas y los programas de pobla-



98 CARMEN A. MIRÓ Y GAIL R. MUMMERT 

eton coercitivos son necesarios (se supone que ningún desarrollo 
puede tener lugar en realidad antes de que ocurra un descenso de 
fecundidad significativo y que aquéllos, a su vez, no pueden lograrse 
si solamente tienen carácter voluntario). Como antes se ha dicho, 
los revisteros parecen estar en favor de la posición intermedia. Según 
Jones (pág. 30) nos recuerda, aun cuando el desarrollo socioeco­
nómico es un elemento clave en la reducción de la fecundidad, la 
relación entre los dos procesos no es automática. La única excepción 
es quizá Encarnación (pág. 2), quien escribe acerca del "efecto auto­
mático reductor de la fecundidad en conjunto", una vez que cierto 
porcentaje de la población ha sobrepasado los umbrales críticos de 
ingreso y educación. 

Sabemos que la fecundidad y el desarrollo socioeconómico están 
vinculados, pero no sabemos cuál es la naturaleza exacta de la rela­
ción, ni qué factores socioeconómicos involucrados en el desarrollo 
son críticos en cuanto a su impacto sobre la fecundidad. Como nos 
advierte Mclntosh (citado por Berelson, pág. 24), "mejoras modestas 
en todas las variables de "modernización'' o aun cambios revolucio­
narios en un grupo (sub-set) de ellas no bastan para reducir el 
tamaño óptimo de la familia." 

Varios revisteros sugieren que debería hacerse una distinción entre 
el impacto del desarrollo a corto y largo plazo. Urzúa (pág. 68), por 
ejemplo, razona de esta manera: en el corto plazo, los aumentos en 
el ingreso per cápita se asocian con factores que elevan la fecundidad, 
tales como la alta tasa de nupcialidad, una edad menor para el ma­
trimonio y una probabilidad mayor de que el embarazo termine en 
un nacido-vivo. Por el otro lado, en el largo plazo, el cambio socio­
económico se asocia con factores que tienen un efecto negativo sobre 
la fecundidad, tales como niveles más altos de educación y de urba­
nización, mortalidad infantil decreciente y mayor participación de 
la mujer en la fuerza de traba jo. 

De nuevo, Encarnación (pág. 13) indica explícitamente las impli­
caciones de política de este gradual efecto diferencial: "habría un 
incremento en las tasas de natalidad y de crecimiento demográfico 
mientras procede el desarrollo, antes de que tenga lugar un des­
censo." 

Observaciones finales 

Compendiar en un documento para la conferencia las numerosas 
ideas relativas a los determinantes de fecundidad, las cuales se deri­
van de siete revistas que sirvieron de base para la preparación de 
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aquélla, ha conducido necesariamente a algunas esquematizaciones 
y quizá hasta ciertas simplificaciones. A pesar de esto, surge un cuadro 
claro; la literatura examinada por los revisteros trata de la mayoría 
de determinantes de fecundidad que se· citan por lo común. La fal­
ta de elaboración en lo concerniente a algunos de ellos es de atri­
buirse más al estado de conocimiento e investigación en la región 
respectiva, que a omisiones de parte de los revisteros. 

Los descubrimientos carentes de conclusiones que afloran una 
y otra vez, si bien tienen relación en cierta medida con propósitos 
de investigación defectuosos, son indicativos de otros defectos más 
importantes, tales como carencia de datos adecuados, ausencia de in­
vestigación sobre ciertos tópicos, indiferencia de la comunidad aca­
démica respecto a la investigación relacionada con la política, bajo 
nivel de desarrollo de las capacidades de investigación, escasez de 
investigadores adecuadamente preparados y, en no menor grado, falta 
de conciencia de parte de la gente y los gobiernos acerca de los 
problemas de población pertinentes. 

Aunque este documento pudo no haber contribuido de modo 
concluyente a aclarar los determinantes de fecundidad, nos deja 
la convicción de que, para poder ofrecer a quienes formulan la po­
lítica respuestas apropiadas a sus responsabilidades en materia de 
reducción de la fecundidad, tenemos que organizar mejor nuestro 
conocimiento actual e incrementar nuestro entendimiento de los me­
canismos por cuyo medio la fecundidad se vuelve una variable 
susceptible de modificación. Esto no debería entenderse como que 
"se pide más de lo mismo" (en lo que parecen tener interés algunos 
donantes en el campo de la población). El trabajo de IRG ha refor­
zado la posición de los autores respecto a que cada población es 
única en cuanto a las medidas de política que pueden tomarse. Las 
revistas, al identificar la naturaleza diferencial de los problemas, 
sefialar los adelantos en investigación -algunos de ellos muy modes-, 
tos- alcanzados en diversos contextos y detectar los vados existentes 
en el conocimiento, constituyen una buena base para formular reco-­
mendaciones que podrían resultar aplicables en las diferentes regio­
nes para promover la investigación, la cual brindaría una percepción 
válida y útil a quienes formulan la política. La "evaluación" que 
los revisteros han hecho hasta cierto punto, así como otras activi­
dades de IRG, deberían ser útiles para guiar a los investigadores en 
sus esfuerzos futuros. 
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III. Migración interna e internacional 





LOS PROCESOS DE MIGRACION COMO FACTOR 
DE DESARROLLO SOCIAL 

L.L. RYBAKOVSKY • 

LA MIGRACIÓN de la población es un proceso que involucra gran 
número de gente y tiene una estructura variada. Su elemento básico 
es un acontecimiento particular; toda llegada y salida son aconte­
cimientos particulares para grupos territoriales de gente. Sin embar­
go, para cualquier participante en el proceso migratorio (un emi­
grante) la salida de un lugar y la llegada a otro constituyen un solo 
acontecimiento, un cambio del lugar de residencia permanente. Por 
consiguiente, la migración puede ser contemplada, en primer lugar, 
desde el punto de vista de los grupos de gente ubicados territorial­
mente, y en segundo término, desde el punto de vista del proceso 
migratorio mismo. 

Al contrario de lo que ocurre con un número de otros fenómenos 
sociales, tales como el crecimiento de los niveles de educación de la 
población o su reproducción natural, los acontecimientos de los 
procesos migratorios son reversibles. U na salida es seguida por una 
llegada, lo cual no excluye que la primera se repita dentro de cierto 
lapso de tiempo. Por lo tanto, durante cierto período, una serie de 
acontecimientos en diversas direcciones no sólo puede involucrar 
a diferentes emigrantes, sino a los mismos. Ésta es la razón de que 
el número de emigrantes y el número de movimientos migratorios 
disten mucho de ser valores idénticos. En la URSS por ejemplo, el 
monto anual de movimientos comprende 14 millones de aconteci­
mientos, aunque sólo involucra 11 millones de gentes. 1 

* Investigador del Instituto Sociológico de la Unión de Repúblicas Soviéticas 
Socialistas, Moscú. 

1 Sotsiologicheskiye Issledovaniya (Estudios Sociológicos), Núm. 1, 1976, 
p. 46. 
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La migración se interconecta orgánicamente con otros dos fenó­
menos del mismo orden: la movilidad de la población y la adapta­
bilidad de los recién venidos. El término "movilidad" puede ser 
interpretado de tres maneras, a saber: como sinónimo de migración, 
como una noción general de migración potencial y real, y como la 
disposición de parte de la población a cambiar su condición terri­
torial. Se da preferencia a esta última interpretación porque hace 
una clara distinción entre movilidad y migración. Mientras que la 
movilidad implica la capacidad de moverse, la migración es no más 
que la realización de la movilidad. De hecho, encontramos el mismo 
uso de estos dos términos en el "Desarrollo del Capitalismo en 
Rusia", de Lenin; refiriéndose al Capital de C. Marx, V.I. Lenin 
hace hincapié en que la industria de gran escala crea la movilidad 
de la población, es decir, conduce al desarrollo de la misma. Al mismo 
tiempo, V.I. Lenin describe el reasentamiento como la realización 

. de la movilidad en cualquier parte, explicando que ella, a su vez, 
conduce a un desarrollo subsiguiente de la población.2 

Así, la movilidad constituye la fase inicial y preparatoria del 
proceso de migración; el movimiento en sí es la segunda fase, es decir, 
la migración misma; y la fase final consiste en la adaptación de los 
nuevos pobladores. Un emigrante es un nuevo poblador al momento 
de su movimiento territorial, en tanto que un nuevo poblador es 
un emigrante mientras se asienta y adapta él mismo a su nueva 
área. Cabe hacer observar que no sólo las fases relacionadas se inter­
conectan, sino también las fases que están aparte. Por ejemplo, los 
nuevos pobladores son en gran medida emigrantes potenciales, por­
que tienen· una capacidad aumentada de moverse a otras áreas. 
Es significativo que la intensidad migratoria de la población en las 
viejas y bien desarrolladas regiones de la URSS, es varias veces inferior 
que en las de asentamiento y desarrollo acelerados. Esto obedece 
mayormente al hecho de que en las regiones viejas y bien desarro­
lladas, la proporción de recién venidos constituye sólo la mitad 
y aun la tercera parte de la población total, en comparación con las 
regiones nuevas y en vía de desarrollo. 

Si consideramos como gente recién venida a quienes han estado 
viviendo en una región por menos de dos años después de su reasen­
tamiento, se puede observar la siguiente regularidad estadística entre 
la proporción de los recién venidos dentro de la población total y la 
intensidad de su migración: ésta equivale al doble del número de 
aquéllos. Según el censo de 1970, la intensidad migratoria en la 
Transcaucasia era alrededor del 4%, mientras que la participación 

2 Lenin, V. I. Collected Works, 5th ed., vol. 3, pp. 175, 497 y 587. 
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de la gente que había estado viviendo allá por menos de dos años 
era del 2%. Mientras tanto, en Kazakhstán el primer índice era 
del 16% y el segundo equivalía al 8%.3 Naturalmente, en Kazakhs­
tán tanto la proporción de los recién asentados en la población total 
como su movilidad -es decir, su disposición para la migración-, 
son más altas que en la República de Transcaucasia. 

El rasgo específico de la migración como factor de desarrollo 
social no está determinado solamente por la naturaleza compleja 
y de múltiples fases de este proceso, sino también por el hecho de 
que este fenómeno social es "ínter-territorial"; siempre implica la 
presencia de por lo menos dos territorios diferentes (asentamientos), 
mientras que el movimiento natural, por ejemplo, puede limitarse 
a una sola área. La reproducción natural de la población, los cam­
bios en sus niveles profesionales y educativos, así como en sus des­
trezas y condición social, pueden tener lugar dentro del mismo 
grupo, en tanto que la migración acarrea cambios en un grupo a ex­
pensas de los otros grupos con que tiene acción reciproca. Los pará­
metros de esa interacción dependen de las correlaciones entre las 
diferencias interregionales en el desarrollo socioeconómico de todos 
los territorios. Por consiguiente, a diferencia de los movimientos na­
turales y sociales, en que una nueva condición casi siempre está 
vinculada con la inicial, la nueva condición que emerge de resultas 
de la migración puede ser, en numerosos casos, independiente de la 
original. 

Los parámetros de la migración pueden variar ampliamente. Mien­
tras más pequeña sea la unidad territorial y más baja su importancia 
taxonómica, más amplio es el límite de variación. Aunque en las 
Repúblicas de la Unión y en grandes regiones del país, tomadas en 
conjunto, el volumen de movimientos migratorios ha cambiado en 
un gran porcentaje durante los últimos veinte años, las cifras para 
las regiones, distritos y áreas despobladas en particular alcanzan 
a varios cientos por ciento. A diferencia de lo que ocurre con el 
movimiento natural, en los procesos migratorios son igualmente fac­
tibles los resultados positivos y negativos, y ellos pueden cambiar en 
un período de tiempo relativamente corto. Un cambio en la inten­
sidad de la migración y sus resultados conduce al cambio de la me­
dida y dirección de su influencia sobre el desarrollo social. La in­
fluencia de la migración sobre el desarrollo social y la influencia 
inversa de éste sobre aquélla difieren en las áreas de origen y lugares 
de destino. 

a "ltogi Vsesoyuznoy perepisi naseleniya 1970 g." (Resultados del Censo 
de toda la Unión de 1970), Moscú, Statislika Publishers, 1972, vol. 2, pp. 5 y 6, 
vol. 7, pp. 9-156 y 158-162. 
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Los procesos migratorios en los territorios con gran población 
(Repúblicas de la Unión, regiones muy grandes) están señalados con 
un grado considerable de inercia, la cual significa que la intensidad 
de la migración cambia muy lentamente. La inercia de los procesos 
migratorios arranca originalmente de la lenta evolución en la es­
tructura de la población. La dinámica de la población, es decir, su 
cambio en el transcurso del tiempo, es más intensiva que los cam­
bios estructurales que caracterizan el proceso de desarrollo en mayor 
medida. Este desarrollo es sumamente lento en condiciones usuales. 

La intensidad de la migración de diferentes grupos de gente con 
condiciones de vida similares depende de sus diferencias estructurales 
en muchos respectos. Para empezar, la movilidad migratoria de los 
hombres es visiblemente más alta que la de las mujeres; por ejem­
plo, en la primera parte de la década del 70 la intensidad migratoria 
entre la población masculina de la uRss sobrepasaba en un 40% la 
de las mujeres. La mayor movilidad migratoria es también típica de 
la gente en edad de trabajo. La intensidad migratoria entre la po­
blación trabajadora en las áreas urbanas del país es 3.3 veces más 
elevada que entre la gente que está por abajo de la edad de trabajo 
y 4 veces más alta que entre la gente que no tiene la edad de tra­
bajo. Dicho índice para los emigrantes que tienen entre 16 y 25 años 
de edad es de ocho a diez veces más alto que entre la gente por 
abajo de la edad de trabajo.4 

Hay también vastas diferencias en la movilidad migratoria entre 
gentes de diferentes nacionalidades. Según el censo de 1970, la inten­
sidad migratoria entre adserbeyanos es solamente un quinto de la 
de los rusos, en tanto que entre los armenios y los uzbegos es sólo 
el 50% o 60% inferior a la de los latvios y ucranianos. Lo que 
tiene sustancial importancia es que los factores de movilidad desem­
peñan a menudo entre varias nacionalidades la parte de los factores 
de migración. Por eso, la concentración de personas de una nacio­
nalidad particular en diversas áreas de un país, aun cuando éstas 
se encuentren distantes entre sí, crea un sistema de vínculos entre su 
población e intensifica el intercambio de emigrantes. Es una regla 
general que a una participación más alta de nacionalidades indí­
genas en la población de la Unión y de las Repúblicas Autónomas, 
corresponde una intensidad migratoria más baja.5 

' "Vestrik Statistiki" (Statistical Herald), 1973, núm. 10, p. 81. "Itogi 
Vsesoyuznay Perepisi Naseleniya sssa 1977 g." (Resultados del Censo de toda 
la Unión), vol. 2, Moscú, Statistika Publishers, 1972, pp. 14 y 15. 

G "Sotsialniye problemy migratsii" (Social Problems of Migration). Moscú 
ISI AN sssR (ussa Academy oí Sciences, Institute of Sociological Studies) 
1973, p. 53. 
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Los índices de intensidad migratoria difieren de manera particu­
larmente aguda entre grupos de diferentes estructuras genéticas. La 
estructura genética significa la división de la población en grupos, 
según el lugar de nacimiento y el tiempo de asentamiento en una 
región particular. Los componentes básicos de esta estructura son 
los nativos, los antiguos (residentes) y los recién venidos. Entre los 
antiguos la intensidad migratoria se aproxima por lo general a la 
de los nativos con quienes forman una población permanente. Tal 
intensidad entre los residentes permanentes de las partes orientales 
de la Federación Rusa, es prácticamente idéntica a la de toda la 
población de las viejas y bien desarrolladas regiones de la parte 
europea del país. Al propio tiempo, la intensidad migratoria entre 
los recién llegados sobrepasa muchas veces la de los residentes per­
manentes. Por ejemplo, la intensidad migratoria entre la gente que 
ha estado viviendo allí por menos de quince años, es 50 o 60 veces 
más alta que entre quienes han estado viviendo allí por más de 
quince años y seis veces más elevada que entre quienes han estado 
viviendo allí entre diez y quince años.6 A una participación más 
alta de los recién llegados en la composición de la población, le 
corresponde una movilidad más grande. En las áreas nuevas en vía 
de desarrollo, la movilidad migratoria particularmente alta es tí­
pica de la población más joven, no sólo en edad sino también en lo 
relativo al período de asentamiento. 

La intensidad migratoria tiene una relación mucho menor con 
las diferencias de clase y las estructuras profesionales, los niveles 
educativos y algunas otras características sociales. La razón de ello 
consiste en que al presente la población se ha vuelto socialmente 
más homogénea y sus patrones educativos han subido, especialmente 
entre la gente joven, que constituye su componente más móvil. 
Mucho de esto se debe también al progreso económico y cultural 
de todo el país. Por consiguiente, aunque la intensidad migratoria 
entre los intelectuales es más alta que entre los trabajadores indus­
triales, en tanto que la de éstos es mayor que la de los agricultores 
de las cooperativas, el intervalo no es ancho. Puede establecerse la 
diferencia comparando las participaciones de trabajadores de fábrica 
y oficina y agricultores de las cooperativas entre quienes han estado 
viviendo en un área determinada por menos de dos años, de acuerdo 
con el censo de 1970. Entre los trabajadores de oficina esta categoría 
llenó el 8.7%, entre los trabajadores industriales el 7% y entre los 

8 L.L. Rybakovsky, Regionalny analyz migratsii (A Regional Analysis of 
Migrations), Moscú, Statistika Publishers, p. 53. 
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agricultores de las cooperativas el 2.5%.7 El hecho de que entre 
los agricultores de las cooperativas, la participación de la gente que 
hahía estado viviendo en un área determinada por menos de dos 
años, a la fecha del censo, sea menor que entre los trabajadores 
industriales y de oficina, no sólo constituye un indicador de una 
movilidad migratoria más baja, sino también de que, después de un 
cambio de residencia permanente, quienes antes eran agricultores 
de las cooperativas adquirieron una condición social diferente, aun 
cuando permanecieron en áreas rurales. 

No sólo los factores estructurales cambian un tanto lentamente; 
lo mismo ocurre con los factores que representan diferencias en las 
condiciones de vida. Esto es valedero cualquiera que sea la tasa 
de cambio de las condiciones de vida de la población del país en 
conjunto, porque los procesos migratorios dependen de los patrones 
de vida de los territorios y no de sus niveles absolutos. La inercia 
de la migración es un resultado del hecho de que no hay diferen­
cias precisas entre los muchos componentes de las condiciones socio­
económicas de la vida y de que algunos factores actúan en diferentes 
direcciones. La suma total de los mismos no es permanente, ya sea 
en su composición o en el impacto ejercido por un factor u otro en 
los procesos de migración. 

La intensidad de los procesos migratorios en un determinado 
período de tiempo depende tanto de factores generales como de los 
específicos. Aquéllos determinan las tendencias generales en la mi­
gración de la población. Por ejemplo, es regla general que un patrón 
cultural más alto de la población, incluso un nivel más elevado de 
educación, conduce a una mayor intensidad migratoria. La urbani­
zación también desempeña un papel cuyo rasgo más general consiste 
en el cambio de correlación entre la población urbana y la rural. 
La participación de la población urbana en la URss crece constante­
mente; pero su tasa de crecimiento no es tan alta como para ejercer 
una influencia sustancial sobre el alza de la movilidad migratoria. 
Más aún, si bien la población urbana se incrementa por el influjo 
de anteriores pobladores rurales (particularmente mediante la trans­
formación de asentamientos rurales en pueblos), los procesos migra· 
torios no son necesariamente intensificados. Estos se tornan más 
intensivos para los pobladores rurales debido a la mayor fuerza de 
atracción del modo de vida urbano. 
. Los factores específicos son episódicos y se originan por circuns­
tancias tanto externas como internas. El factor más importante es la 

1 Sotsialniye problemy migratsii" (Social Problems of Migration). Moscú, 
JSI AN sssR (ussR Academy of Sciences, Institute of Sociological Studies), 
1976, p. 12. 
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guerra; la intensidad migratoria y particularmente su equilibrio terri­
torial no sólo cambian en tiempo de guerra, sino también en los años 
de postguerra. Así, durante la Gran Guerra Patriótica 25 millones 
de gentes fueron evacuados (emigrados) de las regiones temporal­
mente ocupadas por el enemigo y de las áreas del frente a los 
Urales, Siberia, Asia Central y Kazakhstán. En aquellos años las 
corrientes directas de emigrantes no eran acompañadas por una corres­
pondiente corriente de retorno; sin embargo, a medida que el país 
se iba reponiendo de la economía devastada por la guerra, la inten­
sidad de la corriente de emigrantes de retorno y sus resultados comen­
zaron a incrementarse. Hacia la década de los años 60 este factor 
había cesado prácticamente de ejercer su influencia. 

El desarrollo concentrado de recursos naturales en áreas limi­
tadas (los campos petroleros en la región de Tyumen) y en los 
proyectos de gran escala (v.gr. el ferrocarril Baikal-Amur) también 
determinan cambios sustanciales en la dirección y la intensidad mi­
gratorias, aunque su efecto es mucho más débil que el de la guerra. 
Estos cambios se vuelven a menudo tendencias y los factores espe­
cíficos cobran carácter general. Por ejemplo, los nuevos complejos 
industriales territoriales se están volviendo centros de atracción para 
los emigrantes (y asimismo, los de la corriente de retorno). Mientras 
más grande es el incremento en el número de habitantes de estos 
centros, menor es la intensidad migratoria de la población local. 

Son posibles cambios aun menores de la población del país en 
su totalidad. La intensidad migratoria de los procesos de esta escala 
puede aumentar en forma perceptible durante un mismo período 
comparativamente largo. Las direcciones y la intensidad de los pro­
cesos migratorios que tienen lugar en espacios de tiempo iguales, 
pero que difieren en cuanto a la naturaleza de las transformaciones 
sociales, cambian en formas totalmente diferentes. Este punto de vista 
está confirmado por la historia de los procesos migratorios en Ja URSS. 

La Gran Revolución Socialista de Octubre y los subsiguientes 
cambios revolucionarios en cualquier esfera de la vida social multi­
plicaron muchas veces la intensidad migratoria en todo el país. Por 
ejemplo, según A.A. Kaufmann, antes de la Revolución la migración 
involucraba el 0.14% de la población total de Rusia o el 10% del 
crecimiento natural por año.8 En el período soviético, sin embargo, 
un tanto por ciento varias veces mayor de la, población del país 
se ha visto envuelto en la migración cada año. Al presente, esta 
inclusión alcanza el 4.5%, que es alrededor de 30 veces mayor que 

s Kaufmann, A. A. Pereseleniya i Kolonizatsiya (Resettlemep.t .and Coloni­
zation), San Petersburgo, 1905, p. 4. 
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la intensidad migratoria de la época pre-revolucionaria en Rusia. 
El número total de emigrantes en los últimos diez años ha excedido 
de 5 a 7 veces el crecimiento natural. 

A diferencia de los cambios básicos que ocurrieron en la movi­
lidad migratoria a causa de la revolución y de los desarreglos tem­
porales causados por la guerra, los procesos migratorios han evolu­
cionado comparativamente con lentitud en los años restantes. Más 
aún, la intensidad del movimiento migratorio entre la población 
urbana ha descendido en los últimos 25 o 30 años, no obstante cierto 
incremento en la migración bruta.9 Al mismo tiempo, la intensidad 
migratoria entre la población rural ha aumentado, aunque no tanto 
como para cambiar la tendencia general. Mientras la población de 
la uRSs crece anualmente, la escala migratoria permanece igual, por lo 
cual decrece la proporción de dicha población que participa en 
el proceso migratorio. Este cambio en los procesos migratorios se 
deriva enteramente de los rasgos específicos del desarrollo socioeco­
nómico del país durante el primer Plan Quinquenal y los subsi­
guientes. La participación del movimiento organizado en la migra­
ción total ha disminuido. Por ejemplo, el empleo organizado de 
trabajadores entre 1951 y 1970 disminuyó en un 75%, comparado 
con el de los veinte años precedentes.10 También ha bajado el número 
de emigrantes que regresan a las regiones de donde fueron forzados 
a salir. Los patrones de vida del pueblo soviético han mejorado, lo 
cual ha reducido la "tendencia a la migración interregional".U 

En consecuencia, las diferencias en la naturaleza del desarrollo 
socioeconómico del país se reflejan plenamente en la movilidad mi­
gratoria de la población. El cambio en los sistemas socioeconómicos 
conduce a las transformaciones revolucionarias básicas en la intensi­
dad, las direcciones y la estructura de los procesos migratorios. Al 
mismo tiempo, el subsiguiente desarrollo socioeconómico dentro del 
marco del mismo modo de producción, resulta en una evolución 
menos perceptible en los parámetros cuantitativos de migración, en 
tanto que les introduce cambios cualitativos sustanciales. Las trans­
formaciones afectan la estructura de las corrientes migratorias, la 
composición de los emigrantes y los factores que determinan la redis­
tribución territorial de la población. He ahí por qué la importancia 
de la migración en el desarrollo social del país se torna inconmen­
.surablemente más grande. 

9 "Vestnik Statistiki" (The Statistical Herald), 1976, núm. 11, p. 42. 
10 '''Migratsiya Noseleniya RSFSR. (Migration of the Population in the 

.Russian Federation), Moscú, Statistika Publishers, 1973, p. 65. 
11 ''Voprosy ekonomiki (Problemes of the Economy), 1973, núm. 5, p. 23. 
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Los procesos migratorios ejercen una influencia integral sobre el 

desarrollo social, en el sentido amplio de la palabra. Esta influencia, 

así directa como indirecta, abarca los campos económico, social y 

demográfico. Una influencia directa se relaciona con las funciones 

sociales de la migración, que primera y principalmente ejerce una 

función redistributiva. La migración interestatal, sin afectar el nú­

mero de la población del país en su conjunto, sólo introduce cambios 

en la distribución de un mismo grupo de habitantes de todo el terri­

torio nacional. Esta migración involucra a gente de un determinado 

país que no cambia su nacionalidad. 
La función redistributiva de la migración tiene dos aspectos, el 

interterritorial y el que ocurre entre asentamientos. En ambos casos 

refleja un mismo y único fenómeno, un cambio en el lugar de resi­

dencia, visto desde diferentes ángulos. El aspecto interterritorial, sin 

embargo, cambia la geografía de la población, mientras que el que 

opera entre asentamientos, al involucrar en parte el movimiento 

migratorio entre las áreas rural y urbana, cambia a menudo la con­

dición social de los emigrantes. 
La importancia de los procesos migratorios para la dinámica 

demográfica difiere en las distintas partes del país, según los resul­

tados del movimiento interregional y la correlación entre el creci­

miento natural de la población y su incremento debido a la migra­

ción. En cuanto concierne a la URSS, se pueden distinguir cuatro 

tipos de territorios de conformidad con sus índices de crecimiento 

demográfico natural y su aumento debido a la migración, y sus com­

binaciones. 
Hay un grupo de Repúblicas de la Unión (en Asia central) con 

un alto nivel de crecimiento natural de la población (de 20 a 30 por 

mil habitantes) e incremento de la población debido a la migración. 

Un segundo grupo incluye Repúblicas con un crecimiento natural 

de la población comparativamente alto (del 10 al 20) y decremento 

demográfico causado por la migración (Transcaucasia). Luego hay 

un tercer grupo de Repúblicas con un índice bajo de crecimiento 

natural de la población (de 2 a 6) e incremento de ésta por efecto 

de la migración (las Repúblicas de la costa del Mar Báltico), y 

finalmente, figura el cuarto grupo de Repúblicas con un bajo cre­

cimiento natural y un decremento de la población causado por la 

migración (verbigracia, la Federación Rusa) .12 

Como las varias fuentes de la dinámica demográfica difieren en 

importancia, la participación de las repúblicas tiende a variar de 

12 Norodnoye Rhosyaistro sssR in 1975 g. (The ussR National Econorny 

in 1975. A Statistical Year Book), Moscú, Statistika, 1976, p. 43. 
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conformidad con los procesos migratorios. La participación del Asia 
central en la población de la URSS crece de manera muy rápida 
(7.5% en 1965 y 9.2% en 1975), en tanto que la de la Federación 

Rusa decrece en forma sumamente perceptible (54.9 y 52.7%). Aun-
que hay un decremento de la población en Transcaucasia debido 
a la migración, la participación de sus Repúblicas crece (4.9 y 
5.3%) , mientras que la de las Repúblicas del Báltico permanece 
estable (2.8%) a pesar del incremento demográfico causado por la 
migración y del aumento en la corriente de emigrantes, que es más 
bien elevado para su territorio. 

Los procesos migratorios entre las Repúblicas, no obstante la 
diferencia en sus resultados, muestran donde quiera la realización 
del principio de las corrientes paralelas, directas y de retorno. La di­
ferencia entre ellas no es grande en cifras absolutas. Sin embargo, 
aunque un análisis cualitativo de las corrientes directas y de retorno 
muestra que son del mismo orden, particularmente entre territorios 
que tienen entre sí vínculos tradicionales, dichas corrientes son, no 
obstante, nítidamente diferenciadas en lo estructural. Cada par de 
territorios cuenta con su propia estructura de corrientes de emigran­
tes formados de diferentes elementos geográficos, demográficos, y de 
otra naturaleza. 

La estructura de las corrientes migratorias no refleja en forma 
adecuada la estructura existente de la población, porque muchos 
elementos están representados en la corriente en un grado mayor 
o menor que en la población. La selectividad en la composición 
de los emigrantes conduce a la influencia específica de los procesos 
migratorios sobre la estructura territorial de la población. La ex­
tensión de esta influencia depende de tres condiciones: la magnitud 
de las corrientes migratorias, los rasgos específicos de la composi­
ción de los emigrantes y el papel desempeñado por varios terri­
torios en el cambio interregional (las áreas de partida y de rcasen­
tamiento). 

Un rasgo específico de la función selectiva consiste en que, en 
algunos casos, como resultado de la migración, la estructura de la 
población cambia solamente en varias áreas, mientras que perma­
nece igual en la población del país en su conjunto (sexo, edad, na­
cionalidad, educación, etc.) . En otros casos, sin embargo, es posible 
un cambio estructural en la población en todo el país (profesión, 
ocupación, condición familiar, etc.). Incidentalmente, algunos de los 
elementos siempre cambian debido a la migración (lugar de tra­
bajo), otros cambian algunas veces (ocupación), y otros nunca cam­
bian en absoluto (sexo). 
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La operación más simple es la de tomar en cuenta la influencia 
sobre la estructura de la población en los lugares de origen y des­
tino, ejercida por aquellos rasgos de las corrientes migratorias que 
permanecen inalterados para los emigrantes. Esto se refiere funda­
mentalmente al sexo y a la edad. Como resultado de la migración, 
la participación del elemento masculino y laborante de la población 
disminuye en las áreas de partida, en tanto que aumenta en aquéllas 
donde las llegadas sobrepasan las salidas. Por ejemplo, en la década 
de 1970 la población de las áreas urbanas ha crecido continuamente 
(casi 2 millones por _año) debido al ingreso de los pobladores rura­

les. Como resultado de ello, el número de hombres ha aumentado 
en sus tres cuartas partes por la migración y sólo en una cuarta 
parte debido al crecimiento natural de la población. 

La mayor participación de los habitantes masculinos y laboran­
tes se observa en áreas donde los recién venidos representan, a su 
vez, un porcentaje más alto del total. En la mayoría de casos éstas 
son las regiones del norte del país. En realidad, en tanto que en 1970 
los hombres representaron el 55.5% de los emigrantes y el 46.3% 
de la población total del país, entre la gente que ha estado viviendo 
en el área censada por menos de dos años, ellos representaron el 
50.3%. Los recién venidos ocupan la misma posición intermedia 
en la categoria de quienes tienen la edad para trabajar. La gente 
de este grupo de edad representa el 76.3% de los recién venidos, 
por comparación con el 59.8% de la población total y del 84 
al 86.2% de los emigrantes. En consecuencia, el papel de incre­
mento que desempeñan los procesos migratorios en el movimiento 
de la población en varios territorios conduce inevitablemente a una 
participación más alta de los recién venidos, hombres y gente en 
edad de tral>ajar, entre sus habitantes y una declinación en la par­
ticipación de las mujeres y los pensionados. Es significativo que 
en 1970 la participación de la gente mayor de 60 años en la región de 
Murmansk era del 4.6%, en la península de Kamchatka del 2.6% 
y en la región de Magadan del 1.5%, mientras que en la pobla­
ción de varias viejas y bien desarrolladas áreas centrales la parti­
cipación de ese grupo cronológico era entre el 14 y el 18%.18 

Aparte de su función redistributiva y selectiva, los procesos mi­
gratorios influyen asimismo en el desarrollo social aumentando direc­
tamente la movilidad migratoria de la población y expandiendo el 
alcance de los emigrantes potenciales, por un lado, y haciendo su 

1s Territorialniye osobennoati narodonaseleniya RSPSR (Specific Territorial 
Features of the Population in the Russian Federation) Moscú, Statistika Pu­
blishers, 1975, p. 86. 
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movilidad más activa, por el otro. Por ejemplo, en los ultimos 
25 años, el numero de emigrantes que han llegado a los pueblos 
y ciudades o salido de ellos totaliza 400 millones, aunque el promedio 
de la población del país a esa fecha no pasaba de 220 millones.14 

Es muy natural que muchos emigrantes se asienten de nuevo varias 
veces. La migración contribuye al desarrollo de la personalidad y 
.cambia la composición sociopsicológica del emigrante, amplía su 
perspectiva y ayuda a acumular conocimientos en varias esferas de 
la vida. La migración contribuye asimismo al intercambio de pericia 
y experiencia industrial, como también al crecimiento de los re­
·querimientos materiales, sociales y culturales. Los emigrantes cambian 
gradualmente su orientación relativa a valores y su actividad social 
se torna más elevada en su conjunto. 

El crecimiento de la movilidad migratoria de la población cons­
tituye un proceso que involucra mejoramiento en la manera de vivir 
del pueblo soviético. En realidad, el grado de movilidad depende del 
modo de vida, del cual es un componente la movilidad migratoria 
de la población. A este respecto son muy importantes los procesos 
migratorios entre las áreas rural y urbana, especialmente en lo con­
·cerniente a la migración de los pobladores del campo a la ciudad. 
La mayoría de los emigrantes rurales se compone de gente joven que 
tiene niveles educativos más altos y orientación de valores diferentes 
de los de la vieja generación. Los cambios citadinos en la manera de 
vida se llevan a cabo con mayor facilidad entre aquella gente joven 
que entre esta vieja generación. Algunos de los emigrantes que no 
logran adaptarse a las condiciones urbanas regresan al campo, mien­
tras otros sí se ajustan a la vida de la ciudad. Al establecerse en la 
ciudad quienes antes eran pobladores rurales, mejoran su educación, 
aprenden oficios calificados y elevan sus patrones de vida, etc. "Como 
resultado de todo esto, la sociedad sale ganando con la aplicación 
más plena de las capacidades naturales de la población rural".15 

A esto podemos agregar que el modo de vida urbano capacita a la 
gente para dar más libre juego a sus capacidades. 

Por lo tanto, el papel positivo de los procesos migratorios es in· 
cuestionable en cuanto a la redistribución territorial de la población, 
el mejoramiento de su composición y, lo que es más importante, la 
intensificación del desarrollo de la personalidad. Aunque los despla­
zamientos irracionales de un numero de corrientes migratorias, el 

H Naseleniye sssR 1973 (The ussR Population in 1973) A Statistical Sur· 
vey, Moscú Statistika Publishers, 1975, p. 178. 

15 Sotsialniye problemy trudovykh resursov sela (Social problems of Man­
power in Rural Areas). Novosivirsk, 1968, N auka, p. 8. 
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bajo porcentaje de recién llegados que se han adaptado a las regiones 
de desarrollo económico acelerado y una cantidad de otros .. fenó­
menos constituyen en su conjunto un factor negativo, lo cierto es 
que todo ello resulta más que compensado por el tremendo papel 
positivo que desempeña la migración en el modo de vida de la socie­
dad de nuestro tiempo. 

Los procesos migratorios no sólo tienen una influencia directa 
sobre el desarrollo social, sino también una indirecta mediante los 
cambios sustanciales en el tamaño y la composición de la población 
en muchos territorios. Primero y principal, la migración tiene rela­
ción con el desarrollo económico de los territorios. La cuestión es 
que la producción social a nivel regional y global, depende de que 
sea provista adecuadamente de trabajadores. La migración y el em­
pleo adecuado se encuentran interrelacionados, no sólo en cuanto 
a cantidad sino también en calidad. Por ejemplo, el predominio de 
emigrantes masculinos resulta a menudo en que las mujeres hacen 
trabajo de hombre en las áreas que pierden su población. El de­
sarrollo económico muy especializado en un número de regiones con 
predominio de hombres o con manualidades femeninas por tradi­
ción, crea desproporciones en el empleo de la fuerza de trabajo. 

Los procesos migratorios también influyen en el desarrollo terri­
torial de la infraestructura social, no sólo porque el crecimiento 
de la población por la migración estimula el desarrollo de las in­
dustrias de servicios y los medios de solaz, sino también debido a que 
ayuda a conformar una composición específica de la población, par­
ticularmente en las nuevas áreas en desarrollo. El predominio de 
gente soltera y de familias pequeñas, de hombres y jóvenes, aumenta 
la necesidad de comedores públicos, de establecimientos educativos 
y culturales, etc. Por eso es necesario tener una combinación de metas 
de trabajo diferenciadas para los varios territorios, tomando en de­
bida cuenta la composición demográfica de sus habitantes. 

La influencia de la migración sobre la reproducción natural de 
la población es particularmente sustancial, tanto por el aumento 
de ésta en varios territorios, como por la mayor participación que 
en ella tienen los hombres y las personas jóvenes en edad fecunda. 
Los emigrantes se involucran directamente en el movimiento natural 
y, lo que es más, debido a su composición son con frecuencia más 
activos que la población local. Por ejemplo, en los últimos 25 años, 
de cada 100 nuevos habitantes en Kazakhstán, 36 eran emigrantes 
e hijos de ellos. En el Lejano Oriente, los emigrantes y sus descen­
dientes han sumado casi los dos tercios del crecimiento de la pobla­
ción en las últimas cinco décadas, a contar de 1920; aunque el ere-
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cimiento migratorio durante ese período escasamente llegó a la cuarta 
parte de la población total de la región. 

Así, por un lado, la intensidad de los procesos migratorios, las 
direcciones y resultados de la redistribución interregional de la po­
blación dependen de muy complejos factores socioeconómicos; por 
otra parte, sin embargo, dichos procesos constituyen en sí factores 
sumamente importantes de desarrollo social, que influyen en éste 
directa e indirectamente. En la primera forma, se ejercen las fun­
ciones redistributivas y selectivas juntamente con la del desarrollo 
de la movilidad migratoria de la población; y en la segunda, mien­
tras la migración cambia los grupos territoriales de la población, 
influye por medio de ellos sobre el desarrollo económico, social y 
demográfico de las áreas de partida y de reasentamiento de los emi­
grantes. 



MIGRACION INTERNACIONAL DE LOS PAISES MENOS 
DESARROLLADOS A LOS PAISES MAS DESARROLLADOS: 

SOLUCIONES Y POLITICAS 

RIAD T ABBARAH • 

l. Introducción 

LA MIGRACIÓN internacional es sin duda el sector más descuidado en 
el dominio de la población. Sin embargo, aunque es verdad que la 
migración internacional afecta solamente una pequeña proporción 
de la población mundial -quizá no más del dos o tres por ciento~/ 
su importancia se deriva no obstante tanto de consideraciones cuan­
titativas como cualitativas. 

Primero, puesto que en muchos de los grandes países del mundo 
(v.gr. China, la URSs) el volumen de la migración internacional es 
insig·nificante, el volumen total de ésta con respecto a la población 
de los países restantes es mucho más significativa de lo que parecen 
indicar los porcentajes globales arriba mencionados. Más importante 
aún: la migración internacional se ha vuelto cada vez más selectiva, 
en el sentido de que incluye proporciones más elevadas de fuerza 
humana altamente calificada, procedente en gran medida de los paí­
ses menos desarrollados y con destino a los de mayor desarrollo, 
constituyendo en muchos casos un drenaje de recursos humanos que 
son escasos y valiosos para los países de donde parten. Como resul­
tado de ello, un número creciente de países se ha venido preocu­
pando mucho por aplicar medidas para regular la migración a través 

* Jefe de la División de Población, Comisión Económica de las Naciones 
Unidas para el Asia occidental. Las opiniones expresadas en este documento 
no son necesariamente las de Naciones Unidas. 

1 Pierre George, L' émigration internationale, Presse Universitaire de France, 
1976, pág. 10. 

117 



118 RIAD TABBARAH 

de sus fronteras. Un estudio sobre politicas demográficas preparado 
por las Naciones Unidas para la Conferencia Mundial de Población 
mostró que "la información respecto a las políticas gubernamentales 
que tratan de la migración, indica claramente que los gobiernos 
están en extremo interesados en este componente del crecimiento 
demográfico, no sólo por lo que atañe al control puramente admi­
nistrativo de los movimientos de entrada o salida de sus países, sino 
en relación con el tamaño global, el crecimiento y la composición 
de su población y fuerza de trabajo".2 Más aún, los datos presen­
tados en este estudio muestran que, excepto los países del este y 
sur del Asia, una proporción mucho más alta de países está intere­
sada en afectar las corrientes de emigración o inmigración que las 
corrientes de fecundidad y crecimiento demográfico. Frente a esto, 
la negligencia de la profesión en este sector de interés principal se ha 
vuelto una seria anomalía que necesita urgente rectificación. 

II. Vista histórica general 

Las migraciones transcontinentales de seres humanos datan por lo 
menos de cien mil años atrás. Comenzaron por razones inexplica­
bles, salvo quizá por la búsqueda de campos más verdes y cuando 
éstos se veían ocupados por otros seres humanos, las migraciones 
tomaron la forma de conquistas militares.3 

Puede decirse, sin embargo, que la historia moderna de la mi­
gración internacional comenzó con el alba del siglo xrx. Durante los 
cien años siguientes, lo~ movimientos de población principales fueron 
de Europa a Norteamérica y, en menor escala, a aquellas regiones 
tan escasamente pobladas como las que existían en Australia, Nueva 
Zelanda y América Latina. Mientras no se impusieron "restricciones 
legales" a estos movimientos, ya fuera por las autoridades que los 
enviaban o por las que los recibían, las poblaciones nativas de las re­
giones de ingreso sufrieron a menudo consecuencias indecibles, incluso 
la de ser prácticamente diezmadas. 

Las restricciones legales fueron introducidas por los paises recep­
tores de inmigrantes, la mayoría de ellas durante el primer cuarto 
del siglo xx y se basaron principalmente en consideraciones étnicas. 

2 Secretaría de Naciones Unidas, "Políticas y Programas de Poblaci6n", 
The Population Debate: Dimensions and Perspectives, United Nations, Nueva 
York, 1975, pág. 586. 

s Ringsley Davis, "The Migration of Human Populations", Scientific Ameri­
can, vol. 231, núm. 3 (septiembre, 1974). 
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Dado que favorecían naturalmente a los países de origen de los 
colonizadores tuvieron, sin embargo, poco efecto en cuanto a cam­
biar el patrón de movimientos internacionales de población y sobre 
la composición étnica de la población de los países receptores de 
inmigrantes. Estas restricciones, no obstante, "bloquearon la migra­
ción de los países en desarrollo que empezaba a cobrar impulso en 
aquel tiempo".~ 

Los cambios legales y económicos que ocurrieron durante los últi­
mos 10 o 15 años cambiaron la naturaleza y el patrón de la mi­
gración internacional. En primer término, se emitieron nuevas leyes 
por muchos países receptores de inmigrantes que permitían la inmi­
gración de personas altamente calificadas, prescindiendo más o me­
nos del origen nacional o étnico. En casos excepcionales, también se 
les permitía inmigrar a los emigrantes "forzados" a abandonar sus 
países como resultado de guerras, persecución o desastre natural. 
Además, el período presenció asimismo el surgimiento de las diferen­
cias principales en crecimiento económico entre los mismos países 
menos desarrollados, a causa de varios factores, no siendo el menor 
de éstos el rápido aumento de los ingresos petroleros de algunos de 
aquéllos. 

De resultas de estos cambios legales y económicos, al~unos aspec· 
tos de la migración internacional ganaron prominencia: primero, la 
emigración de los países menos desarrollados cobró proporciones 
mayores y cambió la estructura étnica de los movimientos interna• 
cionales; segundo, la migración de mano de obra altamente califi­
cada, particularmente de los países menos desarrollados hacia los de 
mayor desarrollo (drenaje de cerebros), tomó mayor significación; 
tercero, la migración ilegal, en especial la de trabajadores agrícolas 
y no calificados, se aceleró considerablemente; cuarto, comenzaron 
a tomar lugar considerables movimientos de población entre los 
países en desarrollo, mayormente bajo la forma de migración interre­
gional; y finalmente, ondas de "migrantes forzados" continuaron 
siendo periódicamente aceptados a ingresar a título permanente en 
los países receptores de inmigrantes. 

III. Problemas y pollticas 

En la consideración de los problemas y políticas relativos a la 
emigración de los países menos desarrollados hacia los desarrollados, 

4 Riad Tabbarah, "Migración Internacional y Politicas Nacionales de Po­
blación", Congreso Internacional de la Población, México, 1977, vol. 4, Unión 
Internacional para el Estudio Científico de Población, Lieja, 1977. 



120 RIAD TABBARAH 

es útil separar la migración de mano de obra con calificaciones limi­
tadas (trabajadores emigrantes) de la de personal altamente calificado 
(drenaje de cerebros). Los problemas vinculados con el primer tipo 
arrancan básicamente de consideraciones cuantitativas, mientras que 
los relacionados con el segundo tipo surgen de razones cualitativas. 
En ambos casos, sin embargo, los problemas deben ser considerados 
desde tres puntos de vista: el de los países que envían emigrantes, 
el de los países que los reciben y el del bienestar de los propios 
emigrantes y sus familias. 

l. Los trabajadores emigrantes 

Desde el punto de vista de los países receptores de inmigración 
-que son generalmente más adelantados- se ha argumentado que, 
a pesar del hecho de que estos países permiten o alientan voluntaria­
mente tal migración, no es en su mejor interés económico actuar 
así, pues los trabajadores emigrantes a menudo no se necesitan mucho 
y compiten con trabajadores nacionales en ocupaciones en que el 
desempleo es con frecuencia altísimo en dichos países; es decir, com­
piten con los nacionales de ínfimas calificaciones, con los jóvenes 
que se inician en la fuerza del trabajo y con las minorías de pobre 
educación. 5 Se aduce, además, que aun si la escasez es real hay formas 
mejores de hacerle frente, recurriendo, por ejemplo, a la gran reserva 
de mujeres que están fuera de la fuerza de trabajo.6 Si bien la va­
lidez de este argumento debe juzgarse en relación con el caso par­
ticular de un determinado país a un momento dado, su validez ge­
neral parece un tanto tenue. En primer lugar, se ha observado en 
muchos casos que los trabajadores emigrantes ocupan por lo común 
niveles de empleo que está abandonando la fuerza nacional de tra­
bajo, la cual se desplaza continuamente hacia empleos más califi­
cados o que implican un menor grado de trabajo arduo.7 Lo que 
es más importante, en la mayoría de países receptores de inmigra­
ción, el desempleo de trabajadores nacionales en las ocupaciones 
principales de los trabajadores inmigrantes no es generalmente alto,8 

siendo en todo caso mucho menor que el volumen de estos residentes 
en el país. Aun en los Estados Unidos, donde es cierto que existe 
alguna competencia ... "entre los millones de inmigrantes ilegales y 

5 Davis, op. cit., p. 104. 
6 !bid. 
7 Bemard Kayser; ''L'échange inégal des ressources humaine11; migrations, 

croissance, et crise en Europe", Revue Tiers-Monde (enero-marzo, 1977), p. 9. 
8 !bid. 
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estacionales, que trabajan sobre todo en agricultura, y la fuerza na­
cional de trabajo agrícola, parece obvio que la gran mayoría de 
dichos trabajadores migratorios desempeñan tareas que no hubieran 
sido ocupadas por ciudadanos americanos".9 Finalmente, las fuentes 
potenciales de trabajo de los países desarrollados que podrían utili­
zarse son escasamente apropiadas para posiciones que en general 
ocupan los trabajadores inmigrantes, o apenas cabe imaginar que las 
aceptarían. Así, "uno apenas puede imaginar una competencia ver­
dadera en los Estados Unidos, por ejemplo, entre los millones de 
inmigrantes ilegales y estacionales y las mujeres americanas" .10 En 
conjunto, por lo tanto, y desde el punto de vista más general, parece 
que la decisión de permitir la inmigración de trabajadores a un 
país se basa en un interés económico propio totalmente seguro. 

El principal factor limitativo de la inmigración de trabajadores 
de países menos desarrollados a países desarrollados es de carácter 
étnico y nacionalista, pues los países no toleran por lo general una 
alta proporción de extranjeros en sus poblaciones residentes. Sin 
embargo, el grado de tolerancia difiere entre los países particular­
mente, en relación con las diferencias étnicas y culturales entre la 
población del país que envía los trabajadores y la del que los recibe. 
Así, en algunos países árabes exportadores de petróleo, tales como 
Kuwait, los Emiratos Árabes Unidos y Qatar, la mayoría de la 
población residente no es nativa, pero la población extranjera pro­
viene mayormente de países árabes vecinos; situación que apenas 
podría ser tolerada, digamos, por Alemania Occidental con respecto 
a los trabajadores inmigrantes turcos. 

Quizá las cuestiones más importantes relativas a la migración 
internacional de trabajadores surge del hecho de que las escaseces 
de mano de obra que sufren los países desarrollados, no son cons­
tantes en el curso del tiempo y varían considerablemente con las 
fluctuaciones económicas. Por eso, muchos países desarrollados han 
emitido leyes para armonizar la inmigración con las escaseces de tra­
bajadores: incrementando la inmigración según que estas escaseces 
se agudicen, y reduciéndola cuando aparecen los excedentes. Estas 
medidas han creado serios problemas tanto para los países que envían 
emigrantes como en relación con el bienestar de estos mismos. 

Desde el punto de vista de los países menos desarrollados que 
envían trabajadores al exterior, la emigración de estos constituye 
a menudo un alivio bien venido para el desempleo. Así, en tanto 
que el desempleo aún existe en países que envían trabajadores al 

g Tabbarah, op. cit. 
10 Ibid. 
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exterior, tales como Portugal y Grecia, el número de trabajadores 
portugueses y griegos que están en Alemania, solamente, alcanza al 
cuatro y ocho por ciento de la fuerza de trabajo de dichos dos 
países, respectivamente.H En algunos países, sin embargo, tales como 
la República Árabe de Yemen, los trabajadores migrantes consti­
tuyen quizá más del veinte por ciento de la fuerza de trabajo yeme­
nita, con el resultado de que, no obstante los beneficios económicos 
que se derivan de las remesas substanciales de los inmigrantes, las 
escaseces de trabajadores se han vuelto una fuente principal de 
preocupación para las autoridades planificadoras. Los problemas crea­
dos a estos países por las políticas de los países desarrollados para 
reglar la migración -conforme a su necesidad fluctuante de traba­
jadores extranjeros- son de una gran seriedad potencial para los 
países que los envían, porque, por un lado, el número de ellos que 
puede regresar a un momento dado es elevado en relación con la 
fuerza de trabajo existente, y por el otro, su regreso puede coincidir 
también con el período de baja actividad económica en el país que 
los había enviado. 

Finalmente, desde el punto de vista de los emigrantes y sus fami­
lias, las serias dimensiones de los problemas creados por esta situa­
ción son demasiado obvias y bien conocidas, por lo que no es nece­
sario detallarlas aquí. La inseguridad del empleo, la separación de 
las familias y otros problemas conexos han sido objeto, en realidad, 
de muchas resoluciones de la OIT en años pasados.12 

2. El drenaje de cerebros 

Como ya se ha dicho, las leyes de migración de la década de 1960 
que emitieron los países desarrollados receptores de inmigrantes y que 
favorecían la educación y la destreza más bien que el origen nacional 
y étnico, dieron por resultado un surgimiento súbito de emigración 
de trabajadores calificados y profesionales de los países menos de­
sarrollados a los desarrollados. Por primera vez en la historia mo­
derna de la migración, por consiguiente, la proporción de personas 
altamente calificadas entre los inmigrantes excedió a la que tenía 
la población de buen número de países que los recibían. Por ejemplo, 
"en los Estados Unidos, de los inmigrantes admitidos en 1972 que 

11 Davis, op. cit., pág. 105. 
12 Vv. Roger Bohning, "The Migration of Workers from Poor to Rich 

Countries: Facts, Problems, Policies", Congreso Internacional de la Población, 
México, 1977, vol. 2, Unión Internacional para el Estudio Científico de la 
Población, Lieja, 1977, págs. 314-318. 



MIGRACIÓN INTERNACIONAL 123 

tenían una ocupación, 31.1% fueron calificados como 'trabajadores 
profesionales, técnicos y similares', comparados con solamente 14% 
en esta categoría en la fuerza de trabajo".18 Dado que estos traba­
jadores venían en su mayor parte de países en vía de desarrollo, 
donde la proporción de mano de obra altamente calificada es mucho 
menor que en los países desarrollados receptores, resulta obvio que 
la pérdida para aquéllos era relativamente más alta que la ganan­
cia para éstos. Así, por ejemplo, durante el período 1961-1965, más 
del 20% de los griegos graduados en medicina e ingeniería emi­
graron, y en el período 1965-1974 cerca del 12% de todos los uni­
versitarios graduados se fueron al exterior. Más aún, cerca del 80% 
de los griegos que estudiaban en el extranjero no regresaron des­
pués de graduarse.H 

Es sin duda verdad que los países desarrollados que reciben in­
migrantes se beneficien de la inmigración de mano de obra alta· 
mente calificada proveniente de países en vía de desarrollo 15 y que, 
por otra parte, éstos están desperdiciando recursos muy costosos y 
escasos a través del drenaje de cerebros.16 Pero si bien esto es ver­
dad, de ahí no se desprende· necesariamente que los países en de­
sarrollo deben poner restricciones legales a este tipo de migración. 
En primer lugar, muchos de los emigrantes altamente calificados 
son especializados en campos en que no hay empleo o lo hay escasa­
mente en sus propios países. Lo que importa más: si bien puede 
haber "necesidad" de las destrezas y servicios de estos trabajadores 
en su propio país, también es verdad que la demanda efectiva es 
insuficiente, al menos con niveles de remuneración que correspon­
dan a patrones de vida decentes. Finalmente, las instituciones legales 
de este tipo pueden suscitar cuestiones de derechos humanos o, cuando 
menos, resultan en frustración para los emigrantes potenciales a quie­
nes se denegarían los beneficios obtenibles por retenerlos en su país. 

1s Davis, op. cit., pág. 105. 
14 Sotiris Agapitides, "Déplacements récents de population en Grece", do­

cumento espontáneo presentado a la Conferencia Internacional de Poblaci6n de la 
IUSSP, México, agosto de 1977. Véase también Brinley Thomas, Migration and 
Economic Growth'' (segunda edici6n), Cambridge University Press, Cambridge, 
1973, pág. 312. 

u Como lo hizo notar el Secretario de Estado de los Estados Unidos en 
las audiencias sobre la ley de inmigraci6n de 1965: " ... la inmigraci6n, si es 
bien administrada, puede ser uno de nuestros más grandes recursos •.. Nosotros 
estamos en el mercado internacional de cerebros", citado por Brinley Thomas, 
op. cit., pág. 306. 

16 Se sostiene a veces que hay también un considerable "drenaje de cere­
bros" de los países desarrollados hacia los países en vía de desarrollo, pero los datos 
indican que al menos para los Estados Unidos .•. 
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Puede ser preferible a este respecto .utilizar métodos indirectos 
para regular la emigración de mano de obra altamente calificada. 
La mejor planificación de la educación y dt! la mano de obra en 
los países que envían emigrantes puede constituir un primer paso 
esencial en la buena dirección. Puede también ser necesaria la in­
troducción de incentivos no monetarios, incluso la creación de ins­
tituciones y ambiente científico apropiados. Además, aunque con 
frecuencia es difícil para los países en desarrollo ofrecer salarios 
comparables a los que se obtienen en los países desarrollados, es ver­
dad por lo general que los científicos de aquellos países preferirían, 
en un marco institucional y científico apropiado, salarios más 
bajos en sus propios países que en los países receptores de inmi­
grantes. En todo caso, en algunos países en vía de desarrollo se 
ofrece a los expertos extranjeros salarios muchísimo mayores que 
los que se pagan a los expertos nacionales con calificaciones simi­
laresY Finalmente, algunos escritores han abogado por que los países 
desarrollados compensen a los menos desarrollados por el drenaje 
de cerebros; pero tales propuestas son difíciles de realizar tanto en el 
campo técnico como en el político y no están dirigidas, en todo 
caso, a regular las corrientes migratorias en cuestión. Dicho todo 
esto, sigue siendo verdad que, al menos para algunos países menos 
desarrollados, las condiciones económicas, sociales y políticas son 
tales que no podrían idearse políticas factibles y efectivas para detener 
el drenaje de cerebros de ellos en el futuro previsible. Más todavía, 
aunque deberían perseguirse esfuerzos de cooperación internacional 
en esta materia, hay poca esperanza en el presente de que los países 
desarrollados alteren sus políticas de inmigración en contra de sus 
propios intereses.18 En el futuro próximo, por lo tanto, los países 
en desarrollo que sufren de un gran drenaje de cerebros deberían, 
tanto como les fuere posible, procurar emplear medidas que descan­
sen en la confianza en sí mismos y sobre las cuales tengan control 
nacional. 

IV. Conclusiones 

El patrón y la naturaleza de la migración internacional han cam­
biado considerablemente desde mediados de la década de los años 60, 

1 7 Riad Tabbarah, "Population and Development in Lebanon", The Popu­
lation Bulletin of ECWA, núm. 12 (diciembre de 1977). 

18 A.· B. Zahlan, "The Brain-Drain Controversy", Congreso Internacional 
de la Población, México, 1977, vol. 2, Unión Internacional para el Estudio Cien­
tífico de la Población, Lieja, 1977, pág. 324. 
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aguijoneados por los cambios de las leyes ·migratorias· de los prin~ 
cipales países receptores de inmigrantes, que hicieron hincapié en 
la educación y la destreza, eliminando en gran medida consideracio­
nes de origen nacional y étnico. Por lo menos dos nuevos aspectos 
ganaron prominencia como resultado de ello: la más grande pro­
porción de emigrantes de países menos desarrollados (inclusive la 
migración ilegal) y la migración incrementarla de mano de obra 
altamente calificada de dichos países. El crecimiento económico di­
ferencial de los países menos desarrollados dio prominencia a un 
tercer aspecto de la migración internacional, o sea, los movimientos 
de población entre los mismos países en vía de desarrollo. 

En tanto que el inter'és de los gobiernos en influir sobre la mi­
gración a través de sus fronteras ha crecido considerablemente y, 
sobre una base global, es por lo menos tan extenso como el que 
muestran por la f('!cunditlad y el crecimiento demográfico, la migra­
ción internacional es todavía uno de los. sectores más descuidado del 
campo de la población. Un ejemplo sorprendente a este respecto 
es la situación de los países árabes en Asia. Según se indica en un 
estudio reciente, mientras que los intereses de la política demográ­
fica en dichos países se. concentran densamente en el sector de la 
migración internacional e interna, mostrando sólo interés marginal 
respecto del crecimiento de la población y ·la fecundidad, una gran 
proporción de· la investigación demográfica y sobre el desarrollo 
(aproximadamente dos tercios) trata en estos países de estos últimos 
temas y sólo una proporción insignificante (siete por ciento) se 
ocupa de la migración internacional.19 En efecto, la base de datos 
demográficos en esta sub-región, que ahora se está desarrollando rápi· 
damente por medio de censos y encuestas de población, está todavía 
desconsoladoramente escasa de datos sobre migración internacional. 
Si bien muchos de estos países han emprendido recientemente o est{m 
planificando emprender encuestas de fecundidad, patrocinadas en 
gran medida por .Uependencias donantes internacionales o bilatera­
les, ninguno ha emprendido hasta ahora ni está planificando seria­
mente emprender una encuesta mayor de migración internacionaL~() 
En general, la· pobreza de· la base de datos sobre migración inter­
nacional y el número relativamente limitado de demógrafos cien-
- . . - . 

. 19 Riad Tabbarah, Muhi Al-Dean y Youssef Gemayel, "Population Research 
and Research Gaps in the Arab Countries", .documento preparado para el 
Grupo Internacional para la Evaluación de la Investigación en Ciencias Socia­
les sobre Población y Desarrollo ( GIE), El Colegio de México, 1977. 

20 ECWA, "The Population Situation in the Region of the Economic Com­
rnission for Westem Asia", The Population Bulletin of ECWA, núm. 12 (di­
ciembre de 1977). 



126 IUAD TABBARAH 

tíficos que se interesen en este campo (debido quizá a la influencia 
del entrenamiento) constituyen en el presente las dos barreras prin­
cipales al desarrollo del conocimiento y de las políticas en este sector 
de mayor interés gubernamental. 
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MIGRACION DE MANO DE OBRA DENTRO 
DEL COMECON Y SUS CONSECUENCIAS 

AMALENDU GUHA • 

Introducción 

MIENTRAS QUE EN Alemania Occidental el término "gastarbeiter", 
o en Inglaterra "trabajador inmigrante", es empleado para signifi­
car el trabajador extranjero empleado, procedente de países com­
parativamente menos desarrollados en lo industrial del sur de Europa 
y menos desarrollados de Asia, África y América Latina, los países 
del COMECON del este de Europa (miembros del Consejo de Ayu­
da Económica Mutua) prefieren emplear la terminología de "in­
tercambio contractual mutuo de mano de obra" en sus relaciones de 
intercambio laboral multilateral entre países. Los derechos y obli­
gaciones de los "gastarbeiter" de la Europa occidental y el "traba­
jador de intercambio contratado" de Europa oriental son casi simi­
lares, si no iguales; pero en el Oeste hay discriminación de salarios, 
condiciones discriminatorias de trabajo y discriminación en la pro­
visión de alojamiento entre los trabajadores nacionales y los inmi­
grantes, mientras que nada de eso aparece en las relaciones laborales 
dentro de la comunidad en el Este. 

La historia de los trabajadores inmigrantes data en Europa occi­
dental de hace dos décadas y media, pero el esquema de intercambio 
de trabajo contractual entre los países miembros del COMEOON em­
pezó en 1965, con el Esquema de Intercambio Laboral RDA-Polaco, 
para el trabajo de obreros polacos en la ribera oeste del Oder, a fin 
de ayudar a los trabajadores de la RDA en la construcción de oleo­
ductos, gasoductos y ferrocarriles. En los países capitalistas industria-

• Investigador asociado del Instituto Internacional para la lnvestigaci6D 
de la Paz, Oslo. 
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!izados del Oeste el número de trabajadores inmigrantes ascendió a 
cerca de 4 millones en 1976; pero nunca pasó del número de 50 000 
a la vez en los últimos 4 años -los años pico de la movibilidad laboral 
mutua del coMECON- "para ahondar y desarrollar más la coopera­
ción económica socialista entre los países miembros del COMECON". 
según se declara en el Programa Global del COMECON de 1971, adop­
tado en agosto del mismo año, en su sesión de Bucarest. 

¿Por qué no tuvo lugar con mayor amplitud el intercambio la­
boral dentro del coMECON? ¿O por qué no tuvo lugar del todo? 
Antes de responder a estas preguntas debemos saber los muy dis­
tintos rasgos de a) la política de mano de obra de los países socialistas 
Este-europeos, y b) la política de cooperación de mano de obra del 
COMECON. 

Ante todo, los países socialistas mantienen una política de ocu­
pación plena, sobre la base de 1) el derecho al trabajo de todo ciu~ 
dadano en edad de trabajar, y n) la seguridad económica a todo 
ciudadano para su mantenimiento y el de su familia. A fin de hacer 
realidad lo anterior, todo país Este-europeo tiene su ocupación plena 
o política de mano de obra que debe ser absorbida denu·o de la 
economía nacional. La excepción es, desde luego, Yugoslavia, que 
tiene la condición de observador en el COMECON, pero que es uno 
de los principales abastecedores de "excedente laboral" del Mercado 
Común o países del EEC. Luego, si hay política de ocupación plena 
en cada uno de los países socialistas, ¿por qué surge a) la escasez 
de trabajadores en uno de ellos, y b) excedente de trabajadores en 
el otro? Cuáles son las razones fundamentales para esos fenómenos: 
una consiste en las dife,·encias demográficas dentro y entre los países 
del COMECON, y la otra en la reestructuración de la economía, que 
da origen a las escaseces y excedentes laborales de cm·to plazo. De 
ahí que el intercambio laboral entre dos o más países miembros,· 
sobre una base de corto pla?:o, ayuda a suavizar la situación demo­
gráfica y equilibrar el desarrollo económico para normalizar la 
situación de la mano de obra. Dos autores soviéticos, Vajs y Degtjar, 
aclaran en un artículo que "la actitud básica de los Estados miem­
bros· del COMECON consistía y consiste en el esfuerzo para asegurar 
a cada ciudadano la garantía del derecho a trabajar en su propio 
pals.· Los intercambios· temP<>rales de mano de obra entre los' Estados 
miembros del coME~N sólo pueden res<?lver cambios de política 
individuales y hacer posible, solamente en alcance ·liml.taP.o, .superar 
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las limitaciones que resultan de la. extensión y la estructura de los 
recursos de mano de obra en cada país individual".1 

En segundo lugar, la es~ncia de la política de cooperación de 
mano de obra del OOMECON descansa en el hecho de que "la provi­
sión de trabajadores no debe interpretarse como importación o ex­
portación de los mismos, sino como una transf~rencia laboral mutua, 
en campos ec.onómicos especificados, a fin de sacar una producción 
necesaria para beneficio común" 2 y uso. En consecuencia, requiere 
el intercambio de mano de obra entre los países miembros, para 
proyectos comunes y específicos. 

Economía del excedente laboral y movilidad laboral 
en Europa del este 

El desempleo, tanto de carácter permanente como temporal, es 
el vicio de la economía en crecimiento. Ocurre en el sistema eco­
nómico capitalista debido a la desproporción entre el desarrollo de 
los medios de producción y la tecnología, .por una parte, y el trabajo 
y las condiciones de trabajo, por la otra. Esta desproporción tiene 
lugar cuando a) el capital y la tecnología se sobredesarrollan con 
respecto a la capacidad de absorción de la gente trabajadora; b) el 
capital y la tecnología sobre-d_es.arrollados no se usan pam reducir 
la intensidad del trabajo y las horas diarias de trabajo (a fin de 
equilibrarlos) , y e) el capital y la tecnología sobre-desarrollados no 
se utilizan para el desarrollo y beneficio sociales comunes u hori­
zontales, El sobredesarrollo y su resultado, la desproporción entre 
lo que Sf: puede hacer para la sociedad y lo que se hace para ella, 
ha cobrado carácter vertical. La misma desproporción de naturaleza 
vertical está ocurriendo también en los pajses del COMECON de Europa 
oriental, debjdo a su imitación del modelo de crecimiento de la 
economía de los países · de E.uropa occidental, a fin d~ alcanzar 
a estos desde atrás. Esa es la razón de la constante reorganización 
o reestructuración de la economía en Europa oriental durante los 
últimos.·diez años. Mientras, esta reestructuraCión económica prosiga, 
siempre habrá un excedente de mano de obra, al que las tasas posi­
tivas y negativas de crecimiento deii).ográfico con~ribuyen · tambiéq· 
en forma negativa y positiva. El jefe anterior del partido polaco, 
Gomulka, . _estaba muy cons_ciente de este des~mpleo escondido en 

1 Vajs y Degtjar, Cooperaci{m .Por la~ P.afses del ·COHECON .en el uso d1 
recursos de mano de obra, Planovoye Khozyaistro, Moseú, d~cjembre .9-e 1973 . 

. . 2 AIJ)alendu .GlJM.,. Q~a Wit/.Ji11 cQ4 economie- Set·UP, :Studiar i .. DDa' s 
Udvikling, Sydjysk Universitets forlaget, Esbjerg, 1974, PP• ··1.16... .. " 
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Polonia,8 en tanto que el líder actual del partido, Gierek, adopta 
medidas para colocar el volumen excedente temporal de mano de 
obra a la disposición de los otros paises miembros 4 del COMECON, 
especialmente de la RDA y Checoslovaquia, que experimentan dese­
quilibrios entre la tasa de crecimiento industrial y la tasa de creci­
miento demográfico. Posteriormente, en 1973, los demógrafos so­
viéticos Vajs y Degtjar 6 y el economista rumano, Emilian Dobrescu 6 

-experto planificador principal del jefe del partido rumano, Ceau­
sescu- empezaron a teorizar sobre este aspecto. Cuando la escala 
de eficiencia económica sustituye la escala de eficiencia social como 
indicador que mide el desarrollo, el problema del desempleo no 
puede ser borrado nunca de la escena nacional de un país. Las me­
didas de la eficiencia incluyen la substitución del trabajo por el 
capital a efecto de reducir el costo de producción y elevar al máximo 
la utilidad, o valor excedente o producto excedente. Por eficiencia 
social queremos significar la felicidad global de los miembros de la 
sociedad, expresada en términos de satisfacción de las necesidades 
sociales solamente a un nivel de suficiencia, en vez de correr en pos 
del super-desarrollo o de la economía de crecimiento ni tampoco a ex­
pensas del equilibrio ecológico. 

Principales contratos de intercambio laboral 
del OOMECON y su contenido 

Desde 1965 ha habido muchos acuerdos de intercambio laboral 
-bilaterales y unos cuantos multilaterales- entre los paises miembros 
Este-europeos del coMECON. Dichos contratos son de duración fija y 
para propósitos específicos. A continuación hacemos referencia a los 
contratos más importantes arriba mencionados, indicando solamente 
el año de su firma, los nombres de los paises contratantes, el período 
de su vigencia y sus especificaciones (ver cuadro págs. 132 y 133). 

No mencionamos ni incluimos aquí los proyectos multilaterales 
del coMEOON, localizados en todos los paises miembros, en los cuales 
participan, con base en cuotas convenidas, los cuadros técnicos y el 
personal administrativo de todos los otros paises miembros, teniendo 
participación en el capital sobre igual base. Tampoco incluimos la 

a Desempleo oculto en Europa oriental, N••• Zutr&hlr Zllitung, Zurich, 
noviembre 16, 1974. 

4 Th1 Guardian, Londres, septiembre 27, 1972. 
s Vajs y Degtjar, ofJ. &Ít. 
• Para detalles véase Emilian Dobrescu, OfJiímul E&011omki Soeialist•, Edi· 

tura Polltica, Buearat, 1977. 
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movilidad de los cuadros científicos dentro de los países miembros 
del coMEOON, quienes trabajan en los programas comunes y amplios 
de investigación industrial, científica y nuclear, que varían de uno 
a cinco años. La información sobre movilidad de esta categoría de 
personal profesional se guarda generalmente en secreto o se hace 
pública ocasionalmente, aunque incompleta. 

Condiciones de trabajo, salarios y otros beneficios 

Aparte del salario, un trabajador inmigrante de Europa oriental 
disfruta algunos otros beneficios adicionales en el país anfitrión 
europeo oriental, tales como alojamiento y alimentación gratuitos, 
o ambos por un pago nominal, y facilidades para la remesa de sus 
ahorros a una tasa de cambio bonificada. La situación concerniente 
a salarios y otros beneficios se muestran en el cuadro de la pág. 134. 

En términos de salarios o beneficios reales, la situación de un 
gastarbeiter en cualquier país de Europa oriental no es superior 
a la de un gastarbeiter en los países occidentales industrialmente 
desarrollados. Tal vez todos estos beneficios cumplen el significado 
real de trabajador convidado. Desde luego, en términos de salarios 
nominales o monetarios, un gastarbeiter gana mucho mejor en un 
país occidental desarrollado; pero está sujeto a algunas condiciones 
desventajosas, como a) discriminación en las condiciones de trabajo, 
es decir, en la asignación de trabajo y en la distribución del salario; 
b) ya sea incapacidad de las empresas para proveer alojamiento para 
vivir, o bien, ocasionalmente, negativa de los dueños de casas del 
lugar a alquilarle cuarto, o cargándole alquileres más altos que los 
que cobran a los nacionales; y e) discriminación social. A este res­
pecto, un trabajador huésped es realmente un trabajador invitado 
en un país anfitrión socialista, siendo muy atendido por el emplea­
dor y la sociedad. La falta de publicación de estadísticas sobre migra­
ción laboral por los países socialistas imposibilita tener un cuadro 
claro de la movilidad de los trabajadores en toda la Europa orien­
tal. De la publicación ocasional de información en algunos países 
del Este europeo y en el Oeste formulamos aquí un cuadro que 
ayudará a comprender la dimensión de la migración laboral dentro 
del OOMECON (ver cuadro de la pág. 135). 
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Características principales de la migración laboral 
entre los países del coMECON 

AMALENDU GUHA 

En contraste con la migradón laboral en los países óccidentales 
económicamente desarrollados, la migración general de trabajadores 
dentro de los países del coMECON es de carácter temporal y para 
período fijo. Otras características son las siguientes: 

a) Traslado temporal de todos los especialistas que se requieren 
y los trabajadores de un país a otro, para que construyan en éste 
un complejo industrial completo en un período, por ejemplo, de 
2 a 3 años; 

b) Traslado de ingenieros, técnicos y trabajadores por un período 
.determinado, bajo un programa de especialización o intercambio de 
.entrenamiento para adiestramiento. 

e) Viaje diario a las regiones fronterizas de los países que tienen 
.déficit laboral desde las regiones fronterizas de los países con exce­
dente laboral (éste es el caso de los trabajadores polacos en ·las re­
giones fronterizas de la RDA y Checoslovaquia). 

Fuera de eso, siempre hay la migración de personal específico. 
Los intercambios de pericia o destreza dentro del coMECON cons­

tituyen un fenómeno regular entre los países del Este europeo, debido 
a sus obligaciones relacionadas con los proyectos· de interés .común. 
De acuerdo con la división internacional del trabajo socialista, y bajo 
la Comisión Conjunta sobre la Extensión de la Cooperación Cientí­
fica-Tecnológica y Económica, hay muchos proyectos comunes, indus­
triales, agro-mecánicos y técnico-científicos, localizados en diferentes 
países miembros. Por lo tanto, siempre hay una movilidad perma­
nente del personal científico entre los países miembros. Desafortu­
nadamente, no tenemos estadísticas sobre este particular, por lo que 
no podemos analizar aquí este aspecto de la movilidad de cerebros. 

Razones y aspectos de la migración laboral 

¿Qué hace que un joven trabajador o ingeniero acepte emigrar 
por un período fijo a un país socialista vecino, cuando su país de 
.origen está obligado a darle una ocupación? Las razones son: 

a) el deseo de mejorar su pericia y conocimiento, así como su 
.capacidad para emplear maquinarias y técnicas modernas; 

b) la intención de ganar mejores salarios y comprar algunos bie­
nes de consumo durables y artículos de lujo; 
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e) el deseo de aprender una lengua extranjera y vivir por algu­
nos años en un país extranjero; 

d) resolver problemas de vivienda (en el caso de jóvenes hún­
garos) y en algunos casos evitar el control de los padres; 

e) la simple aventura. 

Si el trabajador inmigrante es soltero y al irse acostumbrando 
al medio ambiente y estilo de vida locales se ve envuelto en rela­
ciones románticas con las muchachas del país donde trabaja, ello 
resulta en muchos casos en matrimonios internacionales. En algunos 
casos, los trabajadores inmigrantes que se casan escogen permanecer 
en el país de inmigración, pero en otros las muchachas casadas siguen 
a sus maridos a los países de éstos. Dentro de los países del COMECON, 
Hungría y la RoA ocupan el lugar más prominente en materia de 
matrimonios entre gastarbeiters, en tanto que Rumania tiene el 
lugar más bajo debido a la política muy restrictiva, conservadora 
y selectiva de su gobierno, así como por el largo tiempo que toma 
para otorgar su aprobación para tales matrimonios. Un diario hún­
garo de provincia, Hajdu Bihari Naplo, reporta que los matrimonios 
entre los trabajadores inmigrantes húngaros en la ROA y las mucha­
chas de ésta tienen un crecimiento sostenido.7 También informa que 
un trabajador húngaro que se casa en la RDA generalmente escoge 
quedarse en ésta con carácter semi-permanente, a causa de la con­
dición del acomodo de vivienda en Hungría, que es todavía insatis­
factorio. Varias muchachas de la ROA se han trasladado a Hungría 
después de casarse, según se ha reportado en otro diario húngaro 
de provincia.8 Ocurre asimismo un mayor número de casamientos 
polaco-checos, pero se ha oído muy poco acerca de matrimonios 
entre muchachas de la RDA y trabajadores inmigrantes polacos, checos, 
rumanos o búlgaros. 

Los países contratantes que reciben trabajadores tienen el mayor 
cuidado con la mano de obra que ha inmigrado por un período 
fijo de países miembros del Consejo. Este cuidado no es solamente 
de orden económico, sino también de naturaleza social y cultural. 
Las ganancias económicas generales, son como sigue: 

a) el personal inmigrante tiene mejores salarios en el país donde 
trabaja, que en el de su propio origen; 

b) se le permite remesar sus ahorros a su propio país, a una tasa 
de cambio bonificada; 

1 Haydu Bikari Naplo, Bihar, Hungría, octubre 24, 1976. 
8 Szolnok Megyci Neplap, Szolnok, Hungría, enero 16, 1976. 
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e) se le permite enviar paquetes con franquicia a su propio país 
(12 veces al año, en el caso de la RDA, y puede llevar al mismo con 
franquicia bienes durables para las necesidades de su familia; 

d) se le proporciona un apartamento y otros medios de aloja­
miento por un alquiler muy razonable o nominal; 

e) tiene derecho a una vacación pagada en su país cada año, 
después de estar empleado durante seis meses. 

Estas condiciones promueven, en consecuencia, la migración con 
efectos tentadores, particularmente para la gente joven. Polonia y 
Hungría ayudan con su política liberal de pasaportes este tipo de 
migración contractual. 

El país socialista que recibe mano de obra hace toda clase de 
esfuerzos para asegurar que no haya discriminación contra el per­
sonal inmigrante. ÉSte tiene prioridad, más bien, respecto a servicios 
distributivos, en comparación con la población del país respectivo. 
Estos son aspectos positivos de la migración dentro de la Europa 
del este. 

Aparte de los aspectos y lados positivos que benefician a un tra­
bajador extranjero, hay también los de carácter negativo. Las diferen­
cias y barreras lingüísticas; las diversidades históricas, culturales y 
de actitud; las diferencias nacionales; las diferencias de hábitos ali­
menticios, de cqnducta social, de apariencia, etc., causan ocasional­
mente insatisfacción, malentendimiento y molestias. Por ejemplo, 
los trabajadores de países de origen eslavo, Rumania y Hungría, se 
quejan de que las familias alemanas son muy reservadas y de una 
mentalidad menos social, de resultas de lo cual se sienten muy soli­
tarios y aburridos en sus horas libres. Por otra parte, los alemanes 
del Este, los checos y los polacos que trabajan en Hungría, Rumania 
y Bulgaria se quejan de la comida condimentada y grasosa de dichos 
países, a lo cual ellos no están acostumbrados. Estos problemas son, 
desde luego, de naturaleza general y pueden presentársele a cual­
quier trabajador inmigrante en cualquier país anfitrión. Solamente 
con una actitud de tolerancia, comprensión, apreciación objetiva de 
la situación, etc., entre la gente del país anfitrión y los trabajadores 
inmigrantes se puede ayudar a resolver o al menos aliviar los pro­
blemas arriba mencionados. 

En tanto que estos son problemas que ocurren dentro del período 
de migración, algunos otros problemas de naturaleza diferente apare­
cen en la fase de post-migración, o sea el período después del regreso. 
La dimensión de los mismos, naturalmente, no es grande. El gast­
arbeiter europeo del este, después de pasar los años rosa del período 
contractual en los países miembros vecinos del suyo, al retornar 



MIGRACIÓN DE ·MANO DE OBRA 139 

a su país de origen, confronta ciertos problemas de naturaleza socio­
económica. He aquí algunos de ellos: 

a) La ausencia por varios años de su propio medio ambiente 
social le crea, a su regreso, algunos problemas temporales de natura­
leza psicológica. Le toma cierto tiempo acostumbrarse a dicho medio 
y siente (nostalgia) por sus colegas y amigos, así como por el am­
biente social del país extranjero donde ha estado. 

b) Aquellos gastarbeiters que regresan después de tres años de 
estadía en otro país de Europa oriental, se encuentran a si mismos 
en posición desventajosa con respecto a oportunidades de trabajo, en 
comparación con quienes permanecen en su país nativo. Dado que 
sus anteriores trabajos ya han sido ocupados, se les ofrecen a me­
nudo posiciones inferiores, sin tomar en cuenta por lo general, al 
ofrecerles ocupación, su experiencia adquirida en el extranjero. 
A veces obtienen empleos por debajo de sus colegas más jóvenes, 
con salarios comparativamente menores. 

Perspectivas de intercambio laboral dentro del cdMEcoN 

Se predice que habrá necesidad de intercambio laboral dentro 
del coMECON hasta 1990; pero se espera que haya algunas modifi­
caciones en relación con las corrientes actuales. Por ejemplo, PolO­
nia, que hasta hoy es el más grande proveedor de trabajadores a los 
otros países del Este europeo, va a reducir gradualmente el volumen 
de aquéllos en los años venideros, por dos razones: a) mayor ca· 
pacidad de absorción de mano de obra de la economía nacional, y 
b) descenso gradual ele la tasa de crecimi·ento demográfico, a pesar 
de la política oficial de alentar su incremento. Pcr otro lado, Che­
coslovaquia y la RDA, con la introducción simultánea de capital y tec­
nología para economizar mano de obra, prevén también el exce­
dente del mercado de trabajo de Yugoslavia. Checoslovaquia ha 
firmado un protocclo con la India en 197'1, para importar 5 000 tra­
bajadores; pero nunca se ha cumplido, quizá porque Checoslovaquia 
no querb importar problemas sociales junto con la importación de 
trabajadores. Con respecto a la política de mano de obra, Rumania 
siempre ha adoptado la de auto-dependencia y auto-suficiencia; y 
a fin de satisfacer las necesidades emergentes de la rápida industria· 
lización del país, ha hecho más hincapié en el rápido crecimiento 
demográfico por medio de una drástica ley contra el aborto, antes 
que introducir en mayor grado capital y tecnología para economizar 
mano de obra. Aunque el 47% de su población depende de la agri· 
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cultura, que es la más alta de los países del coMECON, muy poco 
se ha hecho para mecanizada y liberar una buena parte de la pobla­
ción agraria para la industria y el sector terciario. La necesidad y el 
empleo de la mano de obra en Hungría son tal vez más equilibra­
dos que en los países vecinos; ella tiene un excedente anual, de 
carácter temporal, de aproximadamente 3 000 trabajadores, que van 
a la RDA por un período de 2 a 3 años. Pero el motivo principal 
que respalda el envío de est·C número a la RDA es el de entrenarlos 
allá para incrementar su productividad, pues ellos serán finalmente 
empleados en las industrias del país. A causa de las más altas nece­
sidades internas, Hungría no pudo enviar en 1977 más de 2 000 tra­
bajadores a la RDA, con un faltante de 1 000 sobre la cuota con­
venida. 

Entre los miembros europeo-orientales del coMECON, la uRss, 
Rumania, Hungría, Bulgaria y Polonia serán internamente, en años 
'venideros, auto-suficientes en cuanto a satisfacer las necesidades de 
mano de obra de sus respectivas economías nacionales. La Unión 
Soviética necesitará más mano de obra para desarrollar la economía 
de Siberia y del Lejano Oriente, así como la del Asia central. Su 
política corriente de estimular un crecimiento demográfico mayor, 
combinado con el mejoramiento y la expansión tecnológicos (que 
ella llama revolución técnico-científica) la capacitarán para satisfa­
cer las necesidades susodichas. Se espera que Rumania y Bulgaria 
podrán liberar una buena porción de mano de obra agraria para 
los sectores secundario y terciario, mediante una mecanización gra­
dual de la agricultura y que, como consecuencia de ello, puedan 
llenar las necesidades crecientes de la industrialización, según se con­
templa en sus respectivos planes de 15 años, que se extienden has­
ta 1990. La experiencia con la Nueva Administración Económica de 
Hungría en los últimos 5 años, muestra que ella sigue una política 
flexible y ajustable de mano de- obra, desviando la preferencia y, en 
consecuencia, el suministro de mano de obra de un sector económico 
a otro, conforme sea necesaria para satisfacer las demandas inter­
nas y externas de la economía. Así pues, como los planificadores 
húngaros han mostrado que pueden comprender por anticipado el 
pulso del ciclo económico socialista de su propio país, tendrán éxito 
en planificar también su mano de obra futura. Con un mayor insu­
mo tecnológico en la economía, como lo ha venido practicando en 
años redentes, ella espera equilibrar en los próximos años el efecto 
negativo de la declinación en el crecimiento demográfico. 

La RDA y Checoslovaquia son dos países que tendrán faltante de 
mano de obra en el futuro, como lo tienen ahora. El desarrollo in­
dustrial creciente y, por ende, la necesidad de mano de obra ere-



MIGRACIÓN DE MANO DE OBRA 141 

dente, por un lado, y por el otro, la declinación en el crecimiento 
de la población, con la consiguiente merma en la provisión de 
mano de obra en el futuro, pueden generar un desequilibrio en la 
situación económica. La Unión Soviética, que había venido en su 
rescate como abastecedor de materias primas durante tanto tiempo, 
no es de esperarse que también haga otro tanto en el futuro en lo 
tocante al suministro de mano de obra. Es debido a este hecho 
que no le gusta exportar mano de obra -el espinazo ideológico de 
su país- aun a un país vecino que pertenece al sistema. Quizá 
Yugoslavia, que a veces es acusada por miembros del COMECON de 
ser un país que aplica el socialismo de mercado, puede venir en 
rescate de Checoslovaquia y la RDA, a condición de que sean debi­
damente cumplidos sus términos dictados, a saber: a) salario com­
parativamente más alto que el del trabajador nativo, y b) derecho 
de sus trabajadores en dichos países a transferir sus ahorros, a las 
tasas de cambio bonificadas o preferenciales que se permiten a 
los turistas occidentales. Si bien las relaciones corrientes de la RDA 

con Yugoslavia a nivel de Estado y a nivel de partido no son muy 
estrechas, tienen mucho margen para mejorar en los próximos años, 
y las de Yugoslavia con Checoslovaquia están precisamente en un 
plan de seguir adelante. Esa expectativa se basa en dos factores: 
a) el primero es que la crisis económica de Europa occidental se 
prolongará más, dando por resultado la repatriación forzada de los 
trabajadores inmigrantes que están en los países industrialmente 
desarrollados de esa parte de Europa, donde es muy importante la 
participación de los trabajadores yugoslavos, por lo que su repatria­
ción creará una carga tremenda para la economía nacional; y b) el 
segundo factor es el excedente de mano de obra que ya existe 
dentro de Yugoslavia, que alcanza 200 000 y que no podrá ser absor­
bido por su economía nacional. 

A fin de comprender la situación y el problema de mano de obra 
de Yugoslavia, tenemos que profundizar un poco en el asunto. Desde 
el principio de la década de los años 60, al introducirse reformas 
económicas en gran escala, con marcado acento en la industrializa­
ción y la racionalización, que se vieron acompañadas por el éxodo 
de trabajadores de las zonas rurales a las urbanas, Yugoslavia co­
menzó a sentir el dolor de la desocupación masiva. Para evitar el 
quebrantamiento de la economía nacional, adoptó la política de 
permitir la exportación irrestricta de mano de obra, especialmente 
a los países de la EEC, que a la sazón experimentaban un auge in­
dustrial. Así, entre 1960 y 1973 -año pico de su emigración laboral-, 
el número de trabajadores emigrantes subió a 1.1 millón, lo que 
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equivale al 20% de la mano de obra empleada dentro del país." 
En 1974 y 1975, de acuerdo con el señor Svetozar Popovsky, presi­
dente del Comité Yugo¡lavo Federal para el Trabajo y el Empleo, 
alrededor de 200 000 trabajadores emigrantes yugoslavos regresaron 
al país,1Q elevando de esa suerte la cifra de desempleo a 400 000. 
De 1975 hasta septiembre de 1977, aproximadamente otros 200 000 
retornaron al país, incrementando la cifra del desempleo nacional 
a 600 000,11 nivel alarmante después de 1965. Si bien durante los 
años de 1971 a 1975, los gastarbeiters yugoslavos que trabajaban en 
los países occidentales enviaron al suyo más de 1 billón de dólares 
anualmente,12 lo más de esta suma se usó para equilibrar la balanza 
de pagos negativa del país. Una década de emigración de trabaja­
dores capacitó a Yugoslavia para introducir medios de producción 
y tecnología que economizan mano de obra, así como la racionali­
zación, según el modelo occidental de crecimiento de la economía, 
en una escala más amplia. Pero el retorno de gastarbeiters despedi­
dos puede plantear otra vez el problema de volver a la economía 
de empleo intensivo de mano de obra; porque los ahorros remitidos 
del exterior por los trabajadores yugoslavos no bastarán en absoluto 
para comprar los medios de capital necesarios para absorber toda 
Ja mano de obra desocupada en el país. Y tampoco querrá regresar, 
muy alegremente, a la economía de ocupación intensiva de mano 
de obra, que le parecerá como un paso de marcha atrás. Como se 
espera que más gastarbeiters volverán al país en el curso de los próxi­
.mos dos o tres años, el problema de mano de obra puede alcanzar 
una gran dimensión. Así, la autoridad yugoslava ha comenzado ahora 
,a hacer todos los esfuerzos para abrir las puertas del mercado del 
:trabajo a las n3;ciones medio hermanas de Europa oriental, espe­
_cialmente a Cheéoslovaquia que pertenece al grupo lingüístico esla­
vo y a la RoA~ Aparte de la política de reorientación económica, con 
,!nfasis en "la prod~cción de alimentos, materias primas, energía 
:y materiales de construceión",18 que creará 180 000 nuevos empleos 
durante el período 1976-1980, ha decidido también promover los 

·negocios pequeños· y las iniciativas privadas en el sector no-agrario, 
a fin de crear alrededor de 100 000 nuevos empleos durante el mismo 
período.u Estas medidas no resolverán, desde luego, el problema 
de las fuerzas totales de desempleo. La RDA y Checoslovaquia, por 

·e Ekonomiska Pcilitika, Belgrado, febrero 17, 1975. 
· . io Vyemik u Srijedu, Zagreb, abril 13, 1976. 

11 !bid. 
12 Statisticki Godisjnak SRFJ 1975, Belgrado, julio, 1975. 
is 'Politika, Belgrado, diciembre 26, 1974. 
14 Vyesnik u Srijedu, Zagreb, abril 13, 1976. 
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otra parte, pueden necesitar alrededor de 50 000 trabajadores imni· 
grantes durante los próximos cinco años, a cuyo suministro Yugos. 
lavia tendrá acceso. 

Ciudadania, derechos políticos y sociales de los trabajadores 
inmigrantes en Europa oriental 

Si se entiende por derecho polftico el derecho a elegir o ser electo, 
o el de nombrar o ser nombrado para ejercer una función ejecutiva, 
legislativa o judicial, un trabajador inmigrante en un país socialista, 
procedente de un país socialista hermano no gozará, naturalmente, 
de tal derecho. Éste es también el caso de los países occidentales 
industrialmente desarrollados, con excepción de Suecia, donde se han 
permitido recientemente algunos derechos legislativos para escoger 
o ser escogido en el consejo administrativo local. Si en los derechos 
políticos se incluyen también los derechos laborales, un trabajador 
inmigrante europeo del Este goza más de éstos en un país socialista 
anfitrión que cualquier trabajador en el Occidente. Con excepción 
del Reino Unido, un trabajador inmigrante en el Occidente sola­
mente paga su cuota mensual de miembro y recibe en cambio asis­
tencia financiera si es recortado, o asistencia moral y económica en 
tiempo de huelga o cierre patronal (lockout). En el Reino Unido 
el trabajador inmigrante tiene más función participante. Dado que 
las huelgas son prohibidas de jacto en los países de Europa orien· 
tal, los derechos que en éstos tiene un trabajador inmigrante, in· 
el u yen: a) mejoramiento de los términos y condiciones de trabajo; 
b) pases gratuitos de sindicato para las estaciones de salud y lugares 
de recreación durante el período anual de vacaciones, y e) vacación 
anual pagada. Pero, excepto unos pocos casos, un trabajador inmi· 
grante de un país socialista en otro país anfitrión, no muestra nin­
gún interés por participar activamente en la vida política o sindical, 
debido a su más corta estadía allí, y finalmente opta por despreocu· 
parse desde el punto de vista de las obligaciones y derechos socio­
políticos. 

¿Puede un trabajador inmigrante de un país socialista obtener 
fácilmente la ciudadanía en otro país socialista? ¿Cuáles son las 
disposiciones constitucionales a ese respecto? Si bien las preguntas 
son muy interesantes, su contestación es aún más asombrosa. Como 
en los países occidentales, no existe en un país socialista una dis­
·posición constitucional estricta que exija permiso de estadía por 
varios años y un cierto período de estadía continua, para que un 
inmigrante obtenga el derecho de solicitar la ciudadanía. Mientra~ 
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que un inmigrante puede solicitar la ciudadanía después de residir 
doce años en Suiza, siete años en Noruega, cinco años en el Reino 
U nido o en Suecia, un inmigrante de un país socialista en otro 
país socialista puede solicitar la ciudadanía después de uno o varios 
años de estadía en éste. Dicha ciudadanía se otorga según los méri­
tos de cada caso, o en otras palabras, a discreción de las autoridades 
competentes. Aunque la cláusula matrimonial es el factor más im­
portante para obtener la ciudadanía, sin embargo, ésta es general­
mente otorgada aun sin matrimonio y sin muchas dificultades. Pero 
hay un rasgo importante en la renuncia y en la aceptación de la 
ciudadanía en un país socialista: un ciudadano de éste no pierde 
la ciudadanía del país de su nacimiento durante toda su vida, aun 
cuando acepte la de otro país socialista hermano. Siempre puede 
regresar a su país nativo sin problema alguno del país socialista 
anfitrión y recuperar su primera ciudadanía; de suerte que prácti­
camente mantiene una doble ciudadanía. Esta misma disposición 
constitucional que se encuentra en todos los países socialistas se ha 
copiado de la constitución soviética original. 

En este documento hemos tratado algunos aspectos, situaciones 
y problemas de migración de mano de obra entre los paises socia­
listas del Este de Europa. Muy poco se ha escrito u oído de las 
fuentes· europeas propias del Este acerca del intercambio de mano 
de obra dentro de su mismo sistema. Siendo éste el primer esfuerzo 
para trazar el cuadro real y hacer el análisis de la situación, no es 
prudente sacar ahora conclusión alguna. La cosa más importante 
a observar aquí es que existe al presente intercambio de mano de 
obra entre los países del COMECON y que continuará hasta 1990, si 
bien en una dimensión reducida y ajustable. 



IV. Políticas de población 





LOS CAMBIOS EN LAS PERCEPCIONES 
DE LAS POLITICAS DEMOGRAFICAS 

LÉON TABAH. 

RECORDEMOS la distinción bien conocida e interesante de la lengua 
inglesa entre policy y politics. · 

"Policy" es un sustantivo cuyo sentido, próximo a sagacidad, sig­
nifica la escogencia de un método de acción en determinadas con­
diciones, para guiar y determinar decisiones actuales o futuras, a nivel 
de los gobiernos o de cualquier otra institución pública o privada. 
Una "policy" no es necesariamente la obra de políticos; puede haber, 
por ejemplo, una política de la firma IBM para la gestión de los 
negocios. 

La palabra "politics" es también un sustantivo, el cual se refiere 
·a la conducta de un gobierno, de un sistema político, o de los par­
. ti dos políticos sobre una materia dada. 

Hay una política de población en el sentido de "politics", que 
·consiste en fijar objetivos, por ejemplo, en cuanto a crecimiento 
demográfico y en movilizar los medios necesarios para él cumpli­
miento de los objetivos, inclusive los rodajes administrativos y finan­
cieros y a veé:es el ápoyo de los partidos políticos. Hay una política 
de población en el sentido de "policy", que consiste en ajustar los 
métodos y un plan de acción respecto a la población y en propo­
nérselos a los gobiernos o a las instituciones privadas llamadas a po­

. nerlos en práctica. 
La distinción no es siempre tajante, desde luego, y hay inter­

ferencia entre los dos planos. Los gobiernos se fijan a veces obje­
tivos, con fechas y cifras sobre el crecimiento demográfico o sobre 
la distribución geográfica (politics), por ejemplo, para lo cual tienen 

* Director de la División de Población, Secretaría de Naciones Unidas, 
Nueva York. 
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necesidad de especialistas que coloquen un dispositivo técnico (po­
licy) para la aplicación de esta política. Conviene asegurarse espe­
cialmente de que hay consistencia entre los objetivos (politics) y los 
dispositivos adoptados o a prever (policy). 

En el curso de estos últimos años hemos asistido a una floración 
de nuevas políticas de población o al refuerzo de las políticas en 
vigor, que por lo demás han sido a menudo objeto de polémicas 
tormentosas de parte de los partidos políticos, como b que se pro­
dujo el año pasado en la India, donde el gobierno ha sido vigoro­
samente criticado por su acción sobre la planificación familiar a base 
de esterilizac:ón, más o menos forzada. En este dominio, como en 
el del medio ambiente, por ejemplo, uno se da cuenta de cómo la 
opinión pública se ha vuelto una verdadera fuerza política. 

Asistimos también a un considerable desarrollo de la ejecución 
de las políticas demográficas, particularmente en lo concerniente 
a los medios, ya se trate de métodos para regular los nacimientos o de 
servicios. 

Puede decirse que nunca como en el curso de estos últimos años 
las políticas de población han suscitado tanto la atención de los 
gobiernos y en general de los círculos políticos, en consideración del 
movimiento general de interés por los problemas de desarrollo traíuos 
a la escena internacional y mundial. 

En la historia de las ideas, esta década bien podrá figurar como 
la de toma de conciencia, ~asi universal, de la necesidad y urgencia 
de una acción en el dominio de la población, sin que en éste se 
mezclen querellas ideológicas que por mucho tiempo han oscure­
cido la discusión e inhibido las decisiones. Ensayar el establecimiento 
de un lazo entre las grandes ideologías y las actitudes de los gobier­
nos respecto de la acción en el dominio demográfico, se ha vuelto 
una tarea casi imposible. 

Los gobiernos se han dado cuenta, al reflexionar sobre la ma­
teria, que todos tienen problemas de población. Cuando no era el 
crecimiento excesivo o insuficiente, era la mala adaptación de la po­
blación al espacio geográfico, los problemas de salud o de morta­
lidad, o de la vejez, o de los que se derivan de la yuxtaposición de 
grupos étnicos distintos provenientes de la migración internacional. 
La idea que los gobiernos se formaban de los problemas demográ­
ficos estaba, pues, en vías de cambiar, y junto a un maltusianismo 
obsesivo había lugar para otros problemas cuya urgencia debería 
requerir la atención gubernamental. 

La definición de una política de población debe, pues, enten­
derse aquí en un sentido amplio, es decir, toda medida que tiene 
por objeto los parámetros demográficos que, en el plano cuantita-
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tivo como en el cualitativo, tienen una influencia directa sobre el 
bienestar de la población, así como las políticas sociales y económi­
cas que tienen una influencia indirecta sobre los parámetros demo­
gráficos. Esta concepción está muy de acuerdo con el espíritu y la 
letra del Plan de acción mundial adoptado por la Conferencia de 
Bucarest, particularmente con el párrafo 31, que estipula: 

"Se recomienda que los países que deseen modificar los niveles 
de fecundidad, den prioridad a la aplicación de programas de desa­
rrollo y de estrategias en materia de educación y de salud que, al 
contribuir al crecimiento económico y a la elevación del nivel de 
vida, tengan un efecto decisivo sobre las tendencias demográficas, 
incluso la fecundidad". 

Desde luego, en este dominio como en muchos otros, la ausencia 
de toda acción, el laissez {aire) es también una manera de actuar 
por abstención y, en consecuencia, una política. 

Como se ha dicho por mucho tiempo, las políticas de población 
no tienen por único objeto la regulación de los nacimientos, aun 
cuando este aspecto continúa siendo prioritario en muchos países 
del Tercer Mundo, y se refieren tanto a la acción indirecta como a la 
acción directa. En efecto, lo mismo que la salud no está vinculada 
únicamente de modo directo a la medicina, sino también de manera 
indirecta al alojamiento, al agua, al nivel cultural, a la condición 
social, etc., asimismo la evolución demográfica no está ligada exclu­
sivamente a los métodos de regulación de los nacimientos, sino tam­
bién, y quizá más aún, a la distribución de los ingresos. 

Casi no se necesita decir que las políticas de población, por 
juiciosas que sean, están lejos de haber sido coronadas con el éxito 
hasta la fecha. En muchos casos la coyuntura demográfica ha cam­
biado de sentido, sin que lo hubieran previsto los demógrafos -tal 
el caso de la baja de fecundidad que conocen los países industria­
lizados desde hace más de diez años- y a menudo aun fuera de la 
acción política y de la expectativa general. Los ejemplos abundan. 
Los grandes movimientos de la fecundidad de los países europeos 
han permanecido hasta ahora insensibles a toda acción política con­
certada y aun a toda política propia de cada país. Sucede con suma 
frecuencia que en materia de población se fije un objetivo y que 
se alcancen resultados que no se habían previsto. Sin embargo, no 
habría que caer en el extremo de decir que las políticas de población 
son inoperantes. No cabe ninguna duda, por ejemplo, de que la 
baja de la fecundidad en el Tercer Mundo se debe en parte a la acción 
de los gobiernos -aun cuando los resultados han podido parecer 
decepcionantes a algunos-, al papel de la mujer en la sociedad, etc. 
Estudios recientes muestran además que la disminución de la fecun-
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didad en los países que han entrado en la fase de transición dem~ 
gráfica, se debe más a los cambios del medio ambiente económico 
y social que a los programas de regulación de los nacimientos, al 
menos por el momento.1 

Hasta aquí se han hecho pocos estudios sistemáticos sobre la per­
cepción que tienen los gobiernos de sus problemas de población. 
Por eso la División de Población de la Secretaria de Naciones 
Unidas ha procedido desde hace algunos años a hacer un análisis 
exhaustivo de las declaraciones de los gobiernos sobre esta materia. 
Se trata de respuestas a una serie de cuatro encuestas hechas a inter­
valos de dos años con los gobiernos, así como de todo material que 
se ha juzgado pertinente, como son las declaraciones hechas por los 
hombres de Estado. La última encuesta, todavía no analizada, tuvo 
por objeto no sólo las percepciones sino también las acciones, a la 
par de los hechos de población. 

Un análisis referente a 156 países permite llegar a conclusiones 
bastante netas.2 

l. Resulta primero que no cabe duda de que la población del 
Tercer Mundo desea una reducción de la tasa de crecimiento. El aná­
lisis muestra, en efecto, que 81% de la población del Tercer Mundo 
reside en países cuyos gobiernos declaran que una tasa de crecimiento 
más débil es "deseable"; que 16% reside en países cuyos gobiernos 
se consideran satisfechos con la tasa de crecimiento, y solamente 3% 
reside en países cuyos gobiernos "desean tasas más elevadas". El v~ 
cablo "satisfecho" debe interpretarse sobre todo como ligado a una 
actitud de laissez faire, o al deseo de no expresar oficialmente una 
opción cualquiera, y a menudo a una actitud de espera. 

2. En los países desarrollados, por el contrario, casi todos los 
gobiernos han expresado el deseo . de ver aumentar su tasa de creci­
miento, o al menos que ésta no baje más. Éste es, sobre todo, el 
caso de los países socialistas. El contraste entre el Tercer Mundo 
y los países industrializados llama de hecho b atención sobre nu­
merosos puntos, como lo veremos a lo largo del presente anúlisis. 

Los países industrializados, que han vivido tan largo tiempo 
con la idea de un crecimiento moderado, se preguntan si el debili­
tamiento de la fecundidad que se observa desde antes ele la Segunda 
Conferencia Europea de Demografía de 1971, no va a dar lugar a una 

1 W. P. Mau1din, "Conditions of Fertility Decline in Developing Countries, 
1965-1975". Borrador. Consejo de Población, 1978, mimeo, 97 págs. y Anexo. 

2 World Population Trends and Policies, 1977. Mdnitoring Report, vol. II, 
Part two: Population Policies. Publicación de Naciones Unidas, Núm. 78, 

XIII. 4. 
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larga declinación, signo inquietante de una crlSIS más profunda de 
la sociedad. Europa se pregunta si llevada por la fuerza de las cosas, 
no será arrastrada demasiado lejos. 

Parece que el deseo profundo de muchos paises industrializados 
consiste en mantenerse, tan cerca como sea posible, en una situación 
estacionaria. Pero como ningún gobierno puede jactarse de ordenar 
el comportamiento de los individuos, cualquiera sea su poder -y sa­
bemos cuántos reveses dolorosos han sufrido hasta ahora los gobier­
nos en el dominio de la población- los gobiernos tienen la constante 
impresión de mantenerse sobre una cuerda rígida. Desde que las 
defunciones sobrepasan los nacimientos durante varios años, les opri­
me un sentimiento de inquietud y se preguntan si las tasas de cre­
cimiento negativas no van a caer más bajo y si el país no va a correr 
los peligros de las poblaciones decrecientes, particularmente el del 
envejecimiento, rompiendo los equilibrios fundamentales al lado de 
vecinos más dinámicos. El temor suscitado por una declinación demo­
gráfica es de vieja data, más coruolidado en los ánimos que el que 
irupira un crecimiento moderado y aun fuerte. El problema demo­
gráfico es ciertamente uno de esos que nos devuelven más claramente 
a la problemática clásica de los intereses individuales y los intereses 
colectivos. Creyendo mejorar su bienestar individual al limitar sus 
nacimientos, la pareja no contribuye necesariamente en igual pro­
porción al enriquecimiento nacional. Hay contraste entre la lógica 
individual y el misterio del todo. 

3. Con respecto a países y ya no a población, los resultados del 
análisis son un poco diferentes de lo que se ha visto en el punto l. 
En efecto, 16 países contra solamente 1 (Nueva Zelanda) en los 
países industriales indican su preferencia por una tasa de creci­
miento al menos tan elevada como la que se ha observado. En el 
Tercer Mundo, 48 países contra 21 prefieren tasas más bajas. La di­
vergencia con la estadística de ,población proviene del hecho de que 
los países de mayor tamaño del Tercer Mundo han manifestado más 
que los otros el deseo de ver disminuir la tasa de crecimiento (ver 
cuadros l y 2) . 

Seis países sobre ocho con más de 50 millones de habitantes en 
el Tercer Mundo desean disminuir su tasa de crecimiento. Los únicos 
dos países que no caen en esta categoría son el Brasil y Nigeria, 
si bien después de 1975, fecha de la encuesta, parece que su posi­
ción se ha flexibilizado al aceptar siquiera el principio de la regu­
lación de los nacimientos por razones, si no demográficas, cuando 
menos como un derecho de la persona y de la pareja. 

4 .. EnJas cuatro quintas partes de los países, ya sean del Tercer 
Mundo o, industrializados, los gobiernos consideran que la tasa de 



Cuadro 1 

ACTITUD DE LOS GOBIERNOS RESPECTO A LA TASA DE Cli.ECIMIENTO 

DEMOGRÁFICO EN LOS PAÍSES INDUSTRIALES * 
Tasas demasiado débiles 
a) Se desea firme intervención 

del gobierno 

b) Se desea apoyo del gobierno 

Tasas aceptables 
No se desea ninguna intervención 

Tasas demasiado altas 
Se desea apoyo del gobierno 

Argentina 
Bulgaria 
Francia 
Grecia 
Liechtenstein 
Luxemburgo 
Mónaco 
República Democrática Alemana 
Uruguay 

Bielorrusia 
Finlandia 
República Federal de Alemania 
Santa Sede 
Ukrania 
URSS 

Albania 
Australia 
Austria 
Canadá 
Checoslovaquia 
Chile 
Dinamarca 
Es pafia 
Estados Unidos 
Hungría 
Islandia 
Italia 
Japón 
Malta 
Noruega 
Polonia 
Portugal 
Rumania 
Reino Unid<> 
San Marino 
Suecia 
Suiza 
Yugoslavia 

Nueva Zelanda 

* Se dan cuadros más detallados en World Population Trends t1nd Policies, 
1977. M onitoring Re port. Vol. II, Parte dos: Population Policies. (Publicaci6n 
de Naciones Unidas, núm. 78. XIII. 4.) 
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crecimiento demográfico es un factor de importancia fundamental 
para el desarrollo, por ser demasiado elevada o, por el contrario, 
demasiado débil. Solamente menos de un quinto de los paises con­
sideran que ese factor es de una importancia real, pero no mayor. 

Lo que es menester retener es la importancia que los gobiernos 
otorgan al crecimiento demográfico, bien porque éste es demasiado 
elevado -como es el caso sobre todo del Tercer Mundo-, o porque 
es insuficiente, lo cual ocurre principalmente en los países indus­
trializados, y en particular en los socialistas. Prácticamente no hay 
países en que no consideren su crecimiento demográfico como un 
elemento vital para su desarrollo. El Plan de acción mundial sobre 
la población adoptado en Bucarest, decía en el capítulo "Principios 
y objetivos del Plan", que ... "El hecho de que un plan de acción 
de la población sea formulado muestra que la comunidad interna­
cional es consciente de la importancia de las tendencias demográficas 
para el desarrollo económico y social. .. " (párrafo 14 c.). 

5. En términos generales, son principalmente los países más po­
blados del Tercer Mundo los que consideran que un crecimiento 
demográfico constituye un freno para su desarrollo. Ningún país del 
Tercer Mundo que tenga más de 20 millones de habitantes desea una 
tasa de crecimiento más elevada. Es verdad, según lo vimos en el 
punto 3, que estos países tienen también fuertes crecimientos, ex­
cepto China. 

Existe asimismo una especie de "demografía de escala al revés". 
siendo también los países más poblados del Tercer Mundo aquéllos 
en donde el crecimiento demográfico se juzga demasiado alto, quizá en 
relación con las dificultades de administración ligadas al tamaño, 
lo cual es un caso evidente en países como China y la India, que 
tendrán mil millones de habitantes antes de finalizar el siglo. Se sabe 
que en ciertas esferas políticas de la India se trata cada vez más de 
"regionalizar" el país. Los países más poblados se han contado tam­
bién entre los primeros en adoptar políticas de regulación de los 
nacimientos: la India en 1952, China en 1956, Bangladesh y Paquis­
tán en 1958. Más recientemente, Indonesia en 1967, México en 1971 
y el Brasil en 1977 (véase cuadro 2). 

Es por lo general interesante notar que según la división geográ­
fica de las Naciones Unidas, el Asia y el Extremo Oriente tienen el 
porcentaje más alto -como países y con respecto a población- en 
la categoría de paises que consideran excesiva su tasa de crecimiento, 
y Europa -donde la densidad es fuerte, pero cuyas tasas de creci­
miento son débiles- entra en la categoría de los países donde el 
crecimiento de la población se considera insuficiente. En Asia occi-



Cuadro 2 

AcTITUD DE LOS GOBIERNOS DE LOS PAÍSES EN VÍA DE DESARROLLO RESPECTO 

A LAS TASAS DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO, SEGÚN LAS TASAS DE CRECIMIENTO 

(Se han subrayado los países con más de 35 millones de habitantes en 1975)* 

Tasas demasiado 
débiles 
a) Se desea firme 

intervención 
del gobierno 

b) Se desea a poyo 
del gobierno 

Tasas aceptables 
No se desea ninguna 
intervención 

Menos de 2% ** 2 a 2.5% ** 

Camerún 
Imperio Centro 

Africano 
Gabón 

Burundi 
Cabo Verde 
Cuba 
Chad 
Chipre 
Etiopía 
Gambia 
Guinea-
Bissau 

Mauritania 
Singapur 

Guinea 
La os 
Mozambique 

Bhután 

Afganistán 
Benin 
Birm:mia 
Congo 
Alto Volta 
Malawi 
Malí 
Níger 
Ruanda 
Zaire 

Más de 2.5% ** 

Arabia Saudita 
Bahamas 
Rep. Pop. Demo­
crática de Corea 

Costa de Marfil 
Emiratos Árabes 

Unidos 
Israel 
Libia 
Omán 
Mongolia 
Qatar 

Kuwait 
Paraguay 

Argelia 
Bahrein 
Bolivia 
Brasil 
Guyana 
Honduras 
Jrak 
Jordania 
Líbano 
Nigeria 
Panamá 
Perú 
Rep. Árabe 
de Siria 

Somalia 
Sudán 
Tanzania 
Togo 
Venezuela 
Yemen 
Yemen Demo­

crático 
Zambia 
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Menos de 2% ** 2 a 2.5% ** 
--------

Tasas demasiado 
altas 

a) Se desea apoyo 
del gobierno 

b) Se desea firme 
intervención 
del gobierno 

Bangladesh 
Barbados 
China 
Granada 
Haiti 
Isla Mauricio 
Jamaica 
Trinidad y 

Tabago 
Túnez 

Liberia 
Senegal 
Sierra Leona 

Botswana 
Rep. de 
Corea 

Egipto 
Fidji 
Ghana 
Lesoto 
Nepal 
Sri Lanka 
Turquía 
Vietnam 

155 

M6.s de 2.5% ** 

Costa Rica 
Ecuador 
Cuate maJa 
Madagascar 
Nicaragua 

Sudáfrica 
Colombia 
El Salvador 
India 
Indonesia 
Irán 
Kenya 
Malasia 
Marruecos 
México 
Uganda 
Paquistán 
Papuasia-Nueva 

Guinea 
Filipinas 
Rep. Dominicana 
Samoa 
Seychclles 
Suazilandia 
Tailandia 
Tonga 

* Se dan cuadros más detallados en World Population Trends and Policies, 
1977. Monitoring Report. Vol. II, Parte dos: Population Policies. (Publicación 
de Naciones Unidas, núm. 78. XIII. 4.) 

** Tasa de crecimiento en 1970-1975. 

dental, o sea el Cercano Oriente, las tasas de crectmtento se juzgan 
aceptables y hasta no suficientemente elevadas. (Véase cuadro 2.) 

6. Se ha podido demostrar que si los objetivos y deseos de los 
gobiernos expresados en la encuesta debieran realizarse en el año 2000, 
el volumen de la población sería apenas en ese momento superior 
a la variante llamada "débil" en las proyecciones demográficas de 
las Naciones U ni das, o sea 5 840 millones, en vez de 6 250 de la 
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variante "media" y 6 640 de la variante "alta" .3 El margen de in­
certidumbre alrededor de la variante "'media" es del orden de 7%. 
La cifra final dependerá principalmente de la contención del creci­
miento en el Asia del sur. El margen de incertidumbre parece a pri­
mera vista bastante débil y da la impresión de que no habría que 
esperar demasiado de las políticas de población, en razón del inexora­
ble potencial de crecimiento acumulado en las estructuras por edad, 
el cual se debe a la fuerte fecundidad pasada o actual. 

En realidad, una diferencia de alrededor de 400 millones de habi­
tantes, de más o de menos, de aquí al fin del siglo tiene un peso 
que dista mucho de ser despreciable. En primer lugar, porque esta 
diferencia se concentrará en ciertos países del Tercer Mundo, espe­
ciahnente en los que tienen la presión demográfica más fuerte; luego, 
porque en el plan alimentario la demanda en el Tercer Mundo sobre­
pasa ya las disponibilidades en cuatro países de cada cinco. A finales 
del siglo, mientras el crecimiento anual será de 104 millones, el déficit 
aumentará considerablemente, a menos que se operen grandes pro­
gresos tecnológicos en la agricultura. 

En el plano del empleo hay que esperar recibir y formar cerca 
de mil millones de recién venidos al mercado del trabajo en el 
curso de los próximos veinticinco años,• o sea casi tanto como la 
mano de obra actualmente disponible y una diferencia de 7% en 
un contexto general de subempleo, lo que reviste una importancia 
considerable. Pueden hacerse cálculos semejantes sobre el plan de 
educación, de alojamiento, etc. Pero sobre todo, estas políticas de po­
blación adoptadas libremente por los gobiernos, si son eficaces y aun 
con el margen que acabamos de indicar, servirán de algún modo 
como "plataforma de lanzamiento" hacia las poblaciones estaciona­
rias que, de manera general, no serán afectadas en el Tercer Mundo 
antes de mediados del próximo siglo, y el nivel de estos estacionarios 
dependerá de sus trayectorias desde el comienzo. Estas acciones no 
deben apreciarse en el corto o mediano plazo, sino en el muy largo 
plazo, es decir, a un momento en que quienes las hayan tomado 
ya no tengan la responsabilidad de las decisiones. 

7. La correlación entre las percepciones de la tasa de crecimiento 
y la tasa efectiva de crecimiento no carece de ambigüedad. Es así 
como el Brasil cuya tasa de crecimiento e5 de 2.8%, Argelia con una 
tasa de 3.2%, Madagascar con una tasa de 2.9o/o, Kuwait con 

a "Repport concis de !'observation continue des poli tiques de population". 
Documento de las Naciones Unidas sometido a la XIX sesión de la Comisión 
de la Población, 10-21 de enero, 1977. (E/CN.9/324) 39 págs. 

" Oficina Internacional del Trabajo. Employment, Growth and Basic Needs. 
A One-World. ILO. Ginebra, 1967. Vol. 1, 177 pp. 
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una tasa de crecimiento natural de 3.5% y una tasa efectiva de 7.1 %, 
juzgan su crecimiento "aceptable", mientras que la India con una 
tasa de 2.4%, China con una tasa de 1.8%, Bangladesh con una tasa 
de 1.7% y la República de Corea con una tasa de 2.0%, consi­
deran su crecimiento excesivo. No cabe duda de que uno podría 
detenerse en un análisis cifrado demasiado simple y de que la acti­
tud de los gobiernos no está solamente en función de las tasas de 
crecimiento, sino también de las condiciones generales de vida. Es de 
rigor adoptar una actitud relativista que tenga en cuenta una rela­
ción objetiva entre la población y el espacio que ocupa, entre los 
consumidores y los recursos de que se dispone. Las actitudes de 
los gobiernos dependen sobre todo de las presiones demográficas, 
que varían mucho de un país a otro. Las formas materiales de exis­
tencia, más que las ideologías, deciden de las tomas de posiciones 
frente a los problemas de población, según lo hacíamos notar antes. 

Es asimismo explicable que se encuentren en la categoría de 
"aceptable" países de fuerte crecimiento demográfico, precisamente 
porque sus gobiernos no han adoptado una política activa de regu­
lación de los nacimientos, contentándose con un laissez {aire al res­
pecto; e inversamente, que se encuentran en la categoría de "tasa 
excesh:a" países con una tasa más débil de crecimiento, porque allí 
se ha adoptado una política eficaz desde hace cierto tiempo. 

8. Se nota, pues, que la gran mayoría de países, por una parte, 
miden toda la importancia del crecimiento demográfico y, por la 
otra, se consideran insatisfechos de su condición sobre el particular. 
Sin embargo, no todos desean intervenir en igual proporción para 
enderezar la situación. 

Así, sólo tres quintas partes de los países en vía de desarrollo 
y dos quintas partes de los países industrializados manifiestan el 
deseo de intervenir para modificar sus tasas de crecimiento demo­
gráfico. Sin embargo, si se toma en cuenta el tamaño de los países, 
se observa entonces que el 80% de los habitantes del Tercer Mundo 
y el 40% de los habitantes de los países industrializados viven en 
países cuyos gobiernos estiman necesaria una acción para modificar 
las trayectorias demográficas globales. 

9. Adem<ís, en el Tercer Mundo los países que desean una dis­
minución de la tasa de crecimiento han indicado una clara pre­
ferencia por los métodos directos de intervención, más bien que por 
los indirectos, sin por ello descartar estos últimos. El sentimiento 
que predomina es que se debe confiar más en los métodos capaces 
de dar soluciones rápidas a los problemas cuya urgencia es recono­
cida desde ahora. 
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Esto está en aparente contradicción con la idea expresada a me­
nudo de que· el problema del fuerte crecimiento no debe ser cen­
trado exclusivamente en la fecundidad y las técnicas de regulación 
de los nacimientos, sino que debería situarse dentro del concepto 
más integral de una política en relación con los cambios socioeco­
nómicos. En los países industriales la preferencia se inclina igual­
mente por los métodos directos cuyo acceso se considera de hoy en 
adelante como un derecho imprescriptible. 

Como antes queda dicho, el descenso de la fecundidad en el Ter­
cer Mundo, sin embargo, se debe más hasta ahora a los cambios de 
contexto económico y social que a los programas de planificación 
familiar, lo cual no quiere decir de ningún modo que una inten­
sificación de estos programas tendrá menor incidencia en el futuro 
que las políticas de desarrollo. 

10. Los argumentos adelantados más a menudo por los países del 
Tercer Mundo que desean disminuir la tasa de crecimiento son un 
desempleo excesivo, la preservación del medio ambiente, la conser­
vación de los recursos naturales, una distribución más equitativa 
en los ingresos, mejores posibilidades de ahorro y una eficacia más 
grande en los rodajes de la sociedad. En los países industrializados 
que desean un aumento del crecimiento los argumentos invocados 
son: una mano de obra más abundante, estimular la economía, ase­
gurar una economía de escala y aun motivos de interés nacional. 
Es interesante notar que en 1976, fecha del análisis, los gobiernos 
de los países industrializados no atribuían al crecimiento demográ­
fico una parte de explicación en el desempleo, aun cuando en esos 
países la población activa aumente por dos razones: el refuerzo de 
las mujeres en el mercado del trabajo y el arribo a la edad de tra­
bajo de las generaciones nacidas después de la guerra (el auge de 
bebés) y que explican que el empleo aumenta simultáneamente 
al desempleo. En Eiitados Unidos se estima que el arribo de las clases 
completas a la edad de trabajo, el inflamiento de las tasas de acti­
vidad de las mujeres y una reabsorción del desempleo del 5% deter­
minarían que en el curso de los años 1975-1980, el país haya absor· 
bido 13 millones de nuevos trabajadores, o sea más que la ocupación 
del Canadá. Este movimiento sólo tiene como equivalente en el pa­
sado la venida masiva de inmigrantes entre 1880 y la Primera Guerra 
Mundial. 

11. Si hay un resultado notable de este análisis, es el siguiente: 
prácticamente todos los habitantes del Tercer Mundo viven en países 
cuyos gobiernos consideran que su fecundidad es demasiado alta y 
autorizan el acceso a los métodos modernos de regulación de los na­
cimientos por medios directos o indirectos. Los gobiernos que no 
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comparten esta actitud cuentan con poblaciones débiles, cuyo peso 
en el total no es significativo. Por el contrario, en los países indus­
trializados, por asombroso que parezca, hay una proporción no des­
preciable de ellos (24o/o) que no admiten o restringen el acceso 
a los métodos de regulación de los nacimientos en el marco de una 
política de apuesta demográfica. Estos países representan el 12o/o 
de los habitan tes de los países industrializados. 

No se puede dejar ele pensar cuánto ha cambiado la situación 
en el curso de estos últimos diez años y no se podría afirmar dema­
siado que, a partir de ahora, es falso afirmar que los gobiernos del 
Tercer Mundo tengan aún reticencias respecto a la regulación de los 
nacimientos. Lo que los países del Tercer Mundo deben requerir 
es menos la voluntad de actuar, que encontrar los medios a la vez 
técnicos, financieros y administrativos para convertir los principios 
de la acción en programas y en seguida estos en operaciones con­
cretas. Los límites son menos de carácter político que de contar con 
pericia y recursos. 

12. Entre 1974 -fecha de la Conferencia Mundial de la Pobla­
ción- y 1976 ciertos países industriales han modificado su actitud con 
respecto a la tasa de crecimiento demográfico. Se pueden distinguir 
en términos generales cuatro categorías: 

-Los que en 1974 consideraban su tasa demasiado débil y que 
han fortalecido su opinión a este respecto, estimando que de­
bían tomarse medidas para corregir la situación: Francia, Gre­
cia, República Democrática Alemana, Uruguay, Bielorrusia, 
Ukrania, URSS. 

-Los que en 1974 consideraban que su tasa era satisfactoria y 
que en 1976 llegaron a creer que a partir de entonces sería 
demasiado baja: Finlandia, República Federal de Alemania. 

-Los que en 1974 consideraban su tasa demasiado baja y que 
la han calificado de satisfactoria en 1976: Checoslovaquia, Hun­
gría, Rumania, Portugal. Se trata de países que habían tomado 
medidas para aumentar su tasa y que, habiel'ldo obtenido lo 
que deseaban, llegaron a considerar que a partir de entonces 
habían alcanzado su objetivo. 

- Los que después de haber considerado su tasa satisfactoria, han 
pasado a la categoría de tasa demasiado alta: Nueva Ze­
landa. 

13. En el Tercer Mundo se notan, entre 1974 y 1976, los siguien­
tes cambios de actitud sobre el crecimiento demográfico: 
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-Gobiernos que en 1974 consideraban satisfactoria su tasa y de­
masiado alta en 1976, y que recurrieron a una intervención 
más activa: Uganda, Papua, Nueva Guinea, Liberia, Madagas­
car, Senegal, Sierra Leona, Ecuador, Nicaragua. 

-Gobiernos que en 1974 consideraban satisfactoria su tasa -aun­
que de cualquier modo, poco influyente sobre su desarrollo­
y que, en 1976, la estimaban siempre satisfactoria, pero atri­
buyéndole una cierta influencia sobre su desarrollo: Etiopía, 
Nigeria. 

-Gobiernos que en 1974 estimaban que su tasa era demasiado 
elevada, por lo que recurrían a una intervención, y que en 1976 
la estimaron satisfactoria, pero reconcciendo que aún ponía 
obstáculos al desarrollo: Chile. 

-Gobiernos que en 1974 estimaban que su tasa era demasiado 
alta, por lo que recurrían a una intervención; pero que en 1976 
la consideraron demasiado débil: República Democrática de 
La os. 

Ciertos gobiernos conservaron su posición o la han fortalecido, 
por considerar sus tasas demasiado altas (China, Barbados, República 
de Corea, Bangladesh, la India, Trinidad, Sri Lanka, Irán, Haití, 
El Salvador, República Dominicana, Indonesia, Vietnam, Ghana, 
Pakistán), o demasiado débiles (República Democrática de Corea, 
Mongolia, Arabia Saudita) . 

Algunos países han cambiado de política muy recientemente, tal 
como México, que en el momento de la Conferencia de Bucarest 
se había pronunciado claramente todo objetivo cuantificado y fe­
chado sobre el crecimiento y que, el año pasado, se ha fijado por 
objetivo hacer bajar la tasa a 2.5o/o en 1982, en tanto que actual­
mente es del orden del 3%. 

14. Si sólo se quiere una acción circunscrita a los factores demo­
gráficos, hay cierta variedad de soluciones. Tomemos el ejemplo de 
Pakistán. Según cálculos de proyección mediante microsimulación 
hechos por la División de Población de las Naciones Unidas,5 

sería posible hacer pasar la tasa actual de natalidad de 47 por 1 000 
a 28 por 1 000 en el año 2000, adoptando la estrategia siguiente: 
hacer pasar progresivamente la edad media de casarse de las mu­
jeres, de 16.6 años a 20.0 años; el número de hijos deseado, de 4.2 

5 Naciones Unidas. División de Población. "Choice of population policy 
measures to affect population prospects. A computer microsimulation study of 
fertility". Documento presentado a la reunión del Grupo especial de expertos 
sobre las proyecciones demográficas. Nueva York. 7 a 11 de noviembre de 1977 
(ESA!P/AC.10/18). 
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a 3.4; la esperanza de vida al nacer, de 49.8 años a 61.9 años; el 
porcentaje de parejas que practican una contracepción de consenso, 
de 21 a 65; el porcentaje de parejas que practican el espaciamiento de 
los nacimientos, de 44 a 30; elevar moderadamente la eficacia en el 
empleo de la contracepción, el porcentaje de los abortos y de las 
esterilizaciones. China ha adoptado en el curso de estos últimos 
veinte años una política más audaz, lo que explica los resultados 
obtenidos. 

Por el momento somos incapaces de cuantificar los efectos de la 
acción indirecta; por ejemplo, el aumento de la educación, los cam­
bios en el papel de las mujeres, etc. 

De manera general se ve claramente que, más que antes de la 
Conferencia de Bucarest, los gobiernos de los países más importantes 
del Tercer Mundo han consolidado su opinión sobre la necesidad 
de hacer bajar las tasas de crecimiento, lo cual requiere una acción 
reforzada. 

15. Uno de los problemas que retienen más la atención de los 
gobiernos del Tercer Mundo es la situación desde el punto de vista 
sanitario, y más particularmente, de la mortalidad. Los gobiernos 
del Tercer Mundo no se sienten más satisfechos de su mortalidad 
que de su fecundidad. Mientras que el 76% de los gobiernos de los 
países industrializados se sienten satisfechos por ei nivel alcanzado 
por la esperanza de vida al nacer, se encuentra que exactamente la 
misma proporción de países del Tercer Mundo se sienten insatis­
fechos. Ese es el caso de todos los gobiernos, excepto uno, de los 
países cuya esperanza de vida al nacer es inferior a 50 años y de 
las tres cuartas partes de países cuya esperanza de vida al nacer es 
menor de 62 años. Recordemos que el Plan de acción mundial sobre 
la población había fijado en 62 años la esperanza de vida al nacer 
como objetivo a alcanzar por el conjunto del mundo en 1985. En 
realidad, las proyecciones de las Naciones Unidas se fundan sobre 
hipótesis que excluyen este objetivo para cerca de 70 países que re­
presentan el 40% de la población del mundo. Según estas proyeccio­
nes, el conjunto del África -salvo quizá el África del norte- y el 
conjunto del Asia del sur no alcanzarían. . . de esperanza de vida 
al nacer hacia fines del siglo, y esta cifra representará entonces la 
media para el conjunto del Tercer Mundo. 

16. Los gobiernos han reforzado y diversificado sus políticas de 
población más allá de la fecundidad y la mortalidad, extendiendo 
un interés creciente a la distribución geográfica de las poblaciones 
y a la migración interior o exterior. Prácticamente todos los países del 
Tercer Mundo y la gran mayoría de los paises industrializados expre-
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san su insatisfacción con respecto a la distribución de su población y 
su deseo de adoptar medidas para corregir la situación. Las corrientes 
de migración interior se juzgan excesivas. Los juicios sobre la mi­
gración internacional son mucho más matizados y al respecto es 
difícil aportar una apreciación de conjunto. 

En general, los gobiernos desean intervenir sobre varios planos 
a la vez, más bien que limitarse a una sola variable demográfica, y un 
número no despreciable de ellos señala muy netamente su preferen­
cia por una acción que otorgue prioridad al desarrollo para resol­
ver el problema de la población. 

• * * 

Asistimos a partir de Bucarest a un doble movimiento: por una 
parte, de ensanchamiento del campo de acción sobre la población 
y, de la otra, de progreso de las ideas y de intensificación de los 
esfuerzos para crear en todos los medios una comprensión más grande 
de los problemas demográficos en relación con el desarrollo. Hoy 
más que nunca se toma conciencia de que el problema de la pobla­
ción está ligado a todos los otros grandes proble.mas que la humani­
dad debe enfrentar, ninguno de los cuales puede ser considerado 
aisladamente. 



PRINCIPIOS Y OBJETO DE LA POLITICA DE POBLACION 
DE LA REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA 

GUNNAR WINK.LER • 

Es DEL DOMINIO común que hasta 1975 la ROA se catalogaba entre 
los países con una tasa de natalidad baja y aun declinante. A contar 
de 1976, los cambios en el patrón de reproducción se alcanzaron por 
medio de una política de población con miras al futuro, orientada 
hacia las necesidades e intereses a largo plazo de la comunidad 
y de la familia. Esto está sustentado por las cifras que siguen:· 

Nacidos vivos por 
Excedente 

Nacidos de nacidos 1 000 de 1, de poblaci6n 
vivos vivos ( +) poblaci6n femenina de 

Año Miles o muertos(-) media i5 a 45 años 

1950 303.9 +84.3 16.5 
1955 293.3 +79.2 16.3 75.6 
1960 293.0 +59.2 17.0 83.9 
1965 281.1 +50.8 16.5 84.1 
1970 236.9 -3.9 13.9 70.1 
1975 181.8 -58.6 10.8 52.3 
1976 195.5 -38.3 11.6 55.9 
1977 223.2 - 3.1 13.3 63.1 
1978 232.2 -0.2 13.9 64.9 
1979 235.2 + 2.5 14.0 65.0 
1980 245.1 + 6.9* 14.6* 67.4* 

* Cifras provisionales 

Especialmente después del s~~ Congreso del Partido de Unidad 
Socialista de Alemania (sEo) , &e tomaron medidas de largo alcance 

* Director de la Academia de ·Ciencias de la República Democrática A-lo­
mana. 
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en el campo de la política social y de población, que reflejan el 
ruvel alcanzado en el desarrollo político, económico y social del pais. 
Los resultados pueden verse en el progreso hecho desde 1976. La po· 
lítica básica del gobierno de la RDA es "hacer todo por el bienestar 
del hombre, por la felicidad del pueblo, por los intereses de la clase 
trabajadora y por todos los hombres y mujeres".1 

Sobre la base de los adelantos económicos hechos, ha sido posible 
introducir un sistema entero de medidas de política social que 
permite poner en ejecución una política demográfica progresiva. 

De acuerdo con el concepto marxista-leninista de la complejidad 
de los progresos políticos, económicos, sociales y demográficos, la 
política demográfica de la RDA se rige por los principios siguientes: 2 

l. La política demográfica es una parte orgáruca de la política 
global que persigue el Estado socialista. No puede ser confi­
nada a una política demográfica en el sentido de influir sobre 
la movilidad social, así como sobre los movimientos naturales 
y espaciales de la población, sino más bien abarca la totalidad 
de propósitos, medidas y medios destinados a influir sobre 
el desarrollo de la población en interés de la sociedad, la fa­
milia y el ciudadano individual. 
Especialmente, esto incluye la provisión de seguridad material, 
la aplicación del derecho al trabajo, un incremento sostenido 
en el patrón de vida material, intelectual y cultural de las 
familias, genuina igualdad de los sexos y apoyo y aliento 
especiales para las madres y los niños. 
Los cambios en los patrones de reproducción alcanzados en 
la RDA no son atribuibles a medidas individuales que afecten 
en particular a las familias, a los tipos de familia o a los 
tamaños de las familias; son el resultado de la suma total de 
cambios en las condiciones de trabajo y de vida y una expre­
sión de las condiciones de seguridad material y emocional. 

2. La política de población se determina por realidades políticas 
y económicas y por la situación demográfica. Se basa en un 
análisis de los procesos económicos y sociales y en las leyes 
que rigen los patrones de reproducción entre la población. 

1 E. Honecker, Bericht des Zenlralkomitees der sED an de11 VIII Parteitag 
(Report of the SED Central Committee to the 8th Congress), Dietz Verlag, 
Berlin, 171, p. 5. 

ll Cf. K. Lungwitz, Standpunkte zu den Aufgaben und Zielen dn Bevol­
kcrungspolitik ( On the tasks and aims of population poli des), in: Protokolle 
und Informationen des Wissenschaftlichen Ratea für Sozialpolitik 1Dld Demo­
grafie, 1978. 
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Los propósitos y principios del desarrollo demográfico se deri­
van de este análisis. 
Un objetivo principal de la política de población debe ser 
la armonización de los intereses futuros con las necesidades 
presentes de las familias. Salvaguardar la reposición de la po­
blación de la RDA requiere una estrategia de largo plazo, que 
se extienda a un período de por lo menos 10 o 15 años. 
Si una familia con varios niños es tenida como un modelo 
deseable, esto no se hace en modo alguno pensando solamente 
en las necesidades futuras de mano de obra, sino también con 
miras al papel de los niños en una vida lograda o, en otras 
palabras, en objetivos morales y éticos que persigue el desa­
rrollo de una forma de vida socialista. 

3. Los principales intereses de la política demográfica de la 
R.DA son: 

a) Armonizar cada vez más el interés social con los intereses 
de la familia; 

b) Proveer condiciones que alienten más aún a las familias 
a tener varios hijos; 

e) Promover el matrimonio y la vida de familia, reconciliando 
a la vez en forma creciente el papel de trabajo de las mu­
jeres con el de la maternidad, y 

d) Asegurar el desarrollo de la población, tanto en términos 
cuantitativos como cualitativos. 

Los rasgos principales que caracterizan la puesta en práctica 
de una política demográfica socialista son los siguiente&: 

a) Se extiende protección especial al matrimonio, a la familia 
y a la maternidad, otorgándoles promoción y reconocimien­
to en lo material y en otras formas; 

b) La sociedad y la familia comparten la responsabilidad de 
la generación que surge, asumiendo la primera en forma 
creciente los gastos y otros cargos involucrados en el na­
cimiento, el cuidado y la crianza de los niños; 

e) Se provee lo conducente a asegurar la reposición de la po­
blación, un modelo equilibrado de procesos demográficos 
y un desarrollo óptimo de las estructuras demográficas; 

-d) Se crean las necesarias condiciones materiales e ideológi­
cas para despertar un deseo de tener hijos. Esto implica 
dar publicidad a un enfoque responsable de la planifi­
cación familiar, un mejoramiento de la situación material 
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de las familias con niiios, tratamiento preferencial de e~tas 
familias en el suministro de viviendas de alquileres bajos 
y estables y necesidad de satisfacer la demanda de facili­
dades para el cuidado de los niños, y 

e) Se mejora el cuidado de la salud con el objeto de elevar 
la esperanza de vida y bajar las tasas de mortalidad y en­
fermedad. 

4. Una política demográfica socialista emplea una amplia gama 
de medidas materiales, legales, ideológicas y educacionales, 
para alentar un desarrollo y una estructura de la sociedad que 
sean apropiados a las necesidades de la sociedad socialista. 
Los fundamentos legales necesarios están incluidos .en la Cons­
titución y el Código de Familia 3 de la RDA, especialmente con 
respecto a: 

-La protec:ción especial que la sociedad extiende al matri­
. monio, a la familia y a la maternidad; 
-;El derecho de todo ciudadano a esperar que su matrimonio 

y su familia sean respetados, protegidos y alentados; 
- Garantía de igualdad de los sexos en la vida matrimonial 

y familiar, e . 
- Interés y apoyo. especiales del Estado socialista para las fa-

milias con varios niños y las familias de padres solteros. 

En consecuencia, los problemas conexos con el desarrollo y el 
estimulo de familias y matrimonios figuran en forma promi­
nente entre los objetivos de la política social establecidos por 
el 99 Congreso de SED. Los programas de SED señalan: "El Par­
tido de Unidad Socialista de Alemania muestra especial in­
terés por la promoción de la familia, el bienestar de la madre 
y el hijo y la asistencia para familias grandes y parejas de 
jóvenes casados. Las cargas financieras que resultan del naci­
miento, el cuidado y la crianza de los hijos serán reconocidas 
y soportadas, en escala creciente, por toda la comunidad. Se 
dará asistencia adicional a las familias con varios hijos. Se me­
jorarán sistemáticamente las oportunidades de buScar empleo 
para las madres de niños pequeños y de edad escolar".• 

a Cf. Verfassung der Deutschen Demokratischen Republik vom 6.4.1968 in 
der Fasaung des Gesetzes zur Anderung und Erganzung der Verfassurig der DDR 

vom 7.10.1974 (Constitution of the German Democratic Republic of 6 April 
1968 as amended on 7 October 1974), in: Gesetzblatt der DDR, Teil I, Nr. 47-
Article 38. 

• Programme of the Socialist Unity Party of Germany, Dresden 1976, p. 26. 
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Algunas de las medidas más importantes que se han tomado 
para estimular la tasa de natalidad y sostener a las familias 
con varios niños son las siguientes: 

.a) El período de descanso maternal antes y después del parto 
se ha aumentado sistemáticamente sin ninguna reducción 
del pago. Esto se ha extendido mucho con miras a capa­
citar a las familias para tomar decisiones sobre tener hijos, 
sin verse afectadas por consideraciones de orden material. 
Además, las madres trabajadoras tienen derecho hasta un 
año de vacación pagada después del nacimiento del se­
gundo y subsiguientes hijos. Durante este período reciben 
el equivalente de beneficio por enfermedad, pagadero con­
forme al seguro social, siendo la suma mínima. de 300 mar­
cos por mes. 

Descanso maternal (en semanas) 

1950 1963 1972 1976 
Antes del parto 5 6 6 6 
Después del parto 6 8 12 20 

Total ll 14 18 26 

b) El Estado otorga una cantidad global por beneficio de 
maternidad de .1 000 marcos por cada niño que nace. Asi­
mismo, al contraer matrimonio una joven pareja puede 
solicitar préstamos cuyo reembolso puede ser dispensado, 
en parte o totalmente, cuando nacen hijos.11 

Beneficios de maternidad otorgados por el Estado (en marcos) 

1950 1958 1972 
Primer hijo 50 500 1000 
Segundo hijo 50 600 1000 
Tercer hijo 100 700 1000 
Cuarto hijo 250 850 1000 
Quinto y subsiguientes hijos 500 1000 1000 

Además de todo eso, todas las familias -incluso las de 
padres solteros-- reciben una dotación mensual familiar, 
cuyo monto varía según el número de niños. 

G Cf. Verordnung über die Erhohung der staatlichen Geburtenbeihilfe und 
die Verliingerung des Wochenurlaubes vom 10. Mai 1972 (Decree of 10 May 
1972 providing for an increase in state maternity grants and an extension of 
matemity leave), in: Gesetzblatt derDDR, Teil II, Nr. 27. 
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e) Los padres son completamente libres de decidir sobre el 
número y espaciamiento de sus hijos. La creación de las 
condiciones necesarias para la planificación familiar, inclu­
sive el derecho a la terminación del embarazo, es un aspecto 
importante de la política de población de la RDA. Debe 
anotarse aquí que el libre suministro de anticonceptivos 
ha conducido a un descenso sostenido del número de em­
barazos terminados. Ya no hay prácticamente casos de abor­
tos criminales. Así, la legalización del aborto ha ejercido, 
entre otros casos, un efecto favorable sobre las tasas de 
mortalidad maternal e infantil. En 1980, la mortalidad ma­
ternal era de 2.3 por 10 000 nacimientos y la mortalidad 
infantil era de 12.1 por 1 000 nacidos vivos. 

d) La red de servicios para el cuidado infantil se está expan­
diendo para ajustar las demandas de la vida de trabajo 
y la maternidad sobre una base de responsabilidad con­
junta que la sociedad y la familia tienen en el desarrollo 
y la educación de los niños. El número de niños alimen­
tados en guarderías infantiles y kindergartens ha aumen­
tado en la RDA con el correr de los años. 

Lugares en guarderías por 1 000 niños menores de 3 años 

1960 1965 1970 1975 1976 1980 
143 187 291 508 570 610 

Niños que aprovechan la educaci6n de las guarderías, 
por 1 000 en el respectivo grupo de edad 

1960 1965 1970 1975 1976 1980 
461 528 645 845 874 920 

e) Madres de varios mnos que disfrutan de asistencia espe­
cial, señaladamente en la reducción de las horas diarias 
de trabajo sin cortes en el pago, vacaciones más largas y 
derecho a pensiones más elevadas. 

5. Un indicador principal de la efectividad de las políticas de­
mográficas es el número de niños por familia, que es deter­
minado mayormente por las realidades sociales. Por consi­
guiente, para alcanzar los objetivos de una política de pobla­
ción es necesario ante todo introducir medidas de política 
social. Esto explica la razón de que las políticas socialistas de 
población tengan una elevada prioridad entre los objetivos 
de la política social. El socialismo contempla el desarrollo 
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demográfico como un aspecto necesario del proceso social glo­
bal. Tal aspecto es regulado conscientemente por medio de 
medidas de política social, que tienden a crear a largo plazo 
condiciones favorables a la reproducción de la población, sin 
restringir el derecho de las familias a decidir libremente so­
bre el número de sus hijos. Después de todo, si bien la socie­
dad socialista ve también el desarrollo demográfico en térmi­
nos cuantitativos, cualesquiera consideraciones de tal carácter 
son acordadas dentro del contexto total del desarrollo social. 
La premisa fundamental es que las medidas individuales son 
inadecuadas para el desarrollo demográfico, el cual requiere 
más bien de una gama completa de ~edidas socioeconómicas, 
ideológicas, educacionales y administrativas, así como la puesta 
en práctica de me?idas y programas interrelacionados. Una 
política tendiente a estimular la tasa de natalidad alcanzará 
efectividad máxima cuando es perseguida en muchas direc­
ciones y es suficientemente diferenciada, cuando ejerce una 
influencia continua sobre los patrones de reproducción y cuan­
do, si surge la necesidad, los elementos individuales son some­
tidos a revisión. Pero ni aun la más activa política demográfica 
calculada para. elevar la tasa de natalidad -a menos que 
involucre drásticas medidas administrativas- puede alzar una 
tasa de fecundidad baja a niveles más altos en un breve lapso 
de tiempo. Por regla general, lleva varios años causar un 
cambio perceptible en los patrones de reproducción de la 
población. 
LaRDA practica una política demográfica y social diferenciada. 
que tiende a producir rasgos básicos uniformes, a la vez que 
toma en consideración las diferencias en cuanto a condicio­
nes sociales, económicas, regionales y demográficas. 
La interacción óptima de los procesos económicos y sociales 
-incluso los demográficos, que por su naturaleza son pro­
cesos sociales- se está volviendo más y más importante para 
la construcción continuada de la sociedad socialista. Vistas 
en términos de desarrollo demográfico, la posibilidad y la ne­
cesidad de influir y regular los procesos demográficos hacen 
necesario traducir los conocimientos demográficos y socioló­
gicos obtenidos en medidas efectivas y diferenciales de política 
social. 
Eso se logra por medio de una política diferenciada que tome 
en cuenta lo siguiente: 
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-Diferencias concernientes a lugar en el proceso de trabajo, 
así como a condiciones físicas de trabajo y arreglo de hora& 
laborables; 

- Diferencias en las condiciones regionales, demográficas y ge­
nerales de trabajo y de vida; 

-Diferencias en tamaño y tipo de familia y efecto de las 
mismas en los niveles de vida alcam:ados (siendo igual el 
ingreso familiar) , y 

- Diferencias en necesidades materiales, intelectuales y cul­
turales y en las motivaciones que determinan el tamaiío de 
la familia. 

6. Tomando todo en conjunto, los desarrollos de la R.DA en los 
pocos años recientes atestiguan la declaración de que ha te· 
nido éxito el intento de influenciar la tasa de fecundidad, 
principalmente por medio de disposiciones de política social. 
No creemos que una restricción legal de la planificación fa­
miliar tenga a largo plazo el efecto deseado de estimular la 
tasa de natalidad. 
El desarrollo demográfico, el desarrollo de la estructura de 
la población y los procesos demográficos se vuelven objeto 
cada vez más de una política económica y social que se per­
sigue según lineamientos planificados y sobre bases científi­
cas. La solución de los problemas demográficos se combina 
siempre más estrechamente con la solución de los problemas 
económicos y sociales. Por coruiguiente, puede concluirse que 
solamente una síntesis de políticas económicas, sociales y de­
mográficas proporciona a los ciudadanos y sus familias la 
garantía de un desarrollo estable. y continuo, que los capacite 
para tomar sus decisiones individualell en una forma tal que 
concuerden con los requerimientos de la sociedad en general. 



VALORES CULTURALES Y POUTICA DE POBLACION 
EN NIGERIA 

Jos.EPH G. OrroNG • 

Resumen 

LAs CUESTIONES de población han- cobrado proporciones altamente 
debatibles en muchos países del Tercer Mundo y las controversias: 
consiguientes tienden a impedir los esfuerzos· tendientes al desen­
volvimiento explícito de políticas elemográficas en tales países. En 
Nigeria no hay una posición oficial del gobierno sobre el tema de 
la política demográfica, aun cuando s.e ha 'aceptado en principio· la· 
planificación familiar como un aspecto de política y programación 
demográficas~ Este documento fija la .renuel'lcia: para< adoptar tal 
política por parte del paía en el medio sociocultutal de la sociedad·.: 
Se arguye que las creencias y prácticas culturales ·en relación con 
el matrimonio y la producción de . niños, y las valores que se .atri,;:. 
huyen a tener hijos -especialmente· varones- tienen efectos consi­
derables sobre la adopción . de políticas demográficas articuladas en· 
el país. Se sugiere que sólo la conciencia general de la población 
a base de programas de ilustración pública, podría ablandar las: 
barreras cultut:tles contra la adopción de esa polftica en el país. 

Introducción 

Uno de los principales intereses en 'los países del Tercer Mundo 
consiste en el rápido desarrollo social y ecomSmico por medio de un 
esfuerzo para mejorar el bienestar de lill pueblo; En cuanto a la 
persecución de esta meta, los dem6grafos y otras ciantíficos sociales 

* Departamento de Sociologla, Universidad Alimadu Bello, Nigeria. 
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han llamado la atención de estos países sobre la relación entre el 
desarrollo de la población y el socioeconómico. Se ha insistido en 
que las metas de bienestar socioeconómico podrían alcanzarse más 
juiciosamente si las políticas de desarrollo se complementan con las 
demográficas. Actualmente en África, sólo unos pocos países, tales 
como Egipto, Kenya, Mauricio y Túnez han adoptado una postura 
oficial sobre el tema de la política de población. Otros países, como 
Gambia, Liberia, Senegal y Nigeria parecen aceptar soluciones de­
mográficas sólo en principio y, por lo tanto, mantienen actitudes 
menos articuladas en lo concerniente a políticas de población. El ob­
jetivo del presente documento es examinar, con referencia particular 
a Nigeria, el principal obstáculo a la formulación de una política 
demográfica inequívoca para el país. La tesis fundamental que se 
sustenta en el documento es que el medio sociocultural de la sociedad 
nigeriana es inhibitorio para la adopción de tal política en el país. 
A fin de ofrecer una perspectiva para la discusión, se bosqueja bre­
vemente el cuadro demográfico del país y se pasa revista al estado 
actual de su política de población. A continuación se consideran 
los valores culturales en su relación con las cuestiones demográficas 
y se examina la perspectiva de la política de población en el país. 

Tendencias y problemas demográficos 

Durante el período de transición social y económica que se ex­
perimenta al presente en Nigeria, las tasas demográficas muestran 
normalmente tendencias a la baja. Sin embargo, la observación 
general es que las tasas de mortalidad son habitualmente las pri­
meras en ser afectadas debido al mejoramiento ·de los servicios de 
salud y atención médica. De esa suerte, las tasas de mortalidad decli­
nan más rápido que las de fecundidad y crean una fase de rápido 
crecimiento demográfico. Este fenómeno se está experimentando ac­
tualmente en Nigeria y otros países en vía de desarrollo. Desde 
luego, en Nigeria la tasa de crecimiento de la población es de 3% 
por año, aproximadamente. Aunque en términos de número y es­
pacio absolutos el país no parece confrontar un peligro real en el 
contexto de la explosión demográfica, se ha argumentado que el rá­
pido incremento en el _tamaño de la población podría causar difi­
cultades indecibles al pueblo y poner freno a la rueda del desarrollo. 
Es sobre esta observación que los demógrafos hacen hincapié, por 
lo general, en que la población es una parte integrante .de} desarrollo 
nacional y requiere políticas de desarrollo amplias, si el desarrollo 
socioeconómico no ha de. ser estorbado en forma alguna. 
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Si bien las corrientes inflacionarias de los últimos años son un 
fenómeno mundial, la posición en Nigeria parece particularmente 
aguda. Además de los problemas del bajo nivel general de desarrollo 
económico y el descuido de la agricultura, es obvio que los problemas 
de escasez de alimentos, desempleo y bajos niveles generales de in­
greso son como el matiz de fondo de la población. También es 
posible que algunos de los problemas que confrontan los centros 
urbanos en el país incidan en la población, ya que el incremento 
demográfico de los mismos tiende a ser de una tasa más rápida 
que la provisión de facilidades en tales zonas. La migración es otro 
problema que encara la sociedad nigeriana. Mientras este fenómeno 
está en función del enfoque desigual del desarrollo perseguido por 
el gobierno, lo agrava el rápido crecimiento del tamaño de la po­
blación. Contra el trasfondo de estos y otros problemas conexos de 
población los demógrafos hacen hincapié en la necesidad de una 
política demográfica en Nigeria, pero parece que se ha hecho poco 
progreso a este respecto en el país. En el Segundo Plan Nacional 
de Desarrollo de Nigeria (1970-74) lo que cabe considerar, de ma­
nera general, como política demográfica podría encontrarse en la 
aceptación por el mismo de la planificación familiar, en principio. 
A causa de la creencia en la base de recursos y el potencial de desa­
rrollo de la economía, el plan previene que la emisión de una 
política demográfica en Nigeria debe ser manejada con discreción 
y penetración.1 El Tercer Plan de Desarrollo (1975-80) ni siquiera 
parece decir específicamente algo sobre el tema de la política demo­
gráfica, aun cuando tiene por meta lograr un mejoramiento defi­
nitivo en el bienestar global de la población, haciendo hincapié en 
aquellos sectores que afectan el bienestar del ciudadano ordinario.2 

Aunque existe una Oficina Nacional de Población en el país, hay 
todavía apatía y renuencia general a aventurarse mucho en el campo 
de la política demográfica, lo cual no es inesperado, porque las 
cuestiones de población en Nigeria son más bien delicadas. Las con­
sideraciones que siguen. enfocan los factores culturales como unos. 
de los principales elementos determinantes de esa sensibilidad. 

1 Federal Republic of Nigeria, Second National Developinent Plan 1970-7'4, 
Lagos, Federal Ministry of Information, Printing Division, 1970, p. n;· 

2 Federal Republic of Nigeria, Third National Development Plan 1975-80, 
Lagos, The Central Planning Office, Federal Ministry. of 'Eco'nomic Develop-
ment, 1975, p. 10. · 



JOSl:PH G. O'ITONG 

Factores culturales 

Cuando se piensa en factores culturales relacionados con la evo­
lución de la política demográfica en Nigeria, el factor más inme­
di_ato. que acude a la mente es el de la pluralidad de la cultura. 
N1gena está repleta de una gran variedad de cultura. Cerca de ciento 
cincuenta grupos étnicos diferentes han sido identificados en el 
país. Si bien las diferencias en los dialectos, lenguas, costumbres y 
prácticas entre dichos grupos étnicos son menores en algunos casos, 
en otros esas diferencias son muy pronunciadas. Aun dentro de 
grupos étnicos particulares puede haber marcadas variaciones y pecu­
liaridades sociales en los patrones culturales. Además, hay diferencias 
considerables en la fuerza numérica de los distintos grupos étnicos. 
Tales diferencias generan la conciencia de grupo y la identidad 
cultural, las cuales se ponen de manifiesto en el contexto político, 
bajo la forma de conciencia étnica propia. En la medida en que 
las diferencias culturales prevalecen en la sociedad, impiden la ver­
dadera comprensión de los problemas demográficos en escala na­
cional. Y como lo ha hecho observar Driver (1970), las políticas 
y progTamas demográficos son difíciles de desarrollar en una socie­
dad pluralista.s Sin embargo, el caso de las diferencias culturales 
en Nigeria no debe ser exagerado más de la cuenta, pues a pesar de 
las diferencias hay similitudes considerables; de lo contrario no 
podría hablarse de cultura nigeriana, mucho . menos de cultura 
africana. 

Uno de los sectores de similitudes culturales en Nigeria es el 
de la actitud con respecto a la institución del matrimonio. Por lo 
general, entre los diferentes grupos étnicos (Hause, Ibo, Yaruba, 
. etcétera) dicha institución es altamente apreciada y, desde luego, tra­
tada con santidad cultural. Cualquiera que sea el grado de los logros 
sociales y económicos alcanzados por uno, la idea de un solterón 

·o una solterona es vista con conmiseración y desdén. En el con­
. texto de la sociedad nigeriana tradicional, demorar el· matrimonio 
hasta una edad relativamente mayor es inaceptable culturalmente 
y renunciar al mismo es completamente abominable. Así, los padres 
se preocupan comúnmente si sus hijos llegan a la edad de veinte 
años o más y aun no consideran con ellos la cuestión del matri­
monio. En ciertos casos los padres pueden llegar al grado de encon­
trar un compañero para el joven o la muchacha. Lo que esta actitud 
implica es que, excepto los pocos que persiguen una educación más 

a Drive, E. D. "Summary of the Social Sciences and population policy: 
A aurvey" Demography, vol. 7, no. 3, Auguat 1970, pp. 379-392. 
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avanzada, el matrimonio tiende en general a consumarse a una edad 
relativamente temprana, en especial para las mujeres -a los 15 años 
o menos.• Dado que la mayoría de nacimientos ocurre dentro de 
uniones matrimoniales, es obvio que una actitud altamente favora­
ble al matrimonio tendrá implicaciones positivas para el nivel de 
fecundidad en la sociedad. Aunque en el contexto de la "sociedad 
moderna" la institución del matrimonio parece haber caído en "des­
prestigio", en muchas sociedades el dominio de la institución por 
la cultura es todavía muy tenaz. Bajo tales condiciones, las políticas 
que se han expuesto sobre regulación demográfica por medio de 
programas de aplazamiento del matrimonio podrían ser fácilmente 
mal entendidas. 

Entre la gente de Nigeria se acostumbra no solamente casarse, 
sino también procrear. Tanto hombres como mujeres consideran el 
máximo objetivo del matrimonio tener hijos, y un matrimonio que 
no tenga la "bendición" de los hijos -o al menos un niño- carece 
de propósito. La carencia individual de hijos es considerada como 
una de las más grandes tragedias personales y una humillación. Esta 
actitud destaca el valor de los niños.• Los hijos, especialmente los 
varones, son valorados muy alto porque esto asegura la continuidad 
del linaje.11 Donde prevalecen tales actitudes es de esperarse que se 
otorgue muy poco pensamiento a la cuestión de limitar el tamaño 
de la familia, para no mencionar la cuestión más amplia del con­
trol de la población. En el contexto de la sociedad africana tradi­
cional, los hijos no sólo tienen valor económico, sino también son 
socialmente fuente de orgullo para los padres y la sociedad en ge­
neral. Aunque en la situación contemporánea parece darse preferen­
cia al tamaño familiar más pequeño, un gran número de hijos se 
considera todavía como una señal de realización social. En este con­
texto, las políticas demográficas que son orientadas hacia la limi­
tación del tamaño de la familia, pueden no lograr mucho, a menos 
que se las dirija a atacar las creencias y prácticas populares desde 
sus raíces. 

Al considerar la influencia de la cultura sobre la adopción de 
políticas demográficas en Nigeria debe mencionarse la organización 

6 Ottong, J. G. "Factors affecting marriage and fertility in S~ika, Zaria". 
Paper prepared for population Dynamics programme (PDP) Semmar, Acera, 
Ghana, January 2-5, 1978. , 

• Olusanya, P. O. "Cultural barriera to family .planning ~ong the Yorubas , 
Sludi1s in Family Planning, New York, Population Councd, No. 37, January 
1969, pp. 13-16. 

e Ottong, J. G. "The dynamics of demographic change. A case atudy of. 
Manchok, Kaduna State ', Savanna, volume 6, No. 1, June, 1977, pp. 37. 
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Social de la sociedad nigeriana tradicional. Al nivel local que abarca 
una gran proporción de la población, la gente vive junta, estrecha­
mente entrelazada en distritos resi<Jenciales, caseríos, barrios y aldeas. 
A ese nivel hay mucha vida comunal, y entre los varios grupos étni· 
cos se da un lugar importante a la familia como agrupación social 
básica. En este cuadro, la formación de la familia -es decir, matri· 
monio y procreación- es siempre altamente celebrada. Por ejemplo, 
en todo el país se acuerda generalmente una ceremonia congratu­
latoria al nacimiento de un niño. Señaladamente entre los Yaruba, las 
ceremonias para dar nombre a los niños recién nacidos -que por 
lo común tienen lugar exactamente una semana después de nacer el 
niño- son siempre ocasiones para grandes festividades. Conforme 
al sistema africano de la familia "extendida", la carga de criar a los 
niños no recae exclusivamente sobre los padres, sino también sobre 
el grupo de la parentela, ya que los niños pertenecen al linaje y no 
solamente a los. padres. 7 Los hermanos, herm~nas, tíos, primos y otros 
parientes afortunados toman como. protectores a los hijos de sus 
parientes menos afortunados. Ellos no sólo adiestran y ayudan a estos 
niños a establecerse en la vida sino que también pueden mantener 
a los padres de éstos. Es corriente que un individuo sea patrocinado 
por sus parientes en una aventura de negocio y hasta para el ma­
trimonio. En la mayoría de casos se vería como egoísmo que un 
pariente afortunado rehúse ayudar a otro pariente y, desde luego. 
tal comportamiento puede ser reprobado por la sociedad. Dentro 
del contexto de estas costumbres y prácticas y valores culturales es 
probable que las polítkas y programas demográficos encuentren 
suelo árido, a menos que estén destinados a alentar ideas y prácticas 
(tales como familias grandes) generalmente estimadas por la socie­

dad. Pero, por lo común, los objetivos de las políticas y programas 
demográficos son todo lo contrario. · · 

Expectativas 

Aunque· se podría argumentar que en la sociedad nigeriana tra­
dicional el comportamiento en cuanto a fecundidad no ha sido irres­
tricto, el interés contemporáneo sobre regulación demográfica parece 
más bien extraño y exige cambios fundamentales en tradiciones y 
costumbres que son altamente estimadas por la gente. Dado el cuadro 
sociocultural arriba considerado, es dificil que los individuos com-

7 Gaisie, S. K. "Social Structure and Fertility" Ghana ]ournal of Sociology, 
Legon, Acera, volume 4, No. 2, October, 1968, pp. 88-99. 
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prendan la relación entre tamaño de la familia y valores de vida. 
Sin embargo, como la cultura misma es dinámica y muy susceptible 
al cambio, las actitudes de la gente respecto a las cuestiones demo­
gráficas no son completamente conservadoras. Pueden identificarse 
tres factores principales que están interrelacionados y que causan 
las expectativas de cambio; ellas son, la urbanización, la educación 
y las condiciones económicas del presente. Se ha aceptado amplia­
mente que la urbanización provee el marco para el surgimiento 
de la familia nuclear, observándose que el medio urbano se carac­
teriza por la difusión de la cultura y la adquisición de nuevos va­
lores. Así, la urbanización y el urbanismo en Nigeria podrían ser 
los mecanismos por cuyo medio las actitudes de una creciente pro­
porción de la población se reorientaran hacia la norma de la familia 
pequeña. Es obvio que una población urbana está más favorable­
mente dispuesta a las políticas y programas demográficos, que una 
predominantemente rural. 

El papel de la educación como un agente de cambio no necesita 
destacarse demasiado. Se ha demostrado en algunos estudios sobre 
los países en vía de desarrollo que el nivel de educación está en 
relación inversa al nivel de fecundidad.8 Es en este contexto que 
puede considerarse el esquema de Educación Primaria Universal 
(uPE) y la expansión educativa general en Nigeria. El proceso es 

de buen augurio para la posteridad, pues es evidente que los fru­
tos de los establecimientos educativos no adquieren solamente cono­
cimientos literarios, sino también valores, creencias y prácticas que 
tienen implicaciones positivas para el cambio en una sociedad. Sin 
embargo, aun frente a una educación formal, la cultura puede ser 
todavía muy resistente. Es desde este punto de vista que se podría 
argumentar en particular en pro de la educación de la población 
como un medio de hacer conciencia acerca de los problemas demo­
gráficos y estimular así el deseo de encontrarles solución. Al sumi­
nistrar tal educación debe enfocarse toda la sociedad, incluyendo 
los jóvenes y los viejos, los hombres y las mujeres, la élite y el cam­
pesinado. El objetivo consiste en generar conciencia popular en la 
sociedad por medio de cuestiones tales como la educación sexual, 
las responsabilidades de la paternidad, el papel de los hijos en la 
familia, la vida familiar, los problemas de la población y el bienes­
tar nacional. Los miembros de la sociedad podrían ser alcanzados 

s Olusanya, P. O. "The educational factor in hwnan fertility: A case 
study of the residents of suburban area in Ibadan, Western Nigeria", Nigerian 
Journal of Economic and Social Studies, vol. 9, No. 3, November, 1967, pp. 
351-374. 
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por medio del contacto personal directo, discusiones de pequeños 
grupos, escuelas y colegios, clubes y asociaciones, conferencias públi· 
cas y medios de comunicación masiva. Se cree que impartir educa­
ción básica social y sobre salud en la sociedad podría movilizar 
actitudes para la verdadera comprensión de los problemas demográ­
ficos y crear valoración de las políticas de población. 

Otro factor importante que está haciendo un desafío a las tra­
diciones y costumbres de Ia vida familiar lo constituyen las condi­
ciones económicas actuales. Se ha observado en muchos países que 
el dinero ha perdido su valor; hay inflación y el costo de la vida se 
eleva cada vez más. En la sociedad nigeriana los padres ya están 
viendo la crianza de hijos como un ejercicio caro en la situación 
contemporánea. Se ha observado que en la familia hay un deseo 
creciente de tener menos niños que antes, siendo obvio que Jos sen­
timientos a este respecto podrían crear un clima favorable a una 
evaluación más realista de los problemas demográficos y de las po­
líticas de población. Se reconoce generalmente que los procesos demo­
gráficos tienden normalmente a reajustarse a las condiciones socio­
económicas cambiantes; pero se cree que las políticas y los programas 
demográficos podrían apresurar el ritmo y regular el proceso de 
tal reajuste. De las cuestiones suscitadas en este documento cabría 
expresar que, si bien las políticas y programas demográficos parecen 
deseables en Nigeria, su evolución se ve seriamente afectada por 
factores culturales. Por eso, en conclusión, se ha hecho hincapié en 
que la adopción de políticas y programas demográficos en una deter­
mináda sociedad requiere la comprensión de las aspiraciones socio­
culturales y de valor de la gente, así como un análisis atinado de 
.las dimensiones éticas de dichos programas. 
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Centro de Estudios Demográficos 

y de Desarrollo Urbano 

En los últimos años se advierten descensos de la 
fecundidad en países de muy distinta condición 
socioeconómica y de diferente nivel de desarrollo; 
los factores que determinan estos descensos son 
complejos e inciden en aspectos tanto sociales y 
culturales, como económicos y aun políticos . 

En el Noveno Congreso Mundial de Sociología lle­
vado a cabo en Uppsala, Suecia , en agosto de 
1980, un grupo de trabajo, coordinado por Víctor 
L. Urquidi y José B. Morelos, examinó la experien­
cia de diversos países; se solicitaron a reconoci­
dos especialistas en la materia sus estudios sobre 
determinantes de los descensos de la fecundidad, 
políticas de población y migración internacional. 

Estos trabajos se ofrecen ahora como una colec­
ción de ensayos útiles, tanto para la comprensión 
del tema en general, como para todo estudioso 
de demografía y de desarrollo económico. En el 
seminario no se pretendió abarcar toda la temó-

13 tica ni profundizar en todos los posibles casos de 
~ interés, pero sí se consideraron aquéllos, tanto de 
8 países desarrollados como en vía de desarrollo y 
~ se examinó la política de población en general, a 
~ raíz de la experiencia posterior a la Conferencia 

· .g de Población de Naciones Unidas celebrada en 
~ Bucarest en 1974, así como la específica de algu­
:2 nos países. 

El Colegio de México 
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